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“Casa particular desea huésped, zona Sagrada Familia, teléfono 225…”.

De entre los muchos anuncios que había en el apartado huéspedes de La Vanguardia, decidí probar suerte con uno de los primeros que subrayé, así que me dirigí a un teléfono público para empezar la búsqueda de un nuevo hospedaje.

Llevaba tres días en Barcelona alojado en una pensión cerca de las Ramblas y, aunque desconocía la ciudad, llegué a la conclusión de que los pisos de hospedaje de esa zona, no eran de lo más adecuado para instalarme. Las personas que tuve la suerte de compartir habitación dejaban mucho que desear; preferí cambiar de aires. No es que tenga muchos remilgos, pero si puedo, me gusta elegir la compañía con quien debo pernoctar o por lo menos, haber tenido la posibilidad de conocerla antes.

Cada día tenía en la habitación una persona distinta. El tercero no fue diferente a las demás. Esto es un decir, porque él acojono por el que pasé esa noche no es para dejarlo de lado. Llegué a la pensión al anochecer y, al igual que los dos días anteriores, había pasado todo el tiempo paseando con ánimo de descubrir Barcelona. Había llegado la hora de dar un largo descanso a las extremidades inferiores y, como no, al resto del cuerpo.

Conocía en mayor o menor medida, ciudades como Bilbao, San Sebastián, Pamplona y Zaragoza. Incluso había estado, aunque muy brevemente en Madrid, pero nunca había tenido ocasión de visitar Barcelona.

Todo lo que iba viendo me encantaba: el Ensanche, con su peculiar trazado; el barrio Gótico, que te trasladaba a épocas medievales; las Ramblas, con su colorido; el paseo de Gracia, con los magníficos edificios de Gaudí, en fin, me encontraba muy a gusto paseando solo por la ciudad y quizá por este motivo, valoraba más lo que iba contemplando.

Tenía esa noche ganas de meterme en la habitación y descansar para estar al día siguiente como una rosa. Me esperaban nuevos acontecimientos y debía estar preparado. Cuando me acosté, me encontraba solo en esa habitación en la que había ubicadas dos camas. La otra cama, de momento, estaba libre.

No sé que hora sería, el caso es que me desperté al oír abrir la puerta. Un hombre entraba sigilosamente e iba avanzando hacia mi cama. El corazón me latía a mil por hora. Me miró fijamente y agachó un poco su cara hacia la mía. Desprendía un olor a alcohol que tiraba para atrás. Estuvo un momento contemplándome, hasta que dio media vuelta y sin hacer ningún comentario, se dirigió a su cama. Al girarse, noté que algo raro le pasaba en su lado derecho…, era manco. Le faltaba prácticamente todo el brazo. No es que me tuviera que preocupar porque le faltase una extremidad, pero me sorprendió esa visión a la que no estaba acostumbrado.

Esos momentos, desde que entró el hombre en la habitación dirigiéndose hacia mí sin saber con qué intenciones, hasta que se fue a su cama, los viví bajo una luz rojiza intermitente. Se trataba de un anuncio luminoso que se reflejaba en la pequeña ventana de la habitación. En verdad, me entró un “canguelo” de mucho cuidado.

Quizá le hubiera restado importancia si todavía no tuviera grabado en mi mente el hecho que me había sucedido ese mismo atardecer, cuando me dirigí a la pensión. Esa tarde, al abandonar las Ramblas bajando desde la plaza de Cataluña, me equivoqué; en lugar de entrar en la calle del pintor Fortuny, calle en la que se ubicaba la pensión a la que me dirigía, me metí por la anterior. Me di cuenta cuando llegué a la plaza Buensuceso. Iba a dar la vuelta, pero al ver el cine Diorama, situado en el lado izquierdo de la plaza, me dije que quizás era pronto para descansar en la pensión y bien podía reposar estando viendo alguna película, así que opté por entrar. Era un cinema que, en sesión continua, proyectaba dos películas: “Un vaso de whisky” y “Al diablo con amor”. No me sonaban de nada, pero me era igual en ese momento, el caso era pasar un rato entretenido.

Entré en la sala del cine cuando faltaba poco para acabar uno de los largometrajes. El acomodador me llevó hacia el centro y me indicó uno de los asientos libres. Me senté tranquilamente y seguí el desarrollo final de la película que proyectaban. Cuando concluyó, hicieron un pequeño descanso antes de iniciar el siguiente largometraje. Encendieron alguna luz, y vi que me encontraba sentado dos filas más atrás del pasillo transversal que había en mitad de la sala.

Mi mirada observaba la sala y me llamó la atención un hombre que desde el pasillo no me quitaba ojo; me pregunté: «¿será alguien que me ha reconocido?». La escasa luz impedía ver bien. Mi visión se centró en ese hombre por si distinguía quién pudiera ser. Observando él que le miraba, le faltó tiempo para dirigirse a la fila donde yo estaba sentado y se aposentó en una butaca que estaba libre. Nos distanciaban unos cuatro asientos y entre nosotros no había nadie. Me iba lanzando miraditas acompañadas de leves sonrisas; bueno, esos gestos más parecían o daban la sensación de querer insinuarme algo. No tardé mucho en reaccionar y de inmediato me dije: «¡joder!, este tío es un marica de mucho cuidado buscando rollo» Salí disparado del cine.

No era para estar preocupado, pero el vivir a las pocas horas otra extraña sensación, no me sentía muy tranquilo o sosegado. Aunque pensándolo bien, tampoco era para estar demasiado inquieto. En esta decisión de venir a esta ciudad no esperaba que todo me saliera a pedir de boca. Algún que otro percance me tendría que pasar. Pero de momento, no pude conciliar el sueño. Tampoco contribuyó mucho el ir pensando lo que me esperaba el día siguiente. Tenía concertada, a primera hora de la mañana, mi primera entrevista de trabajo en Barcelona. La cita concertada, era en una empresa situada en el barrio de Pueblo Nuevo en la que precisaba un delineante de 1ª.

Había leído la solicitud hacía dos días. Estaba impresa en las páginas de demandas que publicaba el periódico La Vanguardia; indicaba en el requerimiento: “DELINEANTE DE PRIMERA. Precisa importante empresa metalúrgica. Interesados, abstenerse medianías, llamar al tlf. 235… Preguntar por Srta. Mónica”. Sin pensármelo dos veces llamé ese mismo día y después de solicitarme una serie de datos, me indicaron el día que me tenía que presentar en la empresa.

Sí que vino bien, desde que llegué a Barcelona, echar mano al periódico La Vanguardia y el plano de la ciudad. Se habían convertido en mis compañeros inseparables, el uno para ojear todas las ofertas de trabajo impresas, y el otro para moverme por la ciudad. Hasta ese momento, a falta de amistades a las que recurrir, se convertían en mi mejor y único apoyo.

El pasar la noche casi en blanco, no impidió el presentarme en esa empresa a las nueve en punto. Me dirigí a la persona que se encontraba en la conserjería para notificarle el porqué de mi presencia y este me indicó que esperara en una salita cercana de donde él se encontraba. No tardó mucho tiempo en presentarse una mujer joven, alta y delgada como un palo. Ni una sonrisa me dedicó, simplemente se dirigió a mí para que le respondiera si mi nombre era el que pronunciaba y al afirmárselo me pidió que la siguiese. Me puse a su lado, era un poco más baja que yo, pero su altivez y seriedad me empequeñecían. Daba la sensación de que yo fuera un intruso que la molestaba.

Me dirigió hasta una sala bastante grande, donde, encima de una gran mesa, se apreciaban unas hojas en blanco; dos piezas mecánicas; una regla; un pie de rey, y unos lápices. Sin dar excesivos detalles, me explicó en que consistía lo que tenía que realizar y, sin siquiera despedirse, me dejó solo en la sala.

Me extrañó muchísimo que directamente, sin una entrevista previa, me pusieran a efectuar una especie de examen, pero bueno, ahí me encontraba y había que tirar adelante.

La prueba que me habían dejado encima de la mesa no me fue difícil entender o por lo menos, eso me pareció. En primer lugar, debía desarrollar los croquis de dos piezas bastante complejas; seguidamente tenía que contestar una serie de preguntas de cálculo geométrico; después rellenar un test psicotécnico y por último redactar mi curriculum vitae.

La chica no me informó del tiempo que tenía para realizar la prueba, pero por si acaso contaba, intenté no demorarme mucho en acabarla.

Repasé lo que había elaborado y di por concluida la prueba. Inmediatamente pulsé el botón que anteriormente me indicó esa joven tan simpática para que pulsase cuando diera por terminada la prueba, o por si necesitaba alguna otra cosa.

Al poco tiempo vino esa misma chica agradable, y con ese tono serio que acostumbraba, me preguntó:

-¿Necesita algo?

-He llamado porque he acabado –le contesté.

-¡Ah! ¿Ya está? –exclamó algo asombrada.

-¡Bueno! –dije en tono de disculpa-, creo que he concluido lo que usted me ha requerido. 

Sin apenas mirarme y ni siquiera ojear lo que había realizado, se acercó a una estantería que había en la sala, cogió una carpeta y metió dentro de ella el dibujo, las preguntas, el test y el currículum.

-Espere un momento –dijo con esa amabilidad que la distinguía-, enseguida le atenderemos.

-Vale, gracias –respondí.

Salió la chica de la sala y me quedé pensando en él asombró que le causó al decirle que había terminado. No sé si había sido porque lo realicé antes de tiempo, o porque tardé más de la cuenta. «Creo que no he sido lento» -me dije.

La prueba en sí no me había parecido complicada. Estaba acostumbrado a efectuar ese tipo de dibujos, además, las preguntas no eran excesivamente complejas y no tuve muchos problemas en poder resolverlas. Tampoco encontré mucha dificultad en contestar el test. En cuanto a mi currículum, no era excesivamente extenso, me limité a indicar los estudios realizados, así como el historial profesional. Solo podía aportar que había trabajado en una sola empresa desde que me incorporé al mundo del trabajo. Sí que hubiera podía añadir, aunque no se ponga en el currículum, que mi aprendizaje como delineante había sido muy completo y tenía unos conocimientos del oficio bastante aceptables. Por lo menos, era lo que me decía el señor que tenía como jefe y del que dependía en mi anterior empresa. Esto me hacía creer que para el puesto que solicitaban en esta empresa de delineante de 1ª, yo podía encajar.

Enfrascado en estos pensamientos, no sé cuánto tiempo estuve esperando hasta que apareció de nuevo la chica.

-Puede venir conmigo, por favor -me dijo secamente, aunque me sorprendió ese por favor.

«Desde luego a esta chica –pensé-, no la veía como buena candidata para ganar un premio de miss sonrisa»

-Sí, claro –respondí, levantándome hasta ponerme a su lado.

La seguí, subimos unas escaleras cambiando de planta hasta llegar a la puerta de un despacho en el que indicaba: “Jefe de proyectos Sr. Codina”. Llamó a la puerta y sin esperar respuesta la abrió. Inmediatamente me invitó a entrar. Se dio media vuelta y se fue sin articular palabra.

-Adelante, adelante -dijo el señor que estaba sentado detrás de la mesa escritorio.

Me acerqué y levantándose de la silla me ofreció la mano, diciendo:

-¡Siéntese, señor Sáez!

-Gracias -contesté.

Era un señor de mediana edad, y lo único de él que me llamó la atención en esos momentos, fue la manera de como llevaba las gafas; parecía que se le iban a caer por lo cerca que estaban de la punta de su nariz.

-Tengo aquí su prueba –empezó diciendo-. Veo que el resultado es bastante satisfactorio. En lo que respecta a su currículum y, aunque su historial profesional se reduce únicamente a una empresa, no tenemos nada que objetar. Por nuestra parte –continuó-, le tengo que decir que esta empresa está formada por un equipo humano bastante pragmático y no vamos a andar con rodeos. En primer lugar, le pido disculpas por no entrevistarle antes de realizar la prueba, pero me ha sido imposible a causa de una reunión que no podía interrumpir. Y en segundo lugar, decirle, que aunque han pasado otros candidatos que esperan nuestra contestación, no queremos demorar más la selección. Su perfil nos parece adecuado y si usted está conforme con las condiciones del empleo que le vamos a ofrecer, podría incorporarse a nuestra empresa de inmediato.

Asombroso, era una verdadera maravilla el ser admitido en una empresa de Barcelona en mi primera solicitud de empleo. No podía dar crédito.

Me explicó las condiciones y, aunque el sueldo no era para tirar cohetes, no me lo pensé dos veces y le dije:

-Me parece correcto lo que usted me ha expuesto. Solamente decirle, si no le molesta, que esperaba algo más en el salario…

-Esto que le ofrecemos –me interrumpió-, es durante el contrato de los tres primeros meses. Una vez finalizado este período, dependiendo de cómo valoremos su trabajo, se efectuará una revisión del salario y por supuesto, al alza.

-Claro, claro –respondí-. En cuanto a comenzar, puedo incorporarme cuando ustedes lo crean conveniente.

-Bien –continuó-. Como estamos terminando el mes de septiembre es mejor empezar con el nuevo mes, así que puede incorporarse el lunes día 1 de octubre.

-Me parece muy bien –contesté conteniendo el entusiasmo de haber conseguido ese trabajo

-Entonces, nos vemos el lunes a las ocho de la mañana –matizó.

-De acuerdo, aquí estaré a esa hora – recalqué.

-Bien, pues poco más me queda por decirle. Solo desearle que se encuentre a gusto con nosotros y que por nuestra parte hayamos acertado al elegirle.

Pulsó el interfono y una voz femenina respondió:

-¿Sí?

-Mónica, ¿puede venir un momento?

-Voy ahora mismo -contestó ella.

Mientras venía la tal Mónica, y seguro que no era otra que la chica encantadora, el Sr. Codina continuó dándome detalles de lo que tendría que hacer el lunes, antes de ponerme a sus órdenes. Él se encargaría de llevarme al jefe de personal para formalizar todo el papeleo y después me incorporaría a la oficina técnica que estaba bajo sus órdenes.

Llamaron a una puerta lateral, que tenía también el despacho, y entró, como no, miss sonrisa.

-Mónica –dijo el Sr. Codina, al mismo tiempo que me señalaba-. El Sr. Sáez se incorporará a la empresa el próximo lunes. ¿Puede acompañarle a la salida?

Ella se dirigió a mí y…, “asombroso”, mostrando una sonrisa matizó:

-¿Me acompaña?

Antes de salir, el Sr. Codina me dio un apretón de manos.

-Hasta el lunes – dijo despidiéndose.

-Hasta el lunes y muchas gracias – respondí.

Fuera del despacho, seguí a la chica, bueno a Mónica y, poniéndome a su altura, me atreví a preguntarle.

-Perdona… –comencé a decir-. ¿Hay alguna manera de poder aparcar el coche cerca de la empresa sin dar mil vueltas? Es que me ha sido muy complicado encontrar donde dejarlo.

-Si viene usted pronto, no le será muy difícil aparcar. Empieza a complicarse a partir de las ocho menos cuarto. Otra opción, dependiendo donde viva, es venir en metro. La parada de “Glorias” está, más o menos, a unos cinco minutos andando.

-Ah, pues lo tendré en cuenta –contesté.

La conversación no dio para más. Me señaló la salida y nos despedimos con un: «hasta el lunes».

Ya en la calle, experimenté una sensación de triunfo. No me podía creer que hubiese conseguido un trabajo tan rápidamente. Como se suele decir: “llegar y besar el santo”, pero bueno…, así iban saliendo las cosas.

El salario que me habían ofrecido no era para echar cohetes, pero tampoco me tenía que salir todo tan redondo. Además, para comenzar ya estaba bien. Tiempo habría, si no me interesaba, para buscar una nueva empresa.

Una vez conseguida la primera meta trazada, tener trabajo, era urgente ir en busca del segundo objetivo: encontrar un alojamiento algo más definitivo y que resultase más acogedor.

De momento –pensaba-, salvo anécdotas que después de pasadas sirven para contarlas a los amigos como algo divertido, no comenzaban a irme mal las cosas en esta aventura tan arriesgada; como era el venir a Barcelona a pecho descubierto.

Esta idea de aventurarme en esta ciudad, surgió después de efectuar el servicio militar. Empecé a plantearme salir del entorno del pueblo y vivir otras experiencias distintas. De alguna manera, quería evadirme un poco de la protección que siempre me habían obsequiado mis padres.

Esta idea no se materializaba y el tiempo seguía trascurriendo sin tomar ninguna determinación. Fue teniendo los veinticinco años bien avanzados cuando me dice: «ahora o nunca». Tenía que dar respuesta a la pregunta que me había planteado: ¿continúo en el pueblo, o me arriesgo para ver hasta donde soy capaz de llegar, por mis propios medios, en un lugar desconocido? Hasta ese momento, todas las decisiones importantes que me concernían habían sido decididas por mis padres y era hora de tomar mis propias decisiones.

Elegí Barcelona, por una parte, porque no tenía a nadie en quien ampararme, cosa que era vital si quería valerme por mí mismo, y por otra, porque la consideraba una ciudad industrial con muchas posibilidades de poder encontrar fácilmente trabajo. A partir de ahí, a ver hasta donde llegaba.

Cuando les comuniqué a mis padres mi decisión, trataron por todos los medios que desistiera. Comentaron que ya tenía muy bien trazada la vida en el pueblo y que en otro sitio no me iba a encontrar mejor. Viendo que mi decisión era irrevocable, me animaron para que en lugar de Barcelona fuera a Bilbao, alegando que también era una ciudad industrial, donde sería fácil buscarme sitio. Esta baza la barajó mi padre porque tenía unos componentes muy particulares. En esa ciudad se encontraba su hermano y así, de alguna manera, estaría bajo el paraguas familiar. Pero eso era precisamente lo que no buscaba.

Algo influyó también, el decidirme salir del pueblo, el ver que todos los amigos de la juventud estaban desfilando por el altar. No me era difícil encontrar otros amigos para reunirme con ellos y distraerme, de hecho ya los tenía, pero no era lo mismo. Esa relación de amistad y confianza que tienes con las personas que has convivido todas las vivencias y experiencias juveniles, y no tan juveniles, no es fácil encontrar. Había otra opción que me aconsejaban esos amigos de siempre para no irme del pueblo y era que dejase de ir de flor en flor y buscase una pareja estable con la cual contraer matrimonio.

Lo de pensar en buscar pareja para casarme, como pretendían mis amistades, incluida mi familia, lo veía lejos…, tan lejos, que por ello no mantenía una relación duradera con ninguna chica. No tenía ninguna vocación de comprometerme con nadie. Ya había tenido una experiencia antes de ir a la mili y francamente no había salido muy bien parado. 
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Inmerso en todos estos pensamientos, me alejé de la empresa donde iba a comenzar una nueva experiencia laboral, y me dirigí hasta donde tenía aparcado el coche, una chulada de Seat 600 de segunda mano, que había comprado hacía más de un año. De momento, nos movíamos por Barcelona con más o menos facilidad, aunque a veces, para llegar a un lugar determinado dábamos más vueltas que un tiovivo.

Tal como me había propuesto, dentro del coche, eché mano a “la Vanguardia” y, aunque era del día anterior, pensé que serviría para buscar un nuevo alojamiento y sobre todo que estuviera más de acorde para esta nueva etapa en la que ya tenía un empleo. Abrí el periódico por la página de anuncios, busqué la sección de “huéspedes” y comencé a remarcar aquellos que me parecían más adecuados. Para ver donde estaban ubicados, desdoblé el plano de Barcelona que también nos acompañaba en nuestros recorridos automovilísticos. Tenía señalado el lugar donde se encontraba la empresa a la que me había dirigido, y recordando lo que me había dicho Mónica, sobre el metro con parada en Glorias, busqué su emplazamiento para también señalarlo. “Y bien –pensé-, ahora a mirar que alojamiento de los que he remarcado me va perfecto, y si es posible, no tener que utilizar el coche”.

Dos de los anuncios indicaban que los hospedajes estaban situados en la zona de la Sagrada Familia, si especificar calle. En principio, según en que calle se encontraran estos alojamientos, bien podría irme de perlas para no usar el coche e ir al lugar de trabajo a pie. «No te lo pienses más -me dije-, comienza por estos anuncios». Salí del coche y me dirigí a un teléfono público que había visto al venir de la empresa.

Entré en la cabina y apoyé el periódico en una especie de repisa. Fijé la atención sobre el primer anuncio que había señalado: “Casa particular alquila habitación, zona Sagrada Familia, teléfono 225…”. Marqué el número de teléfono y respondió una voz de mujer.

-¿Dígame?

-Buenos días –contesté-. Le llamo por lo del anuncio en el periódico sobre la habitación que alquilan.

-¿Qué desea?

-Preguntar si se encuentra libre y si pudiera ir a verla.

-De momento está libre, puede venir a verla cuando guste, pero no se demore mucho -su voz era dulce, aunque no daba la sensación de mostrase complacida por esa llamada.

Quizá era una apreciación mía, pero aquí, en Barcelona, por lo menos con las personas que me había tocado hablar, encontraba cierta frialdad en su tratamiento coloquial. No lo digo como crítica negativa, sino casi al revés. Creo que mi carácter o mi forma de ser, más se acercaba a este comportamiento, que al trato al que estaba acostumbrado en el pueblo.

La señora que me atendió de la pensión, me dio la dirección sin más, la apunté en un espacio en blanco del periódico y salí de la cabina. Me fui de nuevo al coche, desdoblé de nuevo el plano y empecé a buscar la calle donde se ubicaba este hospedaje.

La cosa se ponía de perlas, la calle era bastante larga, pero el número del edificio en cuestión, se encontraba a mitad de camino entre la Sagrada Familia y el metro de Glorias. Si desde la empresa se tardaba unos cinco minutos hasta la parada del metro, calculé que hasta la pensión, no habría que dedicar en andar más de veinte minutos. Solo faltaba ver si este alojamiento era de mi gusto.

Esperaba que los dioses de la fortuna me siguieran acompañando. ¿Quién me iba a decir que en tan pocos días ya casi tenía encarrilada mi aventura por Barcelona? Si mis padres me hubiesen visto en esos momentos, no se lo podrían creer y más con la preocupación en la que les había dejado.

Era mediodía, así que antes de iniciar esa búsqueda de alojamiento, pensé que era mejor encontrar donde comer y después, tranquilamente, ir a ver como era esa pensión a la que había llamado. Tomé esa decisión porque no sabía lo que iba a tardar en llegar a la dirección que me habían dado. Todavía no me movía con bastante soltura por las calles de Barcelona y ante todo, por la dificultad que encontraba a la hora de aparcar, mejor digerir algo antes de ponerme en marcha.

No moví el coche de donde lo tenía aparcado y como por esa zona percibí bastantes empresas, fruto de la cantidad de vueltas que tuve que dar para estacionar, pensé que tendría que haber restaurantes por esas calles para comer a un precio módico.

Efectivamente, no tuve que andar mucho para ver varios bares-restaurantes. Miré uno de ellos y en un cartel al lado de la puerta indicaba el menú del día con un precio era bastante razonable. Entré y observé que estaban todas las mesas ocupadas. Me acerqué a la barra y pregunté al camarero si había que esperar mucho para disponer de una mesa. Me dijo que habían empezado los del primer turno y que debería esperar como media hora. Como no tenía muchas ganas de mirar en otro sitio, no fuese a pasarme lo mismo, le pregunté:

-¿Pueden prepararme un bocadillo?

-¿De qué lo quiere? –contestó-. Tenemos… Me dio todo un recital de variedades.

-¡Deme uno de jamón! – fue por el que me decidí.

-¿El pan lo quiere con tomate?

-Sí, claro -le remarqué-, como si estuviese acostumbrado a pedirlo así toda la vida. Creo que sería la primera vez que lo iba a comer de ese modo.

-¿Qué quiere para beber?

- ¡Póngame una cerveza!

Me senté en uno de los taburetes altos que había en la barra y mientras esperaba a que me sirvieran, iba observando todo el trajín que tenía el bar. Conté que había una docena de mesas y todas, como he dicho, estaban llenas. Salvo una mesa en la que había tres mujeres, las demás estaban ocupadas por hombres de muy diferentes edades.

La vestimenta de estas personas era variada, algunos llevaban corbata y otros, llevaban el uniforme en el que figuraba el anagrama de la empresa donde trabajaban. Atendían las mesas dos camareros y era curioso ver como la puerta batiente que había al fondo del restaurante, se movía sin parar. El ir y venir de los camareros era constante, se suponía, sin ser muy sagaz, que la puerta era de la cocina. La velocidad con la que desempeñaban su trabajo era asombrosa. Manejaban los platos como verdaderos malabaristas y siempre con el oído atento a aquello que les pedían. No sé cómo podían captar esos requerimientos. Debían estar, pero que muy acostumbrados a la algarabía de voces que había en el local.

Cesó mi observación cuando el camarero de la barra me puso el bocadillo y la cerveza. Eché un vistazo al interior del pan. Observé que aparte de estar untado de tomate, no estaba mal surtido de jamón y me dispuse a dar cuenta de él. Mientras iba masticando, recordé que en la entrevista se mencionó el horario de trabajo: la jornada laboral comenzaba a las ocho de la mañana y finalizaba a las cinco de la tarde, parando cuarenta y cinco minutos para comer. Pero no se mencionó si en la empresa había comedor, o cada uno se tenía que buscar la vida. Si había que salir de la empresa para comer, no era mucho tiempo. “Bien, el lunes lo sabré” -me dije.

Una vez acabado el bocadillo, solicité un café, pedí la cuenta y salí del bar medio satisfecho. Era persona de buen apetito y un bocadillo era más bien un tentempié. Me dirigí al coche y, ya dentro, eché mano de nuevo al plano. Me centré en los tres puntos que había señalado. Me hice una composición, más o menos, de por donde tenía que ir y tomando como referencia la Sagrada Familia, arranqué el coche rumbo al destino fijado.

“A ver si puedo solucionar esto del alojamiento hoy mismo –pensé-, si me falla este primer hospedaje todavía me queda toda la tarde para buscar”. Lo que no quería era tener que ir otra vez al mismo lugar donde había dormido las noches anteriores, ni tampoco era plan de buscar un hotel. Mi economía no daba para tanto.

Me lie un poco por la zona de la Sagrada Familia. Todas las calles eran de una sola dirección y sus nombres de lo más geográfico. Me dije con cierta ironía: «en lugar de estar en Barcelona estoy dando la vuelta a España; la mañana un recorrido por Badajoz, Ávila y Álava y ahora por Mallorca, Valencia y Aragón».

Al final encontré la calle que me había indicado la señora por teléfono. La vía era de bajada, perpendicular a la de Mallorca, por donde iba, y dirección a Glorias. Conduje lentamente mirando la numeración de los edificios. No tardé mucho en divisar el número concreto. Ahora tocaba la parte más amarga, dónde poder aparcar el coche. Casi al final de la calle, vi un hueco en una especie de descampado y no dudé un instante en estacionarlo.

Enfilé andando calle arriba hasta llegar al edificio en cuestión. La puerta principal estaba abierta y no dudé en entrar. Recorrí un largo pasillo que terminaba en una especie de recibidor, donde se encontraba el ascensor. Allí también comenzaban las escaleras y a un lado había una puerta de cristal, en cuya parte superior figuraba un cartel con la indicación de portería. Me dirigí hacia el ascensor y antes de pulsar el botón, se abrió la puerta de cristal. Apareció una señora. No desbordó mucha alegría al verme, tampoco tenía por qué, pero me pareció desmesurada esa seriedad para simplemente preguntarme:

-¿A qué piso va?

-Voy al quinto segunda –respondí.

-Vale –no pidió ninguna explicación, se dio media vuelta sin más y entró por dónde había salido.

La cabina del ascensor se encontraba en esa planta, así que entré y pulsé al quinto. Salí del ascensor y me encontré con un rellano, en el que estaban distribuidas cuatro puertas. Me dirigí a la número dos y pulsé el timbre. No tardó en abrirse la puerta apareciendo una chica bastante jovencita. Me miró fijamente y me dijo:

-¿Qué desea?

-¡Hola! –dije, en forma de saludo- He llamado por teléfono no hace mucho, interesándome por lo el alquiler de una habitación…

No me dejó terminar lo que iba a seguir diciendo, porque su voz me cortó pronunciando en voz alta:

-¡Mama, ven, preguntan por el alquiler de la habitación!

Al momento apareció una mujer joven guapísima que me dejó sorprendido. No llegaría ni a los treinta años. En ese momento pensé: esta no puede ser la madre que reclamaba la chica, en todo caso será su hermana mayor. Sin invitarme a pasar y desde la misma puerta, me preguntó:

-¿Ha llamado usted a mediodía preguntando por la habitación?

-Sí. Disculpe si no he venido antes. Me ha sido imposible venir hasta ahora.

Se me ocurrió decirle esas palabras como excusa, por si todavía seguía teniendo disponible la habitación. Tampoco debía darle muchas explicaciones de por qué me había retrasado. Como si esa mujer me estuviera leyendo mis pensamientos me dijo:

-No hace falta que se disculpe. Simplemente quiero asegurarme de que la gente que viene por lo del anuncio, ha llamado antes por teléfono. Pero, pase, pase. Entré en el recibidor del piso y después que ella cerrara la puerta, continuó diciéndome:

-Acompáñeme, le enseñaré primero la habitación y si le parece adecuada y de su gusto, le diré las condiciones.

Dejamos el recibidor y entrando por un pasillo largo, se detuvo en la primera puerta que encontramos a la izquierda. La abrió y me invitó a entrar. Era una habitación pequeña, comparándola con la habitación que yo disponía en nuestra casa del pueblo, pero tampoco era como para ser muy tiquismiquis en esos momentos. La habitación aprovechaba bastante el espacio disponía. En ella daba cabida a un pequeño armario; una minúscula mesa de escritorio con su silla; la cama y una mesilla de noche. Sin entrar más en comparaciones, me gustó, bueno, más que gustarme me pareció correcta. Todos los muebles eran sencillos, pero se veía la habitación muy ordenada y limpia.

Me dirigí a ella y le dije que me parecía bien. Emitió una sonrisa y comenzó a enumerar las condiciones. Recalcó que el precio era considerando que la habitación era individual, ya que tenía alquilada otra con dos camas, cuyo precio por persona era distinto. Hizo hincapié en la comida del mediodía. Solamente la ofrecía los sábados, domingos y días festivos. Los demás días, cada uno se tenía que buscar el lugar donde comer. En las cenas y desayuno no pasaba lo mismo, este servicio estaba a disposición de los huéspedes todos los días de la semana. Dejando claras todas las condiciones del hospedaje, pasó a dar énfasis en lo siguiente: no se admitían visitas en las habitaciones salvo casos excepcionales, siempre y cuando ella estuviera informada.

Me tocaba decidir y como la habitación era correcta, además de ser individual, cosa que deseaba, no tardé en darle respuesta. No me pareció desorbitado el precio y en cuanto a las demás consideraciones, no tenía mucho que decir, las podía aceptar sin ningún problema. Así que le dije estar de acuerdo y requerí, si era posible, poder venir a dormir esa misma noche.

No puso ninguna objeción, matizando que tenía que efectuar el pago del mes de octubre por adelantado y la parte proporcional de los días que restaban para cumplir septiembre. Hizo que me acercara a un salón comedor para ultimar los detalles. Realizó enseguida las cuentas y no tardé en abonarle lo que me pidió. También me solicitó el carnet, y después de tomar nota de mis datos en sus archivos, me lo devolvió.

-Bueno Javier, supongo que podemos llamarte por este nombre que figura en el carnet, si no, ya nos dirás como. De todas maneras, seas bienvenido a esta, tu nueva casa. Mi nombre es Lucía y el de mi hija, es Clara.

Quedaba aclarado que nada de hermanas, aunque me seguía pareciendo poca la edad de diferencia que calculaba entre ellas. Pero bueno, eso a mí no me tenía por qué importarme, así que simplemente contesté:

-Muchas gracias por aceptarme, y claro que podéis llamarme Javier, no tengo otro nombre.

Detuvieron nuestro coloquio unos pequeños golpes que procedían del pasillo. Una señora de avanzada edad, ayudada de un bastón, venía hacia el salón. Antes de que llegar, Lucía se acercó a ella y agarrándola del brazo hizo que se acercara a mí. Una sonrisa encantadora se produjo en el rostro de esa bella mujer al mismo tiempo que su boca emitió estas palabras:

-¡Aquí, Javier, tenemos la joya de la casa! ¡Preséntate abuela! Este señor viene a vivir con nosotras.

La señora mirándome a los ojos detenidamente me ofreció su mano diciendo:

-Encantada joven, mi nombre es Isabel.

-Mucho gusto, el mío es Javier –respondí.

-Bien, ya conoces a los componentes de esta familia –medió Lucía-. Esta noche te presentaremos a las otras dos personas que comparten la otra habitación que tenemos alquilada... ¡Ah, se me olvidaba!, antes de nada te enseño en un momento el resto de la vivienda.

Me sorprendió que no mencionara como miembro de esa familia a ningún hombre. Quizás fuera viuda y para conseguir unos ingresos extras, había recurrido a montar esta pensión. Pero eso no era de mi incumbencia. Yo no estaba allí para saber ni enjuiciar en que situación se encontraba esa familia.

Se puso delante y siguiendo por el pasillo, iba señalando las distintas dependencias. Contigua a mi habitación, estaba la de los otros dos huéspedes, cuya puerta no abrió; casi enfrente se encontraba el baño, abrió la puerta y percibí un olor a limpio (lo mío con la limpieza y el orden, era algo que consideraba tan importante que casi rallaba la exageración). Al fondo, en un pequeño distribuidor, había dos puertas, las cuales indicó que una era la habitación de su hija Clara y la otra la compartían su abuela y ella.

Nos dimos media vuelta y cerca del recibidor, casi enfrente de donde se hallaba mi habitación, abrió una puerta que correspondía a la cocina. Era cuadrada, bastante amplia y seguía observando que con sencillez, todo estaba en perfecto estado de revista. Termino el recorrido en el salón comedor. Ya había estado antes, pero en ese momento me fijé con más detalle. Una puerta doble acristalada le separaba del recibidor. La estancia era bastante amplia y de forma rectangular. En el centro estaba situada una mesa alargada, acompañada de seis sillas. En el lateral derecho, cerca de la ventana, había un tresillo con mesita de centro. Justo en la pared contraria, colocado encima de un soporte, se encontraba el televisor y frente a la puerta, al otro lado de la mesa, se veía un armario vitrina que ocupaba gran parte de la pared.

-Bueno, pues con este salón, ya está visto todo el piso –concluyó Lucía.

-Está muy bien. Me parece perfecto y sobre todo… -me callé.

-Di, di. No te importe decir lo que sea.

-No, nada, quería decir que todo se ve muy limpio y acogedor. –no me atreví a decirle que para mí la limpieza y el orden eran cosas sumamente valoradas.

-Muchas gracias por esta observación. Intentamos, dentro de nuestras posibilidades, que la vivienda esté en condiciones y todos nos encontremos a gusto.

-Bueno, solo me queda ir a por el equipaje, que lo tengo dentro del maletero del coche, y vuelvo.

Me acompañó hasta la puerta de salida del piso, pero antes de salir me dirigí a ella.

-Perdona. ¿Me podrías informar la mejor forma para ir a la Escuela de Ingeniería Industrial?, es que también debo ir allí.

-¡Clara! –exclamó alzando un poco la voz, ya que su hija no se encontraba en esos momentos con nosotros-. ¿La Escuela de Ingeniería Industrial es la que está en la calle Urgel?

-¡Sí! –respondió su hija.

-Bueno, para ir allí desde aquí, lo mejor es que no utilices el coche; un buen medio para ir, es coger el metro en la Sagrada Familia y este te lleva hasta la parada del Hospital Clínico, miras donde ponga salida a Urgel y nada más salir a la calle, la encontrarás.

Se lo agradecí y les dije que traería mis bártulos más tarde. Antes quería aprovechar para acercarme a esa escuela.

-¿Sabes dónde se encuentra el metro de la Sagrada Familia? –me preguntó Lucía

-Sí, sí. Lo he visto antes al pasar al lado de la catedral, además me llevo uno de mis inseparables -señalando el plano que llevaba en la mano.

Me despedí y me puse en camino hacia el metro. Mientras, iba pensando en las personas que acababa de conocer. La opinión que me estaba forjando de la gente de Barcelona debería cambiarla. Más bien se mostraban frías o no se abrían, hasta comenzar a conocerte, pero una vez que van cogiendo confianza, son de lo más amable. Independiente de la amabilidad, pensé en la sorpresa que me había causado la dueña del piso. Por una parte, verla tan joven teniendo una hija que no era ya una niña y por otra, porque la encontraba guapísima.

Cambié de reflexión. Me centré pensando en mi segundo objetivo planteado y este, ya estaba resuelto. No tendría que volver por los aledaños de las Ramblas a encontrar alojamiento. Ahora íbamos a por el tercero, y este más que fundamental era primordial: poder saber si podía iniciar los estudios de Ingeniería Técnica.

No quedaba muy lejos de la pensión el metro de la Sagrada Familia. Bajé las escaleras y me dirigí hacia el despacho de billetes. Pedí uno y el empleado, que no me había prestado mucha atención, me dijo: «perdone, me ha dicho un billete o tarjeta». Le pedí que me explicase lo de la tarjeta y una vez informado, le requerí el bono de diez viajes.

Miré la dirección que había que tomar para ir al Hospital Clínico, bajé al andén y esperé a que llegase el próximo metro. Cuando llegué al destino y tal como me había dicho la dueña de la pensión, una de las salidas indicaba Urgel y hacia allí me encaminé. Salí del metro y no me costó mucho encontrar el edificio de la Escuela Industrial.

Dentro del gran recinto, en el que te encuentras nada más traspasar un gran portalón, vi a la izquierda una especie de conserjería en la que indicaba información. Estaban, dentro de la garita, dos señores sentados hablando entre ellos y al parecer les interrumpí su amena conversación al preguntarles si podían atenderme. Me miraron de arriba abajo como diciendo quien eres tú para interrumpirnos y uno de ellos con voz altiva y muy seca: «¿qué desea?».  «Vaya -me dije-, me parece que la amabilidad de estas personas brilla por su ausencia. Tendré que buscar alguna argucia para que suelten toda la información que preciso». Haciéndome un poco la víctima, de persona que viene del pueblo y se encuentra perdido, les expliqué que tenía el título de Maestro Industrial, obtenido fuera de Cataluña y que quería efectuar los estudios de Ingeniería Técnica en Barcelona.

Esa forma de actuar, según con quien, parece que funciona. Adoptando esa postura de inocencia, la otra persona se engrandece, actúa de perdonavidas y se obtienen las explicaciones que uno desea.

Funcionó. Me dieron un montón de información, que en resumen era la siguiente: tenía que efectuar una inscripción provisional en secretaría. No podía realizarla esa tarde porque hasta que no comenzasen las clases, la secretaría solamente estaba abierta por las mañanas de nueve a una. Me recomendaron venir el día siguiente a primera hora. Continuaron diciéndome lo siguiente: una vez inscrito, el día 4 de octubre a las nueve de la mañana, se efectuaría una “prueba de valoración”, en la que debía presentar el documento nacional de identidad; el resguardo de la inscripción que me entregarían en secretaría y por supuesto un bolígrafo o pluma.

La prueba se trataba de unos ejercicios de comprensión y razonamiento. Superada este examen ya me podía matricular en Ingeniería Técnica. También me pusieron en conocimiento una de las particularidades del centro: solo se impartían clases por la mañana. Eso ya lo sabía, como también sabía el haber academias en Barcelona a las que podía seguir el curso en horario de tarde-noche. Eso, siempre y cuando superase esa prueba. ¿Llegaría a superarla?

Desde luego tuve que cambiar la impresión que me causaron esos dos señores cuando me presenté ante ellos porque no les faltó amabilidad, hasta me facilitaron tres nombres de academias por si eran de mi interés. Me despedí todo ceremonioso con él muchísimas gracias por la información recibida y allí se quedaron sonriendo mirando como me alejaba. Supongo que estaban pensando en su buena obra de caridad realizada a un inocente y cándido pueblerino. Lo bueno era haber obtenido toda la información que necesitaba. Tocaba al día siguiente volver y esperaba no tener problemas para inscribirme.

Algo cansado ya me sentía de todo el trajín que había llevado en el día y en ello no dejaba de influir el no haber descansado lo suficiente la noche anterior, así que opté por regresar lo más pronto posible al nuevo alojamiento. Me introduje en el metro y tomé dirección Sagrada Familia. Una vez en el nuevo barrio, donde iba a habitar, me dirigí hasta donde tenía aparcado el coche. Observé que no había ningún problema en que permaneciera allí. No tenía necesidad de moverlo. Cogí las dos bolsas, que buenamente cabían el maletero del 600, y ¡hala!, dirección al nuevo hogar.

Tenía ganas de llegar a la habitación y tumbarme. No fui interrumpido por la portera cuando cogí el ascensor y llegando a la planta donde estaba ubicado el piso de la pensión, solo restaba tocar el timbre para que alguien me abriera. Fue la joven Clara la que abrió la puerta invitándome a entrar e incluso me quería ayudar a entrar uno de los bolsos que llevaba, a lo cual me negué a la vez que me dirigí a la habitación que me habían asignado. Mi llegada también fue notada por la madre de Clara y saliendo de la cocina se dirigió a mí diciendo:

-Perdona, Javier, pero se me ha olvidado antes entregarte las llaves del piso y del portal.

-No tiene importancia, ya me las dará. Ahora voy a descansar un poco porque llevo un día de bastante ajetreo y además la noche pasada no he descansado bien.

-Bueno, pues descansa y si te parece bien te avisamos sobre las nueve que es la hora en la que solemos comenzar a cenar.

-No creo que haga falta llamarme. Con un pequeño descanso, tendré suficiente.

Entré en la habitación y abrí las bolsas. Saqué el despertador comprado hacía un par de días y lo puse para que sonase a las nueve menos diez, por si acaso me quedaba dormido. Me quité los zapatos y me eché vestido encima de la cama. Era tal el cansancio que llevaba acumulado que fue caer y quedarme roque. No me dio tiempo ni para hacer balance de todo lo acontecido y conseguido en ese día.

A las nueve menos diez tocó el despertador. Me desperté sobresaltado, no sabía ni donde estaba. No me extrañaba esta reacción después del cúmulo de cosas nuevas que estaba viviendo esos días. Me cambié de camisa y me fui al baño a despejarme. Una vez fuera del aseo, Lucía salía de la cocina y al verme, se dirigió a mí diciéndome que la mesa estaba preparada para cenar.

La seguí al comedor y entrando juntamente con ella señaló una silla.

-Javier, este es tu sitio –estaba situado en una de las cabeceras de la mesa rectangular. La televisión quedaba a mi espalda.

Enfrente tenía a la señora Isabel, en la parte izquierda estaban sentados los otros dos huéspedes y a la derecha, de espaldas a la puerta de entrada al comedor, justo a mi lado derecho, estaba sentada Clara y a su lado se sentaba su madre.

Lucía continuó diciendo:

-A nosotras ya nos conoces, por lo tanto, ahora toca presentarte a tus nuevos compañeros de mesa.

Señalando al más joven, que tendría más o menos mi edad, indicó:

-Aquí te presento a Jaume; es un joven de un trato exquisito y bastante formal.

-Es un placer –respondió el aludido

-Y este es Jordi. No te puedo decir lo mismo que lo dicho de Jaume, pero ya lo irás conociendo –argumentó apuntando al que se encontraba a mi lado izquierdo.

-Tanto gusto muchacho. Aquí estarás bien, sobre todo si te gustan las sopas de ajo –dijo el mencionado Jordi con una sonrisa burlona.

-Bueno, Javier, hechas las presentaciones ya podemos empezar a cenar –terminó Lucía haciendo caso omiso de la guasa que parecía tener Jordi.

Para que mi presencia no quedase tan fría, pensé que debía decir algo a modo de presentación y comencé a hablar sin ánimo de dar demasiadas explicaciones:

-Como ha dicho Lucía, mi nombre es Javier y este es mi cuarto día en Barcelona…, procedo de Navarra y estoy encantado de encontrarme entre vosotros, será un placer seguir conociéndonos.

Lucía comenzó a repartir los platos. La cena consistía en algo sencillo, tan sencillo como lo que solía ingerir mi hermana cuando decía ponerse a régimen. No se parecía en nada a las cenas copiosas a las que yo estaba acostumbrado en el pueblo.

Quizá –pensé- me irá bien de vez en cuando tener este tipo de alimentación y así cumplir lo que me había dicho el médico. En mi última visita explicándole que tenía molestias en el estómago, me aconsejó el reducir, sobre todo en las cenas, la ingesta de alimentos picantes así como echar menos al plato.

Trascurrió la cena con una conversación animada, en la que me fui enterando de alguna de las particularidades de los presentes.

Comenzando por Jaume, el trabajo que desempeñaba estaba unido a la banca. Era de un pueblo de Lérida y todos los fines de semana desaparecía de Barcelona para ir a su lugar de origen, donde le esperaba su novia. Estaba a la espera que le trasladasen a una sucursal bancaria, si no a su mismo pueblo a otro cercano.

Siguiendo con Jordi, cuya edad que aparentaba era mayor a la de Jaume y a la mía, se le veía como la persona más comunicativa de todos los presentes. Me extraño que nacido en Barcelona, estuviera viviendo en una pensión, pero eso no era de mi incumbencia. Su trabajo lo desarrollaba como dependiente en unos grandes almacenes y para que quedara claro, a diferencia de Jaume, él no se movía de esta ciudad ni tenía novia, pero estaba abierto para recibir cualquier aventura romántica.

Un poco para cortar a Jordi y no se extendiera más en su palabrería, para que supiera algo de su hija y ella misma, notificó que su hija Clara estudiaba el último curso de la Educación General Básica, compaginando con un curso de inglés y ella trabajaba en la conserjería de un colegio. Se abstuvo de mencionar algo de sus vidas privadas.

Faltaba por saber algo de la señora Isabel, una mujer que a pesar de su edad, la veía con un aspecto bastante saludable, a excepción de su cojera. Otra cosa que en ella resaltaba era su buen sentido del humor. Siguió toda la tertulia atentamente y entró en ella diciendo: «Yo estoy retirada y sin compromiso. Acepto proposiciones de cualquiera menos de este individuo –señalando a Jordi-, así que ya sabes». Sus palabras causaron la reprobación, aunque de manera sonriente, de su nieta Lucía.

Por mi parte, mencioné que el lunes comenzaba a trabajar de delineante en una empresa situada en Pueblo Nuevo y pocas cosas más. No quise extenderme en dar más explicaciones y menos de mi vida privada.

La charla más bien quedó ultimada al levantarse Lucía para terminar de recoger la mesa, siendo ayudada por su hija. Llegaba la hora de retirarse cada uno a su habitación a no ser que alguno quisiera ver lo que se emitía por la televisión, cosa que parecía estar enganchada la señora Isabel. El primero en retirarse de la mesa fue Jaume y me vino bien para no ser yo quien iniciara esa salida del salón-comedor. Quería seguir descansando para al día siguiente estar lo suficiente lúcido para afrontar el día. A primera hora quería presentarme en la Escuela Industrial.

Me desperté a las siete de la mañana. Había dormido como un lirón y sin extrañar para nada la cama. Me levanté cogí la bolsa de aseo y fui al baño. Al poder abrir la puerta se suponía que no había nadie dentro, pero no fue así, Jaume lo ocupaba y con un perdón hice mención de marcharme. No llegué a irme al invitarme a pasar y compartir el baño. Me comentó que entre Jordi y él era habitual salvo en las necesidades personales. Desde luego, era lo suficiente grande como para poder estar dos personas sin agobios. Su ofrecimiento no me pareció ni bien ni mal, y me dispuse a afeitarme estando él presente.

Una vez vestido, salí de la habitación dispuesto a salir del piso, cuando Lucía, desde la cocina, me llamó y me preguntó si quería desayunar en casa o llevarme un bocadillo. Como tenía tiempo suficiente, le dije que prefería desayunar en casa y me mandó sentarme en la mesa de la cocina. Mientras tomaba un café con leche y unas tostadas, Lucía me preguntó:

-¿Tienes plan de comida para estos días hasta que llegue el lunes?

-Hoy tengo que ir de nuevo a la Escuela Industrial y depende lo que me digan, ya veremos que hago y dónde voy a comer.

-No es que me quiera meter en tus cosas. Te lo pregunto simplemente porque yo esta semana estoy de vacaciones, y podrías venir a comer aquí si te apetece.

-¡Ah! Muchas gracias. No sé como me irá la mañana, pero si a usted le parece bien que venga, ya le avisaré antes por teléfono.

-Nosotras comemos sobre las dos de la tarde y si llamas un poco antes, es suficiente. ¡Ah!, y por favor, deja de tener conmigo el tratamiento de usted.

Bueno, era un detalle que me hacía estar más cómodo. Además, estaba bien el tutearnos, Lucía no era ya una mujer extraña, ni tampoco de edad muy alejada a la mía, para usar con ella el tratamiento de usted.

Acabado el desayuno me dispuse a marcharme, pero antes de irme Lucía me entregó las llaves del piso y del portal, como también me deseó que tuviera buen día al despedirme. En verdad, veía en esa mujer algo admirable y no solo por su belleza sino también por ese trato tan amable que tenía conmigo. Seguía pensando que tenía mucha suerte en mi trayectoria por Barcelona.

Llegué a la Escuela Industrial sobre las nueve menos cuarto. Pregunté por secretaría y cuando llegué donde me indicaron, había cuatro personas junto a la puerta. Alguien había madrugado más que yo. Les pregunté si aguardaban para que les atendiesen y al contestarme que sí, me coloqué junto a ellos a esperar.

No tardaron mucho en abrir la puerta. Con un: «pase el primero», se inició el abandono de esa espera, hasta llegar mi turno. Les expliqué a que venía, y sin más, me pidieron la documentación y el título de Maestro Industrial. Se los entregué de inmediato. Me inscribieron para efectuar la prueba de evaluación y me entregaron un resguardo. Dijeron que lo debería llevar, junto con el carnet de identidad, el día de la prueba de evaluación. Esta se efectuaría el cuatro de octubre a las nueve de la mañana. Por cierto, no mencionaron mucho más de lo que me habían explicado los conserjes.

Salí contento y me dispuse a dar un paseo, como siempre, acompañado y echando mano al plano de Barcelona. Antes, pensé si debería prepararme en algo para afrontar esta prueba de evaluación, pero poco o nada podía hacer si era solo una prueba de comprensión y razonamiento. Sí solo cabía esperar, me dije: «tengo los tres objetivos que me he trazado en marcha, estamos a jueves y me queda todo un largo fin de semana para hacer turismo, así que voy a dejar de pensar en todo esto, que me ha absorbido completamente estos días, y a seguir disfrutando de Barcelona».
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Un cielo completamente despejado y una temperatura ambiental agradable era la que se percibía en Barcelona. Un día muy propicio para dar un buen paseo. Desde la Escuela Industrial, fui andando tranquilamente hasta llegar a la Plaza España. Compré “La Vanguardia”, me senté en la terraza de un bar de la calle Cruz Cubierta, pedí un café y me puse a ojear el diario. Ese día podía ponerme a leer el periódico apaciblemente, sin preocuparme de los anuncios de las demandas de trabajo, ni alojamientos.

Desde muy joven, he sido un asiduo en la lectura del periódico. Lo compraba a diario. Los días laborables, lo adquiría cuando a mediodía salía del trabajo y me dirigía a casa a comer. Una vez sentado en la mesa, mi vista no se despegaba del periódico ni un momento. Se podía decir que no me enteraba de lo que mi madre me echaba en el plato. Casi siempre, comíamos solos ella y yo. Mi padre trabajaba a turnos y su hora de comida no coincidía con la mía. Mi hermana, los días laborables, tampoco comía en casa; lo hacía en el comedor de la empresa donde trabajaba. A mi madre se le llevaban los demonios verme en una mano la cuchara y la vista no apartada del diario: «que eso no estaba bien…, que falta de respeto…, que no me iba a sentar bien la comida». Cada día me amenazaba con no esperarme a comer, pero con decir: «sí mamá», y ella seguir refunfuñando, se acababa de alguna manera la discusión. Mantenía, eso sí, mi tozudez de seguir con la lectura.

No tardó mucho el camarero en traerme el café requerido. Mientras, iba releyendo en el periódico las noticias más destacables, sobresalía el asesinato a un policía en Barcelona por unos delincuentes a los que iba a detener. Otra noticia llamativa, a medida que pasaba páginas, fue la muerte de Anna Magnani. Había muerto de un cáncer de páncreas. Recordaba que era una actriz italiana, a mi parecer no muy bella, pero que tenía cierto atractivo debido a su gran personalidad y aunque sus películas eran de los años 50, había visto varias en las que intervenía como protagonista. Entre sus películas recordaba: “Roma, ciudad abierta”. Estaba inspirada en la historia verídica de un sacerdote torturado y asesinado por los nazis, por ayudar a la resistencia italiana. El papel que interpretaba en la película Anna Magnani, era el de una señora viuda con un hijo y que además estaba embarazada de un hombre perteneciente a la resistencia. El mismo día de contraer matrimonio y antes de llegar a la iglesia, hay una redada nazi en la cual cogen prisionero a su futuro marido. Ella al ver que se lo llevaban en un camión, corre tras él, pero es abatida por los nazis y cae muerta.

Siempre había estado interesado por el cine y más en plena juventud. Cuando nada me lo impedía, allá que iba y realmente había muchos días que no tenía ningún impedimento. También es verdad que anteponía el cine a otras cosas. Sobre todo, me interesaba mucho el cine social y en películas italianas lo encontraba. Además, el pueblo italiano, en su forma de ser y comportarse, lo veía como más cercano al español. Me sentía muchísimo más identificado con los personajes de estas películas, que con las de cualquier otra nacionalidad.

Seguí leyendo el periódico, hasta llegar a la cartelera de cine, en esta página me detuve para ver que películas había interesantes. Me centré en “El Graduado”. Esta película la proyectaban, según figuraba en la cabecera, en cines de estreno. Si mal no recordaba, más bien, no procedía ponerla en el cartel de estrenos. Ya fue exhibida en España el 1969, o sea, hacía cuatro años.

Me era igual que fuese proyectada en cines de estreno que reestreno, no había tenido ocasión de verla y por la trama que había leído, a pesar de ser cine americano, creía que era lo suficientemente interesante como para decidir ir a verla. La proyectaban en el cine Vergara. Consulté el plano para ver donde se encontraba y vi que estaba al lado de la plaza Cataluña. La primera sesión comenzaba a las tres y diez. El ir a verla a esta hora, me pareció demasiado pronto. La siguiente, la proyectaban a las cinco y diez y ya me pareció ser una hora más adecuada. Tenía tiempo de seguir dando una vuelta por la plaza España, la avenida de la reina María Cristina y después irme hacia la plaza Cataluña, buscar algún sitio para comer y a las cinco ir al cine.

Recordando lo que me había dicho la dueña de la pensión, de poder ir a comer a su casa, decidí llamarla para decirle que no iría. Me había caído bien esa mujer, supongo que ayudaba y mucho, haberla encontrado tan atractiva. Tampoco tenía que dejar de lado la amabilidad con la que me iba tratando. Aunque a decir verdad, por lo que había visto en el poco tiempo que llevaba en la pensión, no difería del trato que dispensaba a los otros dos huéspedes.

Telefoneé disculpándome. Me dio las gracias por haber tenido la gentileza de llamar y me dijo que si cambiaba de parecer, podía ir cuando gustase. Algo tendría para ofrecerme. Tuviese para mí o para todos esa atención tan afable, la realzaba. Quizás ese comportamiento fuera solo para asegurarse las personas que tenía alojadas, pero se nota cuando uno actúa por mero interés. No veía una actitud tan interesada en su proceder y me dije: «A partir de ahora cuando la recuerde, me olvidaré lo de señora de la pensión y mencionaré su nombre». “Lucía”, bonito nombre. Me vino a la mente el disco de Serrat titulado “Mediterráneo”, en el que aparte de la prodigiosa canción dedicada a ese mar, había otros temas preciosos como lo era “Lucía”. Recordaba una de sus estrofas:

Vuela esta canción

para ti, Lucía

la más bella historia de amor

que tuve y tendré

Me alucinaba la forma de cantar de Serrat por su exquisitez y dulzura. Era uno de mis autores o cantantes preferidos. El disco o álbum de Mediterráneo recordaba haber salido al mercado a finales del 1971 y, en verdad, no tardé mucho en comprarlo. En ese año y pico, desde que lo compré hasta que vine a Barcelona lo había oído tantas veces, que me sabía casi todas las letras de memoria. No podía olvidar tampoco otras canciones del disco como: “Aquellas pequeñas cosas”; “La mujer que yo quiero”; “Que va a ser de ti”… en fin, todas las canciones del disco me parecían estupendas.

Tras terminar el paseo por la plaza España y la avenida de la reina María Cristina, enfilé mis pasos por la avenida José Antonio dirigiéndome hacia la plaza Cataluña. Ya cerca de la plaza, empecé a buscar algún restaurante para comer. Encontré uno cerca de la calle Pelayo. Tenía el menú expuesto en un letrero colgado junto a la puerta; su precio me pareció adecuado para mi bolsillo y entré. El comedor se encontraba en la primera planta. Era una sala más bien cuadrada con una capacidad para unas doce mesas, dispuestas cada una de ellas para cuatro comensales. Casi todo el comedor estaba adornado de cuadros con motivos de caza y algún que otro bodegón. Me recibió el camarero y me preguntó cuantos éramos para comer. Le respondí que venía solo y me llevó a una de las mesas que estaba libre. Me invitó a sentarme y en un momento retiró los tres cubiertos restantes para después entregarme la carta.

Ya sabía de antemano, al ver expuesto el menú en la entrada, lo que iba a pedir y sobraba la carta. Me centré en el menú del día y mencioné al camarero mis preferencias. De primero opté por la paella y de segundo pedí sepia a la plancha. Había otros tres platos en el menú para elegir, tanto de primeros como de segundos, pero no me parecieron lo suficiente sugestivos y los descarté.

La comida no fue nada del otro mundo. Con lo que me gusta la paella, la que me sirvieron no era para nada de mi gusto, la encontré insípida y el arroz pasado. Cuando terminé el postre, que consistió en una crema catalana, se acercó el camarero para decirme si quería café. Preferí ir a tomarlo a otro lugar, así que le pedí la cuenta. Pagué y salí del restaurante. No era uno de los que guardaría en mi recuerdo para volver y menos para recomendar.

La dirección que tomé al salir del restaurante fue hacia la plaza Cataluña y como todavía quedaba tiempo para tomar tranquilamente un café o lo que se terciase, antes de ir al cine, me metí en un bar situado entre la plaza y la calle Vergara. Me senté en un taburete giratorio junto a la barra y aparte del café, también me obsequié con un pacharán con hielo.

Cuando creí oportuno salí del bar para dirigirme al cine Vergara. Lo tenía allí mismo; el espacio entre ambos lugares no superaba ni los diez metros. No hubo ningún problema para sacar la entrada; fue llegar y besar el santo. El acomodador tampoco tuvo problemas en ubicarme. La entrada no era numerada y abundaban los asientos vacíos. Casi podía contar con los dedos de una mano los asistentes; así que fue una sesión muy en familia.

La película en general me gustó, quizá la última parte me pareció que había demasiada ciencia ficción americana. Excesivo embrollo, para que acabasen juntos los jóvenes amantes. En síntesis: tocaba un tema de amoríos en el que entraba la relación sexual entre un joven y una mujer madura; asunto del que no estábamos acostumbrados a ver en los cines españoles. Lo más emocionante fue trasportarme a un recuerdo vivido cuando tenía diecisiete años.

Residía en el pueblo, junto a mis padres y mi hermana, en un barrio compuesto de casas pareadas. En una de ellas, cercana a la nuestra, habitaba un matrimonio que no era del pueblo y solamente estaban la temporada del verano. Tenían amistad con mis padres, por lo que la señora venía a menudo a casa para charlar con mi madre. Era una mujer de unos treinta y ocho o cuarenta años, la cual me llamaba muchísimo la atención por su peculiar atractivo y su forma de vestir tan atrevida, si la comparábamos con el resto de mujeres de su edad.

Me embelesaba y cautivaba su forma desenfadada de tratarme cuando se dirigía a mí. Daba la sensación que no existía diferencia de edad entre nosotros o por lo menos eso era lo que yo pretendía creer. En esos años, yo era un chico bastante imaginativo y soñador, tanto, que me interesé por saber a qué horas solía venir a nuestra casa, para poder estar presente y llamar su atención. Me sentaba en el sofá del salón con un libro en la mano y permanecía a la espera de que ella, una vez hubiera saludado a mi madre, se dirigiera a mí interesándose por lo que leía o por lo que hacía. Cuando empezaba a hablarme, mi madre solía dejarnos solos y seguir con sus cosas. Se sentaba a mi lado, cruzando sus piernas, de forma que su falda se acortaba dejando ver unos preciosos muslos. Tenía que hacer grandes esfuerzos para que mi mirada no quedase fija ante esa tentación.

Esa mujer encendía en mí un deseo indescriptible y un apasionamiento del que no estaba acostumbrado. La forma en que me hablaba no se parecía en nada a las conversaciones que mantenía con las chicas a las que estaba habituado tratar.               El diálogo se prolongaba bastante; empezábamos con los libros, para después seguir con el cine y terminar casi siempre en temas sobre las relaciones entre hombres y mujeres. Se mostraba muy interesada cuando yo daba mi opinión sobre estos temas y siempre me decía que era demasiado soñador. Recuerdo en especial alguna de sus frases: «Las personas a medida que van avanzando en edad, se vuelven más egoístas y solo buscan sus propias satisfacciones, sin importar lo que sienten los demás». También decía: “«el soñar es muy dulce y bonito; pero la vida real está llena de engaños e hipocresía».

Yo alucinaba con todas las explicaciones que me decía y desde luego, alguna de ellas me influyó para efectuar algunos cambios en mi forma de pensar. La conversación terminaba cuando decía: “¡uy!, se me está haciendo tarde y mi marido estará cansado de esperar”. Oír la palabra marido no me gustaba, me parecía que yo dejaba de interesarle y otra persona distinta acaparaba su total atención, pero eso no quitaba el esperar con ansia su próxima visita.

El último día que vino a casa, o por lo menos, el último día que coincidimos, fue impresionante. Llegó a producirse en mí tal excitación y un acaloramiento sin precedentes. Estábamos charlando como siempre, sentados en el sofá, cuando una de sus manos se posó encima de mi pantalón a la altura del muslo, y con la otra mano, comenzó a acariciarme la cara, diciéndome: «eres un chico encantador y con esta labia que tienes, te va a ser fácil conquistar a la chica que quieras».

Yo lo único que quería en ese momento era conquistarla a ella. Me atreví y puse mi mano encima de la que tenía puesta en mi muslo y ella no la apartó. Creo que se daba cuenta de la excitación que tenía. Yo no sabía ni donde estaba ni que había a mí alrededor, solamente estaba centrado en su rostro pensando: «ahora nos besaremos».

Estaba dispuesto a acercarme más a ella, para colocar mi otra mano sobre su rostro al igual que mantenía la suya sobre mi cara, cuando de pronto…, sonó el timbre de la puerta. Mi calentura se paró de repente; era su marido que la requería para ir a una cena que habían concertado con unos amigos…

El verano tocó a su fin, y solo la volví a ver un par de veces más paseando junto a su cónyuge. Al verme, me saludaba atentamente, pero eso no bastaba para paliar las ganas que tenía de estar junto a ella, volver a rozar mis manos con las suyas y sobre todo, llegar a besarla.

Esa mujer no volvió más por el pueblo o por lo menos yo no me enteré. Sí llegué a saber, por comentarios entre mis padres, el hecho de producirse la venta de su vivienda a un matrimonio jubilado de su misma ciudad. Ni que decir que esa buena señora, en el buen sentido, dejó en mí un recuerdo y unas enseñanzas de las que no instruyen los colegios. También supuse que para ella fui un pasatiempo del verano.

El deseo, en la película “El graduado”, de la señora Robinson por mantener relaciones sexuales con el joven Benjamín, hizo revivir en mí este recuerdo, aunque ya lo tenía prácticamente olvidado. No sé si el interés de los jóvenes por personas adultas es muy normal, pero para mí esta, llamémosle experiencia, significó un cambio en el pensamiento soñador e inocente que tenía hasta esos momentos. A partir de entonces, veía a las chicas de otra manera, al igual que cambió el concepto idealizado del amor.

Después del cine, completé la tarde deambulando por las Ramblas. Desde luego, era un auténtico espectáculo observar todo el movimiento de gente que albergaba ese fantástico paseo. Como iba sin prisas, admiraba todo lo que veía a mí alrededor: los quioscos de prensa, de flores, de aves. El escuchar a músicos ambulantes; observar a los malabaristas, así como ver la concurrencia en cafeterías, restaurantes y comercios… En fin, todo un espectáculo. Era algo único.

Llegué al mercado de la Boquería, y aunque los días anteriores había visto dónde estaba ubicado, no había entrado. Lo encontré alucinante, podías hallar toda variedad de productos de alimentación, desde los más comunes hasta los más exóticos. He de decir que en mi pueblo, como es natural, no había este tipo de mercados y cuando he tenido ocasión de poder verlos en otras ciudades, no era algo que me atrajera visitarlos. De todas formas, el entrar en esta mercado y observar las paradas me encantó.

Seguí el paseo, rambla abajo, me centré en contemplar la fachada del edificio donde estaba ubicado el Liceo, como también pude ver donde estaba ubicado el Museo de Cera. Me dije que eran dos lugares dignos de ser visitados y sobre todo, poder asistir a cualquier función que hubiera en el Liceo.

Una vez observado el monumento a Colón, al final de la rambla, seguí adelante hasta llegar al mar. Era asombroso poder contemplarlo sin salir de la ciudad. Curioso era también ver la gente apiñada para entrar en un barco. Se trataba de una embarcación turística, llamada “Golondrina”, cuya misión era realizar un recorrido a través del puerto llegando al rompeolas y volver. Observé que para embarcar, se tenía que sacar las entradas en la taquilla; esta se encontraba en el mismo muelle. También me llamó la atención una escalinata que bordeaba parte del puerto. Era curioso como bajando por ellas podías llegar a tocar el mar con la mano. Se notaba que yo era persona de tierra adentro porque me quedé fascinado y embelesado contemplando ese admirable entorno marino.
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Interesantes recorridos turísticos fueron los que realicé a lo largo del fin de semana. Estaba completamente relajado por mis metas alcanzadas y disfruté enormemente de esa Barcelona, no de que se pusiera a mis pies, sería demasiado ostentoso, si no de que mis pies se ponían en ella. Aproveché para ver museos, entre ellos el de Picasso y el de Federico Marés. Paseé por el parque de la Ciudadela y hasta me sedujo la idea de entrar en el zoo. También me acerqué a Montjuic para contemplar, desde el castillo, la hermosa panorámica de Barcelona, e incluso di una vuelta por el parque de atracciones.

Como el hacer turismo también agota, el sábado por la noche pensé que después de cenar en la pensión no tardaría en meterme en la cama. Estaba un poco cansado del trote que me había dado durante el día y no estaba para paseos nocturnos. Y es que, aparte, como colofón a la gran andada que supone patear casi todo Barcelona, me planteé ir hasta la empresa donde empezaría el lunes a trabajar, para desde allí andar hasta llegar al piso. Más que nada, para comprobar el tiempo que tardaba en efectuar ese recorrido. Tardé en efectuarlo unos veinte minutos, no era excesivo el tiempo y estimé, por tanto, que el lunes era mejor ir a pie y después ya vería si sería conveniente ir en el 600. Entre este paseo, más lo que llevaba caminando durante todo el día, ya estaba más que servido.

Cuando llegué a la pensión, estaban todos sentados en la mesa del comedor. Todos menos Jaume, que como dijo el día de la presentación, se iba todos los fines de semana a su pueblo. Me situé en mi lugar correspondiente y disponerme a cenar junto a ellos. Ni que decir que tener de comensal a Jordi, en esas cenas, resultaba divertido. Esa noche, se estaba metiendo con la señora Isabel, intentando hacerla rabiar. Entre otras cosas le decía que en su tiempo, las mujeres no se besaban con los hombres hasta que no llegaban al altar.  La señora Isabel, que era bastante desenvuelta, le seguía el juego perfectamente. Ante esa afirmación, sin ningún rubor le contestó: «mira que te digo: con solo la mitad de los hombres con los que yo me he besado, ya te darías con un canto en los dientes si tú hubieras podido hacer lo mismo con mujeres.».  

Lucía intentó cortar la conversación, ante el reproche de Clara que le dijo:

-Déjalos estar, que l’àvia se lo pasa bien.

Clara, a pesar de ser la bisnieta, siempre que se dirigía a la señora Isabel, la llamaba àvia

-Pero es que este Jordi, no cambia de tema ni aunque lo maten, y la abuela cuenta tantas mentiras que no se las puede creer nadie –replicó Lucía.

-También sé hablar y contar otras verdades, pero alguien me lo impide o evita el querer escucharme, aunque no por eso pierda la esperanza –dijo Jordi, con una sonrisa que intuí llevar cierta ironía.

No tardó Lucía en responderle:

-Jordi, puedes hablar de lo que gustes, nadie en esta casa te lo va a impedir, pero ya sabes que no me agrada que salgan a relucir ciertos temas o que hables continuamente de lo mismo.

No sabía a qué venían estas frases, pero observaba que a Lucía no le hacían ninguna gracia. Se levantó de la mesa, al mismo tiempo que también lo hizo su hija, y se dispusieron a recoger los platos. Jordi cambió de interlocutor y dirigiéndose a mí, me invitó a salir a tomar algo. Le dije que estaba cansado, pero él insistió y aunque deseaba ir de inmediato a la cama, acepté. Me vendría bien salir con alguien que conoce Barcelona, sobre todo para ver un poco el ambiente nocturno porque de momento no lo había apreciado. También sería interesante ver por dónde me llevaba por dónde selos ambientes donde se movía este burlón de Jordi.

Cuando dije aceptar a salir, recalqué el no hacerme andar mucho y la señora Isabel, que seguía estando atenta a lo que se hablaba, subrayó: «ándate con cuidado por los sitios que te lleve este pícaro». Parecía que era la única que pasaba de los comentarios que pudiera hacer Jordi. Más bien, todo lo que decía se lo tomaba a risa. La cena se había ultimado y nos dispusimos a salir despidiéndonos de las mujeres. Estando ya en la calle, pregunté a Jordi:

-¿Dónde vamos a ir?

-Como has dicho que estás cansado, vamos a ir al Niza. Es una sala de baile que está a dos pasos de aquí, justo en la plaza de la Sagrada Familia.

-No está mal esta proposición –contesté. Sobre todo porque iba a ser el primer baile que iba a pisar en Barcelona.

Jordi, continuaba hablando y hablando mientras caminábamos en dirección a la sala de baile. De pronto dio un giro a ese desparpajo continuo y me preguntó:

-¿Qué te parece la “mestressa”? Por si no lo sabes, aquí se llama así a la dueña de una pensión.

-Pues me parece bien.

-¿Cómo que bien? Más que bien, está superior.

-Si te refieres a su físico, ya se ve que no está nada mal –respondí. No quería manifestarle lo atractiva que me parecía.

-¡Mira este! ¡Claro que me refiero a su físico! No me voy a referir a cómo hace las sopas de ajo ¡no te jode! Y eso de decir que no está nada mal, no sé cómo ves tú a las demás mujeres.

-Lo que he quiero decir, aparte de su físico, es que veo en ella una mujer atenta y amable.

-Atenta lo es con todos, pero amable, en el sentido de ser cariñosa, no sé con quién será. Yo le tiré los trastos y me puso más firmes que un soldado ante un coronel.

-¿Le llegaste a insinuar algo?

-¡Hombre y quien no! Me consta que yo no he sido el primero ni el último, y a todos nos ha dejado con un palmo de narices.

-Bueno, tendrá sus razones –le contesté. Ahora entendía por qué a Lucía no le hacían gracia las frases de Jordi en la cena.

-Tendrá sus razones, no me cabe la menor duda, pero podía ser un poco más abierta. Es muy reservada y no suelta prenda de su vida pasada. Por ejemplo, y mira que lo he intentado, pero nunca he conseguido saber quien ha sido o donde está, el padre de su hija.

-Igual ha muerto.

-No lo sé. Lo que si veo, por cambiar de personaje, es que tú no le has caído nada mal.

-Ya será menos. Vosotros no os podéis quejar de cómo os trata.

-No, si no me quejo del trato que nos tiene, pero uno es perro viejo y se da cuenta de ciertas cosas que…

-¡Hombre! ¡Qué llevo tres días! –exclamé.  

Le corté porque no se a que venía esa apreciación, y como veía que era muy dado a la exageración, mejor no hacerle caso. Sí que continué diciéndole:

-Tú sabes muy bien, ya que trabajas en un negocio de cara al público, como debe uno comportarse cuando le llega un nuevo cliente.

Mis palabras, al parecer, le resbalaron. No les prestó ninguna atención. Se limitó a decir:

-¡Mira, ahí enfrente está el Niza!

El cartel luminoso no dejaba lugar a dudas. Era un edificio de dos plantas encajonado entre otros de mayor altura.

Al entrar, encontrabas un gran vestíbulo que daba paso también a un cine con el mismo nombre. A mano derecha del vestíbulo, se hallaban las taquillas del baile y una escalera que conducía al primer piso, donde estaba la sala.

Era un salón bastante grande y rectangular. Al fondo, a mano derecha, estaba situada la orquesta y cerca de la entrada, a mano izquierda, se encontraba la barra del bar. La pista de baile abarcaba todo el centro de la sala, siendo rodeada por mesas y sillas.

Nos sentamos y pedimos al camarero que nos trajera dos cubalibres. Me pasé todo el baile tranquilamente sentado. Mis pies lo agradecían. Mientras, Jordi iba y venía moviendo la cabeza diciendo: «hoy no se me da bien la caza».

A veces, me fijaba en como se desenvolvía y observaba que iba de flor en flor sin importarle, al parecer, recibir alguna negativa que otra.

Jordi tendría unos treinta años, era de estatura media, tenía el pelo moreno algo ondulado y llevaba gafas. No se le veía excesivamente resultón, pero lo paliaba la imagen que daba. Vestía impecable y cuidaba hasta el mínimo detalle. Todo en él estaba perfectamente conjuntado, lo que le hacía ser un hombre elegante.

Cuando se acercaba donde yo me encontraba, me animaba a que fuera a pedir baile: «Aquella rubia está de rechupete, pero a mí me ha mandado a la mierda, prueba tú, a ver si tienes más suerte»- eran alguna de las palabras que solía decirme.

No sé si alguna de las chicas habría querido bailar conmigo, pero no era mi costumbre el pedir baile a una mujer sin conocerla y si me atrevía, era por haber visto en ella algo que me indicase no ser rechazado para unirse a mí en esa petición. En estos dos últimos años no era muy dado a ir al baile y si iba, junto con amigos, casi todo el tiempo lo pasaba junto a la barra del bar. El llegar a bailar era muy esporádico y si lo hacía era con alguna chica ya conocida con la que tenía cierta amistad. Eran tiempos en los que no estaba pasando por un buen momento en lo que respecta a la relación con mujeres.

Mi pensamiento se trasladó a la vivencia de un desengaño que sufrí por una chica, con la que me había volcado totalmente. Desde entonces, me he vuelto muy frío y cauto. A partir de aquella experiencia, intento lanzarme al ruedo cuando creo que puedo salir airoso y sin recibir cornadas.

Tenía en aquel tiempo veintidós años, y me faltaban unos seis meses para ir a la mili (mi reemplazo se incorporaba en el mes de septiembre), cuando conocí a una chica de un pueblo vecino, con la que inicié una especie de noviazgo.

Comenzamos a salir los domingos, después se le añadieron los sábados y a medida que se acercaba la fecha de incorporación al ejército, acabamos viéndonos casi todos los días. Me desplazaba en moto y no tardaba ni diez minutos en presentarme en su pueblo. No tenía ningún problema en estar siempre a la hora convenida.

A medida que nos íbamos conociendo, más entusiasmado estaba y mi interés por ella, iba cada día en aumento. Esperaba con deseo el momento de estar juntos. Daba la sensación que a ella también le pasaba lo mismo. Por lo menos sus caricias, besos y abrazos, parecían sinceros. Deseábamos estar solos, y de hecho, buscábamos muchas veces la manera de escaparnos de las amistades, para disfrutar de estar juntos sin nadie alrededor.

Conversábamos bastante y los silencios siempre se rompían con caricias y besos. Pasaban las horas sin darnos cuenta. El día de la despedida en la que me iba a la mili, me regaló un reloj diciendo: «Para cuando mires la hora, recuerdes que estoy pendiente de que vuelvas junto a mí».

Estaba muy ilusionado con esa chica (no me apetecía en esos momentos ni recordar su nombre). El pensar que tenía que estar algunos meses sin poder verla, me producía cierta tristeza, pero al mismo tiempo, tenía el consuelo de tener la mente ocupada pensando en ella y así los momentos amargos que pasase, serían menos ácidos.

La mili poco a poco iba transcurriendo y adaptándome a ese periodo de instrucción militar en el campamento, pero con la ilusión de recibir cartas de la chica que no se apartaba de mi pensamiento. Las recibía con bastante asiduidad y eran verdaderas cartas de amor, llenas de deseo y planes para nuestro futuro. No faltaba en ninguna de ellas, un pétalo de rosa. Yo esperaba sus cartas con verdadera ansiedad. Nada más tenerlas en mi mano, iba directamente a la litera y recostado en ella, las leía y las releía, hasta que tenía que abandonarlas por requerimiento militar.

A partir del tercer mes, ya en el cuartel al que me destinaron, las cartas se fueron distanciando y empezaron a preocuparme. Mis contestaciones se centraban en decirle si le sucedía algo y ella me respondía que estaba pasando un mal momento, pero que ya se le pasaría. No entendía nada, pero tampoco sus cartas espaciadas, servían para solventar mis dudas. No se parecían en nada a las de los meses anteriores. Hasta que no pude más. Le escribí rogándole que fuera sincera y me dijera de una vez lo que realmente sucedía y no tenerme en una continua incertidumbre.

Esta vez todavía tardó más en contestarme. La inquietud de pensar que algo pasaba, pero no lograr saber que podría ser, hacía que se me llevaran los demonios. Cada día, acudía rápidamente cuando veía acercarse al soldado portador de las cartas. A él nos dirigíamos todo un grupo, al igual que yo, que esperaba recibir sus cartas con cierto entusiasmo, aunque lo mío más que entusiasmo era ansiedad.

Iban pasando los días y mi nombre seguía sin escucharse de labios del cartero, hasta que por fin se dignó a pronunciarlo. Me acerqué tan rápido como pude. Yo creo que no había terminado de decir mi nombre, cuando ya tenía la carta en mi mano. La abrí completamente nervioso. Era una carta tan breve y amarga, que la tuve que leer un montón de veces para creer lo que me comunicaba. Tantas veces la leí, que me la sabía de memoria:

Querido Javier:

Siento no haberte escrito antes, pero no sabía cómo decírtelo.

Sin proponérmelo, he conocido una persona con la que me gustaría mantener una relación. No quiero que sufras por mi culpa y estés esperando mis cartas como dices, con intranquilidad.

Lo nuestro ha sido muy bonito y no me arrepiento de haberte conocido y de haber compartido todos esos momentos maravillosos que hemos disfrutado. Pero ahora, y no me digas por qué, siento por esta persona algo distinto que me gustaría centrarme solo en él.

Quizá sea por el tiempo que hace que no nos vemos, no lo sé, el caso es que me ha sucedido algo nuevo y quiero probar.

No deseo en absoluto hacerte ningún daño y en mí tendrás siempre una buena amiga que te aprecia.

Me ha costado mucho escribirte estas líneas, pero por favor, no me guardes rencor.

Tu amiga que te quiere.

Rebeca.

Fue un duro golpe que me dejó completamente aturdido. Si me pinchan, no me sale una sola gota de sangre. Por mucho que le daba vueltas al asunto, no lograba entenderlo: ¿Cómo podía ser? Esa chica, solo hacía prácticamente un mes que estaba haciendo planes de futuro conmigo y ahora de buenas a primeras dijese: «quiero tener relaciones con otra persona». Era inconcebible.

Pasé unos cuantos días como sonámbulo y hacía las cosas como un autómata.

Como era bastante reservado, no compartía mis miserias con nadie. Cuando los compañeros me preguntaban que me pasaba, salía con evasivas sin convencimiento y terminaban diciendo: «tú sabrás lo que te pasa, pero tiene que ser algo gordo».

Gordo era, por el simple hecho de no conseguía dar respuesta a las preguntas que me hacía. Lo empecé a comprender, cuando me dieron unos días de permiso y me fui a pasarlos al pueblo. Mi hermana fue la encargada de revelarme el misterio. Tenía amigas del pueblo de la chica, que trabajaban en la misma empresa donde también estaba empleada mi hermana y le llegaron a informar, con detalle, todo lo concerniente a los amoríos de la chica (en los pueblos no es difícil saber por dónde uno suele moverse). No tardó mi hermana en explicarme los comentarios recibidos de sus compañeras de trabajo, incluyendo su opinión particular sobre la susodicha.

Mi hermana para las cosas que no veía muy correctas o que de alguna manera le molestaban, sacaba un genio que para qué voy a contar. En este caso, como era además algo que afectaba a alguien tan próximo, como el ser su hermano, comenzó a emitir su juicio particular sobre la chica y la puso a caer de un burro. Terminó diciendo: «no sabe esa tipa lo que se ha perdido, ese, con el que está ahora, no te llega ni a la suela del zapato». Esto era amor de hermana.

Resumiendo, lo que más o menos me relató fue lo siguiente: mi sustituto, por el que en esos momentos bebía los vientos, era el hijo mayor del dueño de la empresa en la que trabajaba la chica. Por lo visto, durante unos años estuvo en el extranjero y había regresado al pueblo, para hacerse cargo del negocio de su padre.

Aunque seguía sin entenderlo del todo. Este hecho, podía significar que a la chica le movían otros intereses, ajenos a los sentimientos que podía tener por mí y que le interesaba o valoraba más. (Esta consideración y bastantes más, eran las que razonaba también mi hermana). De todas maneras, si esta chica pensaba de ese modo, no era la mujer que yo buscaba. Por lo tanto, en verdad, me había equivocado al volcarme tanto en ella.

Al parecer, cuando eres engañado por una persona en la que entran otros intereses que no son sentimentales, sino más bien económicos, te da coraje, eso sí, pero de alguna manera lo intentas suavizar pensando que esa mujer no era la que te convenía. Por lo menos era la mejor conclusión a la que agarrarse para llegar a olvidar ese desengaño.

Opinaba que cuando te mueven el tener unos sentimientos fuertes hacia una persona, si llegas a perderla, no es para ir arrastrándote hacia ella si ves que a esa persona, al dejarte, le mueven otros intereses y más si son económicos. Si hubiera sido por otra causa quizás hubiera intentado acercarme a ella para por lo menos pedir alguna explicación, pero en este caso mejor llegar a olvidarla. Hacer valer más el interés económico que la afección o sentimiento hacia una persona, para mí no era de recibo, ni honesto.

Una casualidad hizo que la viera de nuevo. Un sábado de esos días, en el que todavía seguía estando de permiso, mis amigos se empeñaron en ir a cenar al pueblo de esa chica, alegando que habían abierto un restaurante en el que se cenaba muy bien.

Nos presentamos en el local un poco pronto. No había muchos comensales, pero poco a poco se fue llenando. En la mesa que nos colocaron me tocó sentarme a espaldas de la puerta de entrada, así que oía todo el bullicio de la gente al entrar, pero no visualizaba a nadie. Al cabo de un rato, el amigo que tenía de frente, me pidió girarme. Me di la media vuelta y mi vista encontró a esa muchacha con la que me había relacionado. Se dirigía hacia una de las mesas que estaba libre. Detrás venía su acompañante. Mi mirada fue rápida, pero se me quedó la instantánea como si fuera una foto clavada en la retina. La chica al verme, rápidamente torció la mirada como si no me hubiera visto y se volvió hacia su acompañante, señalando la mesa que al parecer les habían asignado. Él hizo un movimiento afirmativo y se sentaron. Estaban dos mesas más atrás de donde nos encontrábamos nosotros, y ella se sentó de espaldas a mí.

La conclusión que saqué del acompañante, no fue mucha. Por decir algo, aparentaba una edad algo mayor que la mía, de estatura no muy alta y vamos, sin entrar en más detalles, un hombre de lo más normalito. A la suela de mis zapatos no sé si llegaba, pero estaba claro que su atractivo no estaba en lo físico. Era evidente que algunos otros valores le adornaban.

En ningún momento, durante la cena, se acercó la chica a mí para saludarme, ni por supuesto, yo tampoco me acerqué a ella. Eso sí, cuando terminamos de cenar y salía junto a mis amigos del restaurante, al pasar por su mesa, tuve el valor de dirigirme a ellos y decirles: «Hasta luego, y que aproveche». A ella le cogió tan de sorpresa que se atragantó, poniéndose la servilleta en la boca no sabiendo que decir, hasta que pudo balbucear un: «gracias». El acompañante, que no sabía si le habían hablado de mí, se quedó de pasta de boniato ante el saludo que les brindé.

No he vuelto a verla más. El daño que me causó en su momento, es algo que no se olvida tan fácilmente, pero como según dicen eso de que el tiempo lo cura casi todo, en mí creo que surtió efecto y esa relación ya solo cuenta como un pasaje más en mi vida, pero sin más trascendencia. O por lo menos, eso me parecía.

Desde entonces, he tenido alguna relación amistosa con otras mujeres, pero mis sentimientos no se han volcado con ninguna. Era como si tuviera una coraza que impidiese salir algo de mí. Una chica, que al parecer me conocía bien, me dijo: «sabes acercarte a una mujer, pero hay algo, y eso no lo sé, te impide llegar a relacionarte por completo con cualquiera de ellas».

Sentado como me encontraba en la sala de baile, estaba divinamente contemplando todo lo que sucedía a mí alrededor. Era una de mis aficiones favoritas; observar a las personas y ver su manera de comportarse. Era curioso y más cuando en este proceder entra el relacionarnos con personas de distinto género.

Salimos de la sala cuando el baile ya casi acababa y como Jordi se sentía desilusionado, por no haber podido ligar, dijo de irnos para casa. Me pareció estupendo, ya que yo también tenía ganas de volver al piso, aunque en esos momentos no me encontraba tan cansado. El estar en el baile sentado tranquilamente me había relajado, pero tampoco era plan de prolongar la noche.

El día siguiente, domingo, aproveché la mañana para admirar detenidamente la obra de la Sagrada Familia. Si verla de pasada es impresionante, cuando te detienes a contemplarla es francamente maravillosa y fascinante. Estuve largo tiempo apreciándola. Me parecía increíble que en este siglo hubiera una obra de estas dimensiones en proceso de construcción. El resto del día lo pasé inquieto. Notaba que estaba algo nervioso. Me enfrentaba al día siguiente a mi nuevo y primer trabajo en Barcelona.

Me levanté muy temprano. Había puesto el despertador a las seis y media para ir tranquilo. Me aseé y cuando salía del baño, ya estaba levantada Lucía, la cual al verme, me preguntó si quería desayunar o prefería llevarme un bocadillo. A pesar de que Lucía se encontraba recién levantada y sin arreglar, me seguía pareciendo igual o más atractiva si cabe. Su cabello de color castaño, en esos momentos, lo llevaba completamente suelto. Le daba un aire mucho más juvenil y, por supuesto, aumentaba su encanto. Siempre la había visto con el pelo recogido en una coleta y aunque de esa manera también se dejaba ver su bonito cuello, el pelo suelto le favorecía más. Esta mujer me asombraba, parecía como si quisiera esconder su belleza. Le dije que prefería desayunar y ella me respondió que enseguida lo tenía preparado.

Salía del piso a las siete y veinticinco, con lo que tenía tiempo suficiente para llegar a las ocho, hora que había quedado con el Sr. Codina. Hice el recorrido al nuevo trabajo, tal como tenía pensado, andando. Nada más pasar la Plaza Las Glorias y adentrándome en la zona donde estaba ubicada la empresa, veía un gran movimiento de gente, coches y camiones. Desde luego, impresionaba tanto trajín. Aunque la primera vez, cuando fui con el coche, noté que había mucho ajetreo por esa zona, no era lo mismo que observar eso mismo andando y a primera hora. Además, ese anterior día estaba más pendiente de acertar con la dirección, que lo que pasaba a mi alrededor. Tampoco era para tener en cuenta lo que pude apreciar en el paseo de la tarde del sábado. Las empresas estaban cerradas y el movimiento que había en esas calles era prácticamente vecinal.

Mi vista, en ese acercamiento a la empresa, se fue fijando más en todos los edificios. Se veían bastantes naves de una sola planta, varias de ellas estaban habilitadas por agencias de transporte. En resumen: se podía considerar esa zona como un sector bastante industrial. Sí que albergaba edificios con pisos, pero eran superados con creces los destinados a empresas.

Tal como había calculado, llegué a mi destino sobre las ocho menos cuarto. El edificio daba a dos calles y tenía una altura de tres plantas. En una de estas calles, en el que el edificio se extendía más, había dos puertas bastante grandes, lo suficiente como para dar paso a un camión de gran tonelaje. Era evidente, porque una de esas puertas, en esos momentos, estaba completamente abierta y entraba uno de esos vehículos. Por la otra calle se encontraba la fachada principal. Un frente más embellecido al que acompañaba un rótulo grande con el nombre de la empresa. Una puerta grande y acristalada, era la encargada de dar acceso al personal.

Ya había traspasado con anterioridad esa puerta y era la segunda vez que me anunciaba en la conserjería, pero esta vez trasmitía otra notificación: era un nuevo trabajador que se incorporaba a las órdenes del Sr. Codina. El conserje, muy solícito, me invitó a esperar en la sala de recepción situada justo al lado de su garita. El Sr. Codina todavía no había llegado. Me avisaría cuando apareciese.

Pasaron cerca de diez minutos hasta que el señor Codina hizo presencia en esa sala. Me saludó y me invitó a que le acompañara. Nos dirigimos directamente a la oficina de personal. No hubo que subir escaleras; este departamento se encontraba en esa misma planta y muy cerca de la entrada. Tres personas, dos mujeres y un hombre, ocupaban sendas mesas en el departamento. Al fondo, se hallaba el despacho de jefe. Por lo menos, eso indicaba el letrero de la puerta y, de momento, no se encontraba en él su poseedor.

El Sr. Codina, al ver que no se encontraba en el despacho el jefe de personal se dirigió a una de las mujeres par decirle quien era la persona que estaba junto a él y se lo dijera al jefe de personal cuando llegara, él debía marcharse. No llegó a irse porque en esos momentos entró en el departamento una persona la cual debía ser el jefe de personal porque de inmediato se saludaron y entraron en el despacho vacío. Estuvieron hablando unos segundos y enseguida el Sr. Codina me llamó invitándome a que entrase en ese despacho. Procedió a las presentaciones y a continuación me dijo:

-Le dejo con el Sr. Bonet. Cuando termine de cumplimentar todo el papeleo, se acerca a mi despacho y nos pondremos en marcha, ¿recuerda dónde está?

-Creo que sí –respondí

-No te preocupes, ya se lo indicaremos –medió el jefe de personal.

Cuando nos quedamos solos, el mencionado Sr. Bonet se interesó por mi vida laboral anterior. Me invitó a sentarme y me hizo algunas preguntas, entre ellas: por qué había abandonado mi trabajo anterior y que causas me habían traído a Barcelona a buscar un nuevo empleo. Le contesté de forma escueta, sin entrar en demasiados detalles, diciéndole que mi intención, aparte de conseguir un empleo, era iniciar los estudios de ingeniería técnica. Al terminar la charla, me deseó suerte en el desarrollo de mi trabajo en la empresa. También añadió que esperaban lo mejor de mí en el desempeño de mis funciones como delineante.

Se levantó, y yo hice lo propio, pero él antes de salir, cogió de una estantería una carpeta, al parecer era la misma en la que Mónica había guardado la prueba que me hicieron. Me hizo acompañarle a la mesa donde estaba sentada una de las mujeres; nos presentó y entregándole la carpeta, le pidió que añadiese al expediente todos los datos que faltaban por rellenar, para ello, yo debía dar contestación a todas sus preguntas.

La mujer tendría unos cuarenta años y su cara estaba llena de pecas. No era ni guapa ni fea, pero tenía su encanto, quizá le ayudaba el que desde que me invitó a sentarme enfrente de ella, no dejó de sonreír. Mientras la mujer iba ojeando la carpeta, observé, sin mucho detenimiento, a las otras dos personas que completaban el departamento. En el hombre llamaba la atención su completa calvicie y en lo que respecta a su edad, rondaría también por los cuarenta. La otra mujer era algo más joven, pero no pude observarla bien. Tampoco tenía por qué hacer un análisis pormenorizado de esas personas; mi atención debía limitarse en responder adecuadamente a las preguntas que me fuera a realizar la mujer que tenía enfrente.

Una vez cumplidos todos los datos requeridos, me explicó algunos detalles de la empresa, entre ellos, uno que no me esperaba. Desde mitad de año, la jornada laboral era de lunes a viernes, o sea, el sábado era día festivo. Eso me pareció extraordinario.

Hasta ahora, en la empresa que trabajaba, los sábados eran laborables. La única salvedad era que la jornada acababa a las dos de la tarde.

También me comentó que la empresa disponía de comedor y si me interesaba comer allí, tenía que comprar unos vales adquiriéndolos en el mismo comedor. Me explicó el funcionamiento de los bonos. Estos eran de tres diferentes colores y precios. Cada vale servía para un plato diferente, uno para primer plato, otro para el segundo y otro para el postre. Me puntualizó que si tenía alguna duda, muy bien podía aclarármela la persona que despachaba los vales. Cuando me informó de los precios, me quedé perplejo por el bajo coste. Matizó, para que quedara claro, el subvencionar la empresa parte del importe total.

Una vez concluidas todas las explicaciones que creyó oportunas, me dijo si tenía alguna pregunta. Al decirle que de momento no se me ocurría ninguna, me contestó que no importaba. Si me surgía alguna, no tenía nada más que acercarme a la oficina de personal y me la aclararían. Se levantó y se dispuso a acompañarme hasta el despacho del Sr. Codina. No necesitó que el jefe de personal se lo indicase. La mujer no era muy alta y al andar daba unos pasitos cortos pero muy rápidos. Daba la impresión de que tenía bastante prisa por desembarazarse de mí. Cuando llegamos a las escaleras para subir a la primera planta, le dije que creía saber el camino, pero ella insistió en acompañarme hasta el despacho del jefe de Proyectos. Llamó a la puerta y se oyó la voz del señor Codina diciendo: «adelante». Abrió la mujer la puerta, me invitó a pasar y se despidió deseándome suerte en mi nueva ocupación.

El Sr. Codina se levantó y mirándome por encima de sus gafas, que ya tenía apoyadas en la punta de la nariz, me instó a que cogiera una de las sillas que había en el despacho para que me sentara y dándome de nuevo la bienvenida, comenzó a explicarme, de forma breve, el historial de la compañía y su actividad.

La empresa se dedicaba a la fabricación de maquinaria y herramientas para la industria metalúrgica, tanto nacional como internacional. Después, sin entrar en detalles minuciosos, me definió en que consistía mi trabajo principal. El cometido en síntesis, consistía en elaborar los planos que diseñase el proyectista, al cual estaba asignado, además de ayudarle en todo el desarrollo del proyecto en el que estaba inmerso.

Una vez terminada sus explicaciones, me dijo si tenía alguna pregunta y al igual que le había dicho a la mujer de la oficina de personal, contesté que de momento no tenía ninguna; quizás surgiesen cuando comenzase a trabajar. Sonrió diciéndome que evidentemente surgirían y no dudase en acudir a él, que para eso estaba. Se levantó y abriendo la puerta lateral acristalada que tenía ese despacho, me invitó a pasar, encontrándome con una sala bastante grande la cual albergaba la oficina técnica.

Comenzó a presentarme al personal que la integraba. En primer lugar, saludamos a la chica ya conocida, Mónica. Se encontraba sentada junto a una mesa situada a la izquierda de la puerta por la que habíamos entrado. El saludo con Mónica fue acompañado con una sonrisa por ambas partes. Con ese gesto, su cara no era la misma; ofrecía otro aspecto. Por cierto, mucho más agradable y también, por qué no decirlo, más encantador. Los demás componentes eran todos del género masculino: un delineante de 1ª, dos delineantes de 2ª y un aprendiz. Fue presentándome uno a uno, hasta comparecer en otro despacho en el que se hallaban los proyectistas. Eran dos. Los saludos terminaron estrechando la mano del hombre que me iba a asignar las funciones a realizar y del cual iba a depender. Su nombre era Juan Fábregas; tendría algo más de 40 años, complexión delgada, alto, con escaso pelo y de momento bastante serio.

A mí lo de la seriedad no me molestaba y menos en el trabajo. Para mí, el trabajo siempre ha sido algo que requería formalidad. Con eso no quiero decir que tuviera que estar todo el día inmerso en la tarea asignada con el morro torcido. Más bien, uno debe ser consecuente y estar centrado con lo que tiene que ejecutar. Pienso que debe haber seriedad, tanto el trabajador como la empresa, y cumplir con precisión lo pactado en el contrato de trabajo. La empresa respetando los derechos del trabajador y el empleado cumpliendo debidamente las labores para las que ha sido contratado.

El Sr. Codina aprovechó el momento en el que estábamos los tres reunidos, para efectuar una pequeña introducción del proyecto que el Sr. Fábregas tenía en marcha. Una vez que el Sr. Codina ultimó su comentario sobre el proyecto, resaltando la importancia del mismo, cedió la palabra al Sr. Fábregas para que continuase explicando más detalles del mismo. Y así lo hizo. Ponía bastante ardor y entusiasmo en todas sus aclaraciones. Este interés por su trabajo me encantó. Veía en él una buena fuente de aprendizaje. No tardó el Sr. Codina en despedirse de nosotros, pero antes de marcharse me dijo: “Sr. Saez, le dejo en buenas manos”.

Una vez solos, el Sr. Fabregas continuó con algunas aclaraciones dignas a tener en cuenta. Quizás mi atención a sus explicaciones o a mi curiosidad por querer saber algo más sobre alguna particularidad del proyecto, noté que por momentos el Sr. Fabregas se iba abriendo más. Creo que le infundí confianza. En el momento que creyó oportuno, cortó la conversación y me llevó al lugar donde iba a desarrollar mi trabajo. Me dijo que me ubicara en él y enseguida me entregaría alguna tarea a realizar. Ya se marchaba, pero dio media vuelta para decirme en voz baja que le sobraba el tratamiento de señor. Cuando me dirigiera a él, me pidió le llamase Juan a secas.

Pues aquí estaba, en mi nuevo puesto de trabajo. Mis dominios quedaban establecidos en torno a un tablero de dibujo, que en su parte superior tenía incorporado un tecnígrafo. Una mesa auxiliar con tres cajones completaba mis pertenencias. Dentro de uno de ellos, había un estuche grande con rotrings, lápices, goma y bolígrafo; en otro cajón había unas láminas de papel vegetal y en el tercero no había nada, estaba completamente vacío. Intuí que no era el primero en ocupar ese lugar; el tablero no era de estreno y de los utensilios tampoco se podía decir que no habían sido utilizados antes. De todas formas, no era de mi incumbencia el saber quien había ocupado antes ese puesto ni el motivo por el que yo le sustituía. Con cumplir con el trabajo encomendado, tenía suficiente.

Aproveché, mientras no venía Juan, a echar un vistazo a mí alrededor. Todos los compañeros tenían los mismos útiles de trabajo, incluido el aprendiz. El espacio entre los tableros era amplio, por lo que había cierta intimidad en la actividad de cada uno. Al lado derecho de donde me encontraba, estaba uno de los delineantes de 2ª; delante de mí se hallaba el otro delineante de 1ª y a su lado derecho el de 2ª. Formábamos los cuatro un cuadrado en el departamento y ese despacho con mamparas acristaladas, donde se ubicaban los dos proyectistas, estaba situado al frente de donde nos encontrábamos los delineantes. El aprendiz estaba posicionaba cerca de la puerta de ese despacho. El departamento lo completaban unos armarios que había junto a la pared y una máquina copiadora de planos. El despacho del Sr. Codina estaba situado detrás de donde nosotros estábamos emplazados.

No tardó en venir Juan y me dijo que por ser el primer día, para calentar motores, le realizase los planos de unos croquis que me puso encima del tablero. Aprovechó el momento para presentarme de nuevo, al delineante de 2ª que tenía a mi lado. Se llamaba Manel; tendría más o menos mi misma edad, de mediana estatura, moreno y con una mata de pelo considerable que casi le llegaba a los hombros. Manel y yo, formábamos el equipo de delineantes que tenía asignado el Sr. Fábregas. Me costaba, referirme a él como Juan a secas. Los otros dos delineantes dependían del otro proyectista y el aprendiz, cumplía las funciones de ayudar a cualquiera de la oficina técnica, que lo requiriese.

Me puse en marcha con el trabajo que me había encomendado Juan y la mañana pasó volando. Había llegado la hora de parar para comer y Manel me preguntó si tenía pensado ir al comedor de la empresa. Al decir que sí, pero desconocía dónde se encontraba, se ofreció a acompañarme. Manel era bastante comunicativo. En un momento me enteré de un montón de cosas referentes a su persona. Era soltero; se iba a casar dentro de seis meses; vivía con sus padres en el barrio de Sants; le gustaba el fútbol y era un forofo del Barça. Cuando me preguntó de donde yo procedía y le dije que era de Navarra, exclamó: «¡coño!, tengo un amigo que trabaja en el taller de prototipos que también es de Navarra. ¡Te lo presentaré después de comer!».

Llegando al comedor, me señaló donde conseguir los vales. Me esperó a que los adquiriera, para después seguir enseñándome el funcionamiento del comedor. Había un gran mostrador con diferentes platos. Para acercarse a él, tenías que seguir la cola que se formaba y al llegar, tomabas una bandeja y en ella ibas cogiendo los platos que te apetecían. Consistía en elegir entre tres variantes del primer plato, tres del segundo y para el tercero, había variedad de frutas y algún que otro postre. En el mismo mostrador, al terminar cada tipo de platos, había unas urnas donde introducías el vale correspondiente.

Solo faltaba buscar la mesa donde degustar los platos escogidos, pero Manel me invitó a ir a la mesa donde él comía normalmente y se lo agradecí. Eran unas mesas alargadas que daban cabida a ocho comensales. No me desagradó la comida. Había cierta variedad para elegir y la calidad de los alimentos no me pareció mala. Aunque quizás tenía razón Manel al darme su opinión: con el tiempo, uno suele cansarse de engullir siempre más o menos lo mismo, y ya no resulta tan apetecible.

Después de comer, Manel y yo pasamos por el taller que me comentó y nos dirigimos en busca de su amigo de Navarra. Se encontraba junto a la oficina técnica y, en él, se desarrollaban los prototipos de los proyectos que lanzaba la oficina técnica. El Sr. Codina también era el responsable del taller de prototipos. Nos acercamos a un grupo de personas que se encontraban sentadas, aprovechando el pequeño descanso que les quedaba después de la comida.

-¡Carlos! -exclamó Manel dirigiéndose a una persona del grupo-. Ven un momento.

El tal Carlos se levantó, vino hacia nosotros y Manel cogiéndole del brazo, nos presentó.

Carlos era de una zona de Navarra que quedaba hacia el norte. Nuestros pueblos se separaban unos setenta kilómetros. Se mostró encantado de que otro navarro trabajase en la empresa. En sus formas y sus maneras, se le veía que era una persona muy tirada para adelante. Su pelo era rubio, muy rizado y su piel blanquecina, en la que destacaban unas pequeñas pecas.

Por deseo de Carlos, nos reunimos los tres, después de la jornada de trabajo, en el bar que estaba casi enfrente de la empresa. Pedimos unas cervezas y fue el mismo Carlos quien se hizo casi dueño de la conversación. Tenía, como Manel, bastante verborrea, pero resultaba entretenido estar con ellos.

Carlos llevaba en Barcelona dos años y según decía: «me arrastraron a Barcelona unas faldas». Su novia del pueblo se tuvo que trasladar a esta ciudad, junto con sus padres, por cuestiones de trabajo y él la siguió. Al principio solía venir a verla a menudo desde el pueblo, hasta que cansado de ir y venir, buscó trabajo. Se le presentó la oportunidad de trabajar en esta empresa y optó por quedarse. Por lo menos de momento. Ya vería más adelante que hacía.

Había roto con su novia hacía un año y ahora quería disfrutar de la vida que, según decía, le correspondía a un soltero sin compromiso. Entre sus diversiones o disfrutes de hombre libre contaba el reunirse los sábados con gente del norte para, entre otras cosas, ir a tomar unos vinos por la zona de Correos. No tardó en invitarme a unirme a ellos. Me dio el teléfono y me dijo que le llamase el sábado para decirme donde nos encontraríamos.  No me preguntó si tenía para ese día algún compromiso, daba por hecho que el ir de vinos era lo mejor que podía hacer. De momento, acepté su invitación y ya veríamos.

Estuvimos un buen rato hablando de diversas cosas, entre ellas, me preguntaron que hacía en Barcelona y por qué había venido. Les conté escuetamente las causas que me habían impulsado a venir y me dijeron que había arriesgado mucho, teniendo la vida resuelta en el pueblo. No quise narrar los detalles que me habían impulsado a tomar la decisión de venir a Barcelona y lo dejamos así.

Esta reunión la dejamos como acabada. Era hora de irnos del bar y procedimos a la despedida. Manel debía coger el metro en Glorias para ir a Sants, le dije que seguía el mismo camino y le acompañaría hasta Glorias. Carlos se marchaba en su coche explicando que vivía en el barrio de Horta. Al decirle que no sabía dónde estaba emplazado ese barrio, me aclaró por qué parte de Barcelona se encontraba situado, matizó que cerca de dónde él vivía, estaba “La Casa de los Navarros”. Un lugar en el que aparte de tener un bar-restaurante donde poder degustar platos de la tierra, también contaba con un frontón al aire libre para practicar la pelota vasca. Me propuso que si algún día tenía nostalgia y quería acercarme, no tendría ningún problema en acompañarme.  
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Después de dejar a Manel en el metro de Glorias y mientras continuaba mi camino hacia la pensión, hice balance del día. Pensé que no estaba mal ni el trabajo ni la gente que iba conociendo y tampoco estaba, pero que nada mal, que la jornada laboral fuera de lunes a viernes. Me parecía fantástico el tener libre, sábado y domingo.

Cuando entré en la pensión, se encontraban las tres mujeres en el comedor. Me acerqué para saludarlas y la señora Isabel aprovechó para hacerme preguntas como: que tal me había ido el trabajo; si tenía buenos compañeros; como eran los jefes..., hasta que Lucía interrumpió a su abuela y dirigiéndose a mí, dijo:

-Perdona Javier a mi abuela por hacerte tantas preguntas. Le tengo dicho que no debe inmiscuirse en la vida de los demás

-No me ha molestado en absoluto –contesté-, además, me parecen lógicas las preguntas que me ha hecho y le agradezco su interés.

-Te das cuenta, aguafiestas –le replicó su abuela-, a la gente le encanta que se preocupen por ellos.

-Abuela, Javier es muy educado y no te va a llevar la contraria, pero hay que ser menos curiosa.

-De verdad, Lucía, que no me ha importado y repito, es de agradecer que se haya interesado por mi primer día de trabajo.

-Mi mamá es demasiado discreta y no le gusta entrometerse en la vida de los demás –dijo Clara, justificando a su madre.

-Pienso que las dos hacen lo correcto -le contesté a Clara-. Por una parte, está bien preguntar sin entrar en intimidades y por otra parte ser discreto, es una buena condición que no todas las personas tenemos.

Observé una pequeña sonrisa en Lucía, como agradeciendo la explicación que había dado a su hija. En ese momento aparecía Jordi y viéndonos reunidos en el comedor, se dirigió a mí y, como siempre, en su línea.

-¡Hombre! ¿Ya estás aquí? ¡Te habrán echado por serio y blando!, y es que en los trabajos hay que tener muy mala leche. Cuenta, cuenta, que te han hecho esos explotadores.

Nos echamos todos a reír. Esa actitud de Jordi, hacia la broma, a veces viene de perlas para romper el hielo, pero otras veces puedes meter la pata hasta lo más hondo.

Me echó la mano al hombro y continuó:

-¿Qué tal?, ¡bien!, ¿no?

-Bien, bien –le contesté.

Dejamos a las mujeres en el comedor y nos fuimos a nuestras respectivas habitaciones. Ya dentro, pensé en Lucía. Su discreción era elogiable, pero también me parecía algo excesiva. En los pocos días que llevaba había advertido que no se inmiscuía en las conversaciones que teníamos en la cena, sobre todo, cuando se entraba en el terreno de lo personal, a no ser que fuera algo insignificante. En verdad, esta mujer tenía algo especial que me resultaba atrayente; aparte de su físico, que en ese aspecto no había que ponerle ningún pero.

Para no entusiasmarme demasiado con Lucía me dije: «calma y no te precipites, esta mujer la conoces hace muy poco y poco sabes de ella, además, ¿qué intentas con ver todas sus excelencias?».

Dejando aparte como se desarrollaba mi presencia en la pensión, el miércoles de esa semana, en la empresa, pedí permiso a Juan y al Sr. Codina para al día siguiente, jueves, poder llegar al trabajo un poco más tarde. No esperaba me negasen ese permiso, y si así fuera, por nada del mundo iban a impedir el ir a efectuar esa prueba de evaluación, faltaría más. Se interesaron por el motivo por el cual iba a llegar más tarde y les expliqué la causa. Como esperaba, me desearon suerte y me dijeron que me tomase el tiempo que hiciera falta.

A las nueve menos cuarto del jueves, me encontraba sentado en una de las salas de la Escuela Industrial. Habían habilitado varias aulas y, según la primera letra de nuestro apellido, entrábamos en la clase que señalizaban en la puerta. La prueba de valoración, consistía en un test de 100 preguntas con cuatro respuestas posibles, e intentar resolverlas en un tiempo limitado. Comencé el examen y como siempre que hacía en las pruebas de test, si alguna pregunta no tenía clara, pasaba sin demora a la siguiente. Una vez concluido, volvía a las preguntas que había dejado en blanco, para ir completándolas hasta que acabase el tiempo. Tal como me habían indicado, era un ejercicio de comprensión y razonamiento. No salí ni satisfecho ni insatisfecho. Este tipo de preguntas, crees que has acertado en la respuesta y después resulta que no has señalado la adecuada.

Para bien o para mal la prueba ya estaba hecha y antes de marcharnos, nos comunicaron que los resultados estarían expuestos en el tablón del vestíbulo el lunes día 8 de octubre, con la calificación de apto o no apto. No quedaba más que esperar al lunes.

No me demoré en ir a la empresa nada más salir de la Escuela Industrial, y al llegar a mi puesto de trabajo, los compañeros, al haberse enterado de que venía de efectuar una prueba de evaluación, me preguntaron que tal había ido. Para evitar dar explicaciones, les dije que creía que me había ido bien, pero que hasta el lunes no sabría el resultado. Dejando aparte al otro delineante de 1ª, que siempre me miraba receloso y algo distante, a los demás, al parecer, les había caído bien. Algo había contribuido Manel al darme a conocer a todos con su peculiar verborrea. Nuestra relación era francamente buena, él se había abierto conmigo bastante y yo, como siempre solía hacer, me abrí con cierta prudencia.

En cierto momento, comenté a Manel que pasaba con el delineante de 1ª que no le caía muy bien. Me dijo que no le hiciese caso. Me aclaró que era un tío poco sociable, y aunque hacía muy bien su trabajo, era muy engreído. Siempre pensaba que los demás no estaban a su altura.  “Pasa de él”, terminó diciéndome.

El sábado de esa misma semana, recordé la invitación de Carlos y como no tenía otra cosa mejor que hacer, pensé que sería interesante poder quedar con él y ver como en Barcelona se llevaba eso de tomar vinos e ir de tascas. Le llamé por teléfono a mediodía y quedamos en vernos, a los ocho y media de la tarde, en las escaleras del edificio de Correos. Para más señas, me indicó que se encontraba bajando toda la Vía Layetana y al final de la calle a la derecha, encontraría el edificio.

No tuve problemas en llegar; había salido con tiempo y llegué un poco antes de la hora concretada. Enseguida apareció Carlos. Nos saludamos y me llevó hasta la entrada de la calle de la Merced. Más que calle, parecía un pasaje de lo estrecha que era. Por lo menos, por allí no pasaban coches. Se la veía muy animada de gente joven y no tan joven. No tardamos en encontrar a tres personas que nos estaban esperando y procedimos a las presentaciones. Uno provenía de Santander y los otros dos del País Vasco. No perdimos mucho tiempo en los saludos y nos fuimos directamente a la primera tasca. Se encontraba nada más comenzar la calle a mano derecha. El bar estaba repleto de gente, pero enseguida nos hicimos sitio en la barra; pedimos unos vinos y cogimos del mostrador unos pinchos.

Hicimos un buen recorrido. Toda la calle estaba llena de bares y no perdonábamos ninguno. En uno de los bares, a Carlos le dio por cantar una jota. El caso es que no lo hacía mal y la gente se aproximaba a nosotros para escucharle. Los cuatro tenían buen aguante para la bebida y aunque yo no me quedaba atrás, ya me estaba comenzando a hacer efecto el alcohol. Gracias a los pinchos resistía, porque no me había echado nada a la boca desde el mediodía.

En uno de los bares, nos encontramos con un grupo de cuatro chicas. Al ver el recibimiento que nos hicieron, era fácil deducir que no era la primera vez que se encontraban con mis compañeros de chateo. No sabía que relación había entre ellos, pero nada más entrar al bar abordaron a Carlos para que cantase una jota. Dijeron que se la dedicase a una de ellas, que por lo visto, era la única que para mis compañeros era desconocida; mira por donde, ya no era el único extraño del grupo. A Carlos no le costó mucho arrancar con una nueva jota para dedicársela a la nueva chica y al igual que pasó en el bar anterior, aglutinó a su alrededor tanto a las chicas como a la demás gente que se encontraba en el local.

Esas nuevas compañeras no estaban nada mal en lo que respectaba a su físico, el caso es que siguieron con nosotros, o nosotros con ellas, en esa ruta vinícola. –aparte de entrar en algún que otro bar, charlábamos entre nosotros amigablemente. Mi conversación se iba dirigiendo hacia la nueva, más que nada porque los dos éramos los desconocidos del grupo y, sobre todo, por si alguno de los compañeros tuviera algún interés especial por alguna de las chicas conocidas. No me gusta pisar el terreno a otro, a no ser que la causa sea pero que muy justificada.

No sé quién propuso que después de tomar el penúltimo vino, nunca se debía decir el último, nos podíamos acercar a La Paloma y salvo la chica nueva y yo, que no abrimos boca, a los demás les pareció bien la propuesta. Pedí me aclarasen que era eso de “La Paloma”, aunque me lo imaginaba, quería que me lo explicasen. Comentaron que era una sala de baile muy desenfadada, pero que iba a alucinar al verla.

Carlos era el único que había traído coche. Nos dividimos en dos grupos, las chicas se fueron con Carlos y el resto cogimos un taxi. Cuando estábamos dentro del vehículo, el de Santander dijo que le dejásemos en la Plaza Cataluña, él no iría a La Paloma. Alegó que prefería dejarnos, no fuese que prolongásemos mucho la noche y él, al día siguiente, no quería levantarse demasiado tarde. Tenía que viajar a Alicante, por cuestiones de trabajo, y cuanto antes saliera a ese destino, mejor. El caso que este abandono, si no hacía lo mismo alguna chica, coincidíamos en número entre chicos y chicas. Así que si se terciaba bailar todos en pareja, ninguno lo tendría que hacer con la escoba.

Después de dejar al chico de Santander en la Plaza Cataluña, el taxi nos llevó hasta el inicio de la calle del Tigre; nombre muy peculiar –pensé-, para albergar una sala de baile y además, de nombre La Paloma. En la puerta había bastante gente y entre ellos, vimos que se encontraba Carlos con las cuatro chicas. Nos pusimos en la cola para coger las localidades y entramos.

Cuando atravesamos unas cortinas rojas, que separaban el vestíbulo de la sala, me quedé embelesado viendo lo que tenía delante. Tenía razón Carlos con lo de que iba a alucinar al verla. Más que una sala de baile, parecía más bien un gran cabaret parisino. Daba la sensación que del escenario, de un momento a otro, iban a salir unas chicas bailando can-can. Destacaba también, la enorme lámpara que colgaba del techo en su parte central, así como los palcos que rodeaban toda la sala. Tenía toda ella un aspecto muy pomposo.

Con un poco de suerte, nos pudimos sentar los ocho en uno de los palcos que se encontraba por encima de la pista de baile. Vino un camarero y pedimos la bebida. Las chicas dijeron que ya tenían bastante alcohol con los vinos y pidieron refrescos. Nosotros, muy machotes, solicitamos cubalibres. Creo que, sin llegar a estar del todo tocados, estábamos bastante subidos de tono. Nos trajeron las bebidas y pagamos todos a escote, incluidas las chicas.

Yo no estaba acostumbrado a este tipo de pago. Siempre que salíamos con mujeres, invitábamos los hombres. Para nosotros, el mero hecho de que ellas accedieran a la invitación de salir, ya nos veíamos en el compromiso de correr con los gastos de esa salida. De todas formas, no sé si esta forma de pagar era mejor o peor, pero desde luego, salía más barato.

Estuvimos todos conversando tranquilamente sentados en el palco, hasta que mis compañeros fueron emparejándose, saliendo a la pista a bailar. No hice gran cosa para que los demás me dejasen con la nueva. Se llamaba Patricia, era morena con melena corta y una cara resultona. No estaba mal, y para ser la primera chica con la que hacía pareja en Barcelona, me podía sentir pero que muy satisfecho.  

Como no era de los que salen a bailar a las primeras de cambio, nos quedamos los dos sentados en el palco. No quise ser descortés y le dije si prefería bailar en vez de continuar sentados. Me contestó que le era igual. Por mi parte, deseaba primero dialogar para conocer un poco más a mi acompañante y luego si se terciaba, ya le propondría bailar.

Seguía bien la conversación y enseguida empezamos a intimar. Me comentó que hacía muy poco que había roto con su novio y esta era la primera salida nocturna que realizaba después de la ruptura. Le pregunté de manera que no se sintiese molesta, si se arrepentía de haber dado ese paso y me contestó que no. Lo que verdaderamente se arrepentía, es no haber tomado esta decisión con anterioridad. Según decía, había perdido un tiempo precioso. Seguimos hablando muy amistosamente. Los dos nos encontrábamos a gusto o por lo menos lo parecía.

Aprovechando que la orquesta estaba tocando ritmos lentos, le propuse bailar y aceptó. Salimos a la pista y observé que a mis compañeros no les hacía falta mucho espacio para bailar, tenían suficiente con una baldosa. Nos alejamos un poco de ellos, más bien me llevó ella, y nos dispusimos a bailar. Bailábamos bastante apretados. Se notaba que estaba acostumbrada a bailar así. Poco a poco mi mejilla fue acercándose a su rostro, y no aprecié ninguna repulsa en ella. Percibía claramente el olor del perfume que desprendía su cabello. Solamente nuestros rostros se separaban, cuando nos dirigíamos unas breves palabras o cuando se realizaba alguna pausa que, entre melodías, se tomaba la orquesta.

En el mismo momento que terminaron los ritmos lentos, me sugirió, ya que sabía que era la primera vez que venía a La Paloma, dar una vuelta para enseñarme todo el recinto. Hicimos un recorrido por la planta donde nos encontrábamos, para después subir a los palcos del piso superior. Eran como unos pequeños reservados. Nos colocamos en uno de los pocos que había libres y nos pusimos a mirar la sala desde esa altura. La vista era magnífica. Si no mirabas a la pista de baile, te sentías como estuvieses en el palco de un teatro de otra época. Le sugerí quedarnos un rato allí sentados y no le pareció mal.

Para no estar a palo seco, y como no se acercaba por allí ningún camarero, dije a Patricia de ir yo a buscarlo para que nos trajese alguna bebida. Me contestó que por ella no me molestase, le insistí, hasta que me dijo que tomaría otro refresco. Salí del palco y algo tardé en encontrar un camarero. Le solicité un refresco y un cubalibre, indicándole en que palco nos encontraría. Poco tardó ese camarero en venir con la bebida y colocarla sobre la mesa. Esta vez pagué la consumición de los dos, sin tener en cuenta lo de “a escote”.

Teniendo los dos los vasos en la mano, le propuse brindar. El caso fue, que sentados como estábamos uno junto al otro, al girarse Patricia para efectuar el brindis, se le derramó parte de su bebida en mi pantalón. Me pidió perdón, pero enseguida nos echamos a reír. Tocó con sus dedos la bebida derramada y me toco la frente diciendo que traía suerte. Le cogí esa misma mano, me la puse en los labios, y le dije que así todavía nos daría más suerte. No recibí ninguna reprobación por ese atrevimiento sino una sonrisa. Después de beber, dejamos la bebida en la mesa y me atreví a cogerle sus manos. No cabía duda que a estos atrevimientos algo influía la cantidad de alcohol que llevaba dentro del cuerpo. La cuestión fue que sus manos permanecieron junto a las mías y sin ánimo de rechazarlas. Nos quedamos mirándonos fijamente y no tardé en acercar mis labios a los suyos para besarla.

Si bien sus labios no se apartaron para recibir ese beso, fue ella la que tomo la iniciativa de ultimarlo. Comenzó a soplar y menear la cabeza en señal de negación, como arrepintiéndose, y me dijo en señal de pregunta:

-¿Quién me iba a decir que en la primera salida, después de mi ruptura, me iba a dejar besar con el primer chico que llegara a conocer? No sé qué pensaras.

-No tengo que pensar nada malo, pienso que nos encontramos a gusto y un beso es una señal de afecto entre dos personas –fue mi contestación para que no se sintiera confusa.

Patricia se quedó mirándome fijamente. Noté que iba a replicar mi opinión, pero se quedó con la palabra en la boca. Una voz a nuestras espaldas detuvo aquello que me iría a decir.

-¡Hombre, mira donde están!

Era Carlos y su acompañante. Nos dijeron que habían dado mil vueltas buscándonos.

-Vaya par de tortolitos –terminó diciendo.

Por lo visto había llegado la hora de marcharnos, la noche “bailonga” no daba para más y había que abandonar la sala. Las chicas comentaron que tomarían un taxi para ir a casa. Los dos vascos dijeron que se irían andando, ya que no se encontraban lejos del lugar donde vivían, y a mí me llevaría Carlos.

Mientras todos se estaban despidiendo, Patricia y yo nos apartamos un poco de los demás. No sé si por quedar bien o por qué, el caso es que le propuse poder vernos de nuevo y me contestó que le gustaría, pero que esperase un poco antes de volver a vernos. Comentó, que para ella había sido muy fuerte lo que le había pasado esa noche y que quería dejar pasar unos cuantos días. Me entregó un papel con su número de teléfono y, como despedida, me dio un beso en la mejilla.

Carlos y yo, nos dirigimos hacia donde tenía aparcado el coche y una vez en él, lo puso en marcha dirección a mi domicilio. No tenía que desviarse para nada de su camino, le pillaba de paso. Pensando que de un momento a otro me iba a bombardear, quise adelantarme y tomar la iniciativa:

-Te agradezco esta salida, francamente me lo he pasado bien.

-No hace falta que me agradezcas nada, pero no me extraña que te lo hayas pasado bien, yo no he tenido ocasión de poder quedarme en el palco de los mancos.

-¿Qué quieres decir?

-Que a esos palcos, a los que llamamos reservados, no van todos y menos, la primera vez que conoces a una chica.

-Tampoco hemos hecho grandes cosas.

-¡Venga!, que te hemos visto bailando muy acaramelados y de repente habéis desaparecido.

-La chica se ha dignado a enseñarme el local.

-Y habéis terminado en el reservado. ¡Que no me chupo el dedo!

-Pues no hemos hecho nada del otro mundo.

-Tú sabrás lo que habéis hecho, pero a la chica que estaba conmigo, le ha extrañado que su amiga hiciera tan pronto migas contigo.

-¿Por qué?

-Porque, según me ha dicho, ha salido de una ruptura muy reciente tenida con su novio y de buenas a primeras se engancha contigo.

-¿Le ha parecido mal a su amiga que estuviera conmigo?

-No, al revés. Además, le has parecido interesante y buen chico, pero le preocupaba el que llegaras a hacerle daño a su amiga.

-Te puedo asegurar que no hemos hecho nada que ella no haya querido hacer.

-¡Bueno, es igual! Esto no es de mi incumbencia. ¿Habéis quedado?

-No del todo. Simplemente me ha dado el número de teléfono pero sin más.

-Eso es un paso y la chica no está nada mal. Además, tendrá ganas de salir con otra persona para olvidarse de su novio.

-No creas, después de una ruptura no tienes el cuerpo para liarte de buenas a primeras con el primero que encuentras. Ya he tenido alguna experiencia y no lo pasas nada bien. Si te sale algún rollo, lo único que deseas en ese momento es pasarlo de la manera más agradable posible, pero dejarlo ahí sin más. Supongo que es lo que habrá pasado por la mente de Patricia.

-Qué me vas a contar a mí de lo que se pasa tras una ruptura, pero también te das cuenta de que cuanto antes pases página, mejor. Y a esa chica bien podías haberle llegado a gustar, y ya sabes: un clavo saca otro clavo.

-No creo que sea este el caso, y no me preguntes si la voy a llamar o no. No sé tú, pero yo estoy un poco tocadito de alcohol. Hemos bebido bastantes vasos de vino y desde el mediodía, no he metido en el estómago nada más que los pinchos que hemos tomado en los bares. Por si fuera poco, en el baile, además del cubalibre que me he tomado con vosotros, hay que añadir otro que me he bebido en el palco. No sé cómo estaban vuestros vasos, pero el mío iba bien cargado de ginebra y no creo que me equivoque mucho, si digo que era de garrafa.

-No te voy a engañar; no te creas que yo ando muy fino. También me he tomado dos cubalibres en el baile y como dices, la ginebra que nos han echado era matarratas puro. Creo que con la euforia de las chicas, nos hemos pasado un poco en los vinos. Con los que llevábamos antes de verlas ya habíamos cubierto el cupo -recalcó Carlos.

Habíamos cambiado de conversación y para hacerle ver que también me interesaba que tal le había ido a él en esa noche, le pregunté;

-¿Y tú qué, con la chica que estabas?

-Con esa nada, ya nos conocemos de otras veces y lo pasamos bien, pero de momento no quiero liarme, aunque diga que en esto de los amoríos hay que pasar página, todavía no se me ha ido de la cabeza mi exnovia. Han sido muchos años con ella.

-¿Te das cuenta Carlos? Todos lo pasamos mal cuando se produce una ruptura. A no ser que sea uno mismo quien rompa esa relación, bien porque le surja otro idilio o por otra causa, entonces, es el otro el que sufre las consecuencias de verse desamparado. En tu caso, si no te importa decirlo, ¿quién dio el paso?

No sé por qué le había preguntado eso, nunca me ha gustado inmiscuirme en las cosas personales de la gente y menos de sus intimidades. El alcohol no es el mejor amigo para que uno se comporte como debe y sueles hablar más de la cuenta. Verdaderamente, no tenía ninguna gana de que Carlos me contara su historia y antes de que dijese nada, me disculpé:

-Perdona Carlos por preguntarte algo que solamente a ti te incumbe. No hace falta que respondas.

De nada sirvió mi disculpa. Ni siquiera pareció que se sintiese molesto por mis apreciaciones, puesto que dijo:

-No te preocupes, además no me importa contártelo. En mi caso, que yo sepa, no ha habido una tercera persona. Te puedo decir que el tiempo que estuvimos juntos en el pueblo y el tiempo que estuve viniendo a Barcelona, fue de maravilla. Nos llevábamos de perlas. El problema de nuestros desacuerdos, comenzó al poco tiempo de quedarme en Barcelona a trabajar. Yo quería que nuestra relación de novios se materializase en boda lo antes posible, pero ella no estaba por la labor. Daba largas, y decía que antes de casarse, quería disfrutar en Barcelona de todo aquello que en el pueblo no había podido llegar a realizar. Se reunía constantemente con unas amigas y a mí me tenía como segundo plato. Yo que tengo un carácter, aunque no lo parezca, un poco fuerte, un día me planté y le dije: «hasta aquí hemos llegado; o rompes con tus amigas o rompes conmigo». Las palabras que le dije surtieron efecto y en principio dejó de ver a sus amigas y estar más a mi lado, pero a partir de ese momento todo iba de mal en peor. Por cualquier cosa discutíamos y aunque nos reconciliábamos, no pasaba mucho tiempo para surgir una nueva pelea, hasta que decidimos dejarlo por lo menos un tiempo. El caso es que ninguno de los dos hemos dado ningún paso por volver.

Llegamos a mi destino y nos despedimos. Prometimos que lo de esa noche se repetiría más sábados, aunque fuera sin mujeres.

El día siguiente, domingo, tenía una resaca de mucho cuidado. Me pegué una buena ducha y salí a dar un paseo hasta la hora de comer, a ver si me despejaba. Di una vuelta por el barrio sumido en mis pensamientos y en no darle mayor importancia a lo acontecido la noche anterior. Ya en la pensión, estando tranquilamente comiendo junto con el resto de los miembros, exceptuando Jaume, cuando Jordi dirigiéndose a mí, me pidió explicaciones de a ver donde me había metido el día anterior, que no me vio a la hora de cenar. Bien podía decirle: «no creo que tenga que dar explicaciones de dónde me meto», pero no era oportuno dar una mala contestación y no me importó comentar que había salido con gente del trabajo a tomar unos vinos, y que después me llevaron a La Paloma para que la conociese.

-¿Te ha gustado ese baile? –preguntó sorprendentemente Lucía

-Pues sí, me pareció una sala asombrosa.

-A mí también me gusta. Parece de ensueño. Bueno…, la verdad es que no conozco muchas salas de baile –dijo sonriente, pero meneando los hombros como si fuera una contrariedad.

-Será porque no quieres –saltó Jordi.

-Tampoco creas que tengo un interés especial por conocerlas –le contestó Lucía, cambiando el semblante.

Clara se interpuso en la conversación.

-¿Qué tal lo pasaste? Porque supongo que iríais también a bailar.

-Pasamos un rato divertido, pero sin más –no quería, ni tenía por qué dar ninguna explicación de haber estado en compañía de mujeres y de haber bailado.

Me ayudó a salir del trance la señora Isabel, diciendo:

-Esa sala ya estaba cuando yo era joven, ¡las veces que hemos ido mi marido y yo cuando éramos jóvenes!, ¡y lo bien que lo pasábamos!

La señora Isabel continuó hablando de cómo habían cambiado los tiempos y que ahora los jóvenes no sabían disfrutar tanto como disfrutaban ellos.

Creo que todas las generaciones dicen lo mismo cuando hablan de su juventud. Lo que empezaba a molestarme, era el tono que empleaba Jordi, para recriminar a Lucía el poco interés que mostraba por salir de casa y distraerse. No es que no tuviera razón, ya que una mujer como ella debería salir y divertirse. Lo que no me gustaba, era que aprovechaba cualquier momento para decírselo. Creo que todavía no había asumido, según decía, le pusiera firmes cuando se le insinuó. Algún día me enteraría lo que había de verdad en eso.
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El lunes día 8 de octubre, estaba tranquilamente enfrascado en la ejecución de un plano, hasta que Manel me dijo si sabía algo sobre el resultado del examen que había efectuado en la Escuela Industrial. Le dije que no. Me enteraría cuando saliese del trabajo. Pero a partir de ese momento, ya no dejé de pensar en ello. Esperaba ansioso por salir y acercarme de inmediato para ver que calificación había obtenido.

Nada más terminar la jornada, me dirigí rápidamente hacia el metro para cogerlo en Glorias y bajarme en la salida de Urgel. Pensé que era la forma más rápida y no tenía que hacer transbordos. Subí toda la calle Urgel andando, bueno, más que andar era casi trotar. Cogí una marcha que era igual a la que uno toma cuando cree llegar tarde a algún sitio. A medida que me iba acercando a la escuela, el corazón comenzaba a latir con más intensidad de lo normal y no era por la rapidez con la que andaba. Fui directamente al tablón de anuncios, y allí estaban expuestas unas cuantas hojas con los resultados. Busqué mi apellido y ahí figuraba, escondido entre tantos nombres. En ese momento, los latidos del corazón estaban desbocados. Giré la vista hacia el resultado y en la línea de mi apellido, figuraba un “apto” como una catedral. Me tranquilicé un poco y de nuevo comprobé el resultado. Esta vez reseguí con el dedo la línea de puntos que separaba mi nombre con el resultado y no cambió, seguía siendo APTO. Me separé del tablero, y sentí un triunfo indescriptible. Di un par de vueltas por el vestíbulo y volví a mirar mi aprobado de nuevo. Esta vez me picó la curiosidad y me fijé si había algún no apto y sí que los había, se veían bastantes.

Salí de la Escuela Industrial dando botes de alegría. Podía empezar de inmediato, la carrera de Ingeniero Técnico. No quería perder el tiempo. Como me había informado donde se encontraban las academias, que me recomendaron “mis amigos” de información, me dirigí a una de ellas para inscribirme. Al desconocer cuál era la más interesante, elegí una que tenía buena combinación de transporte para llegar desde la empresa donde trabajaba. Esta academia, se encontraba en la avenida José Antonio, cerca del Hotel Ritz. Tomé el metro de la línea I en Urgel y bajé en la plaza Urquinaona. No fue difícil encontrarla, solo tuve que recorrer dos manzanas desde la salida del metro.

El edificio donde estaba ubicada la academia, era de estilo modernista. Tenía una entrada grandiosa, donde detrás de un mostrador se encontraba el portero. Aunque en la puerta indicaba en que piso se encontraba, le pregunté al portero y me dijo que subiera al primer piso. La puerta de acceso estaba abierta, así que entre y esperé a que me atendiesen. Al momento, vino una chica para preguntarme que deseaba. Le expliqué de donde venía y le puntualicé que deseaba información para poder comenzar el curso de Ingeniero Técnico. Me llevó a un despacho en el que se encontraba un hombre muy trajeado, el cual me invitó a sentarme muy cortésmente. Repetí lo mismo que le había comentado a la chica. Comenzó a decirme que agradecía el haberme acercado a esa academia y que a partir del momento que decidiese seguir con ellos, no me tenía que preocupar de nada, simplemente le tenía que traer los datos que necesitaban y ellos se encargaban de efectuar todos los trámites. Lo único que recalcó, y eso sí que tenía que hacer yo, era asistir a las clases y estudiar.

No me pareció mal el lugar y suponiendo que las demás academias más o menos serían igual, le pedí me dijera que necesitaban y tan pronto pudiera, se lo traería. Expuso todo lo que precisaban y me sugirió no demorarme mucho en aportarles la documentación requerida. Debían gestionarla esa misma semana con la Escuela Industrial. Le pregunté hasta que hora estaban esa tarde y me respondió que podían atenderme hasta las nueve de la noche. Pensé que si me daba prisa, me daba tiempo de ir a la pensión y volver. Les dije que si no tenía ningún contratiempo, podía traer los documentos antes de las nueve y así lo dejaba todo solucionado. Le pareció magnífico y sugirió que si lo veía precipitado, los podía traer al día siguiente.

«Nada de esperar a mañana» –me dije, estaba deseando dejar zanjado el asunto en ese mismo día.

Me costó menos de una hora en volver con todo lo solicitado. Eran un poco más de las ocho, así que llegaba a tiempo para poder ultimar todos los detalles y formalizar mi inscripción. Una vez ya en la academia, me dirigieron hacia el despacho del mismo señor que me había atendido anteriormente y le entregué todos los documentos que me había solicitado. Se disculpó y se los llevó desapareciendo del despacho. Al poco tiempo regresó devolviéndome solo el carnet, del cual había hecho una fotocopia. Me comunicó que del resto de los documentos, necesitaba los originales. Me serían devueltos el lunes día 15 de octubre, al iniciar las clases en la academia. Aparte, me entregó una carpeta. La cual contenía una serie de hojas explicando todo lo que iba a necesitar para comenzar el curso. Entre otras cosas, incluían los horarios, el calendario y un folleto explicativo de las normas generales del centro. Ultimamos los trámites requeridos pagando, tanto la matrícula como el recibo del mes de octubre. Nos despedimos hasta el lunes día 15 a las seis de la tarde, fecha en la que comenzaban las clases.

Estaba no contento, contentísimo, acababa de materializar uno de los objetivos más importantes que me habían traído a Barcelona. Ahora solo me quedaba el esfuerzo de intentar sacar esta carrera de tres cursos, a ser posible, en tres años. Sabía que no era fácil, trabajando al mismo tiempo, pero tenía que intentarlo. Cuando llegué a la pensión y me vio Lucía, me preguntó:

-Por casualidad, ¿has venido al piso antes?

-Sí.

-Es que he oído abrir la puerta y cerrar al poco tiempo y como no he visto a nadie, me he asustado un poco.

-Perdona Lucía, pero venía tan embalado, que no me daba tiempo ni para saludaros.

Le expliqué a que había sido debido, mencionando también el aprobado conseguido del cual me sentía tan satisfecho. Me dio la enhorabuena y me dijo que se alegraba enormemente de que consiguiese lo que buscaba. «Eso demuestra tu valía», recalcó. Esa frase, partiendo de ella, era un verdadero cumplido.

«Me gustaría –pensé- mantener algún día una conversación amigable con ella y, a poder ser, confrontar nuestros puntos de vista sobre ciertos temas». Lo veía difícil, pero tenía que intentarlo. Tenía interés en saber que escondía esa linda cabecita.

Al terminar de hablar con ella, decidí salir para comprar una tarta y una botella de champán. No estaría de más celebrar con todos los miembros de la pensión, el aprobado. A falta de mi familia, eran las personas más cercanas dignas de compartir esta alegría. Sabía que había una tienda en el barrio que cerraba muy tarde y posiblemente llegaría a tiempo. Conseguí el champán pero no la tarta. Me tuve que conformar con una caja de galletas variadas y gracias.

Cuando regresé a la pensión, me acerqué a la cocina, donde encontré a Clara. Me pareció estupendo de que estuviese ella y no Lucía. Le pedí que metiese la botella en el frigorífico y me preguntó a qué se debía lo del champán. Le contesté que al final de la cena tendría la respuesta. Me insistía repetidamente que se lo dijese, pero me negué. En plena negativa, llegó Lucía diciendo:

-¿Qué es eso de: ¡dímelo, dímelo!?

-Nada, que Clara quiere saber algo de mí, y no se lo quiero decir.

-Pues si no os tenéis nada más que decir, iros a la mesa, que ya están todos sentados.

-Me las vas a pagar –me amenazó Clara.

Al terminar la cena, me levanté para ir a la habitación, pero antes le hice una señal a Clara para que supiera que había llegado la hora de desvelar el misterio. Me miró con cara de pocos amigos, pero me hizo caso y también se levantó para ir a por la botella de champán. Llegamos al comedor los dos a la vez. Colocamos la botella y las galletas encima de la mesa, lo que sorprendió a todos.

-¡Coño! ¿Qué se celebra? –comenzó Jordi

-¿Es tu cumpleaños? –siguió Jaume.

-No es nada de eso, simplemente que estoy contento porque he aprobado el examen que me hicieron en la Escuela Industrial y quiero compartirlo con vosotros.

-¿Para esto tanto misterio? –exclamó Clara.

-Bueno, ya sé que no es muy importante, pero para mí representa mucho.

-¡Que no, bobo!, que te lo digo en broma. Ya sé lo importante que es y lo que cuesta tener un aprobado –puntualizó, acercándose a mí dándome un beso en la mejilla.

-Ven Javier, no me hagas levantar –me pidió la señora Isabel.

Me acerqué a ella y me dio dos sonoros besos en las mejillas que me hicieron sonrojar, al mismo tiempo, me felicitó por el aprobado. Jaume y Jordi, aprovechando que estaba cerca de ellos, también me felicitaron con un apretón de manos.

Clara, mientras colocaba las copas encima de la mesa le comentó a su madre si no me felicitaba y ella le contestó que ya se lo había comentado antes y me había felicitado. Al parecer, huía de mostrarse tan afectuosa como lo había hecho su abuela y su hija. Solo se prestó a mirarme, para decir:

-Bueno Javier, abre la botella y vamos a brindar por tu aprobado. Que queremos ser partícipes de tu alegría.

Abrí la botella, llené las copas y brindamos. Ofrecí para acompañar, las galletas que había dejado encima de la mesa, disculpándome por no haber conseguido traer una tarta. Me trataron de tonto y todas esas cosas, además de decirme que se hubiesen alegrado igualmente si no hubiese traído nada. Creo que había sinceridad en sus palabras o por lo menos, así lo dejaron entrever. Era un placer estar celebrando algo con estas personas.

-Ahora tomo yo la palabra –dijo Jaume dirigiéndose a mí-. Yo también tengo algo que decirte: El viernes, que es la fiesta del Pilar, Jordi y yo vamos a aprovechar el puente de todo el fin de semana para irnos a París. Aunque también puede servir como invitación por tu aprobado, ya lo hemos hablado antes entre nosotros para proponerte de que nos acompañes, si te parece bien. ¿Qué nos dices?

Me quedé sin habla. No esperaba que Jaume y Jordi tuvieran la deferencia de incluirme en sus planes y menos ir con ellos a Paris. Reaccioné y le contesté:

-Hombre, me coge de sorpresa, pero hoy me siento tan bien, que ese viaje puede ser como un buen regalo. Así que si no hay ningún impedimento de aquí al viernes, contad conmigo.

-Pues ya está hecho. No te tienes que preocupar de nada, salvo la ropa que quieras llevar. Lo demás me encargo yo.

-Que bien, Paris, Yo también quiero ir – dijo Clara en tono de súplica.

Se le veía contenta, se conoce que no estaba acostumbrada a tomar bebidas alcohólicas y algo se había achispado.

-Tú lo que tienes es que ir es a la cama, que mañana es día de escuela –recalcó Lucía.

-Déjala mujer, que se lo está pasando bien y tampoco hay tantos momentos de celebraciones –la disculpó Jordi.

-Venga mamá, que quiero saber que van a hacer estos tres en París.

-¡Hala, a tu habitación! Que a ti no te importa lo que vayan o no vayan a hacer estos en esa ciudad.

-Yo también voy a ir desfilando que con esto de esperar para saber la nota, he tenido un día muy tenso -dije, interrumpiendo el diálogo entre madre e hija-, y además, como decís, mañana para unos es día de escuela y para otros de trabajo, pero antes de marcharme quiero agradeceros a todos el haber compartido conmigo estos momentos.

-Aquí, Javier, sobran los discursos. Lo que tienes que hacer es irte preparándote para el viernes, que nos espera un bonito fin de semana. Y como ya está todo dicho, yo también me voy a la cama –matizó Jordi.

Fuimos marchándonos todos, incluso la señora Isabel, que al pasar a mi lado, me dijo que estaba muy bien el detalle del champán y las galletas, para celebrar con todos mi aprobado.

Estando en mi habitación, pensé que había tenido muchísima suerte por haber caído en esa casa. El comportamiento de esta familia con nosotros, iba más allá del negocio de hospedaje. Las tres mujeres eran buena gente, de las que no se encuentran con facilidad, y de los dos compañeros que tenía de hospedaje, no me podía quejar y más, contando conmigo para ir con ellos a París. Me sentía un hombre afortunado por como iban transcurriendo mis vivencias en Barcelona. Ni en sueños me imaginaba que me iba a ir así.

Al día siguiente, nada más decirle a Manel que había aprobado, se encargó de informar al resto de compañeros y no tardaron en felicitarme. Algunos de forma sincera y otros por mero compromiso. La que me sorprendió fue Mónica, que al mismo momento de felicitarme me dio dos besos en la mejilla. También se acercó a mi lugar de trabajo, el Sr. Codina y después de felicitarme, me dijo que estaba muy bien este paso que había dado, pero que si no tenía continuidad con el estudio, no servía para nada. Añadió, que tampoco lo iba a tener fácil. Estudiar y trabajar al mismo tiempo, requería un gran esfuerzo. Le agradecí los consejos, pero lo que dijo no me venía de nuevo y sabía que me iba a costar acabar la carrera, pero ese era uno de los motivos importantes por los que me había arriesgado al venir a Barcelona.

Pasó la semana volando. El señor Fabregas o Juan, como le gustaba que le llamase, se encargaba de que la jornada de trabajo se me hiciera corta; no paraba de asignarme tareas. Por las tardes, al terminar la jornada laboral, me reunía en el bar con Manel y Carlos. Nos tomábamos una cerveza y charlábamos un rato. Una de las tardes les comenté lo del viaje a París que iba a efectuar el viernes. Aparte de decirme que lo pasase estupendamente, aclararon que si íbamos en coche, me preparase a la paliza que nos íbamos a dar hasta llegar a Paris. Dijeron además, que si la ida iba a ser dura, más lo íbamos a notar a la vuelta. Por la forma de decirlo, daba la sensación de que no era nuevo para ellos este mismo viaje. De todas formas, sí que teníamos kilómetros por delante.

El jueves por la noche me reuní con Jaume y Jordi para ultimar detalles. Jaume volvió a insistir en que lo tenía todo controlado. Saldríamos a las cinco de la mañana, o sea, a las cuatro de la mañana, arriba. Cuando le comenté que pasaba sobre la parte monetaria, dijo que él cargaría con todos los gastos comunes y a la vuelta haríamos cuentas. De todas maneras, yo, por si acaso, llevaba algunos francos franceses que me cambiaron en el departamento de administración de la empresa. A través de Manel, supe que en tesorería solían tener moneda extranjera y, si la había, no tendría problemas para que me la facilitasen.

Cuando Lucía se enteró de que nos íbamos tan pronto, nos dijo que nos dejaría preparados unos bocadillos para el camino y si necesitábamos algo más, se lo dijésemos. Jordi como siempre tenía que poner la guinda y le dijo:

-¿Te vienes con nosotros?

-No estaría mal, es uno de los viajes que me encantaría hacer. Te agradezco la invitación, pero lo dejaremos para otra ocasión. Que lo paséis bien y que tengáis muy buen viaje.

La respuesta que dio Lucía no estuvo mal y a mí solo me restó agradecerle el prepararnos los bocadillos. No tardamos en retirarnos a dormir. Las cuatro de la mañana estaban bien cerca.

Con puntualidad germánica, a las cinco de la mañana, nos encontrábamos en plena calle. Como se suele decir: no habían puesto ni las aceras. La noche era apacible y el cielo estaba pleno de estrellas. Al parecer, el día iba a ser soleado. Jaume nos hizo dirigirnos hacia su coche; un SEAT 127 de color blanco. Lo tenía aparcado no muy lejos de casa. Al llegar, Jordi me invitó a sentarme delante, pero me negué y se lo cedí a él; era de más conversación y amenizaría el viaje. Yo me acomodé en la parte de atrás. El recorrido comentó Jaume, iba a ser largo, calculaba que tardaríamos entre diez a once horas en llegar a París.  

Nunca había hecho un viaje de tantos kilómetros y casi de un tirón. Jaume pretendía parar solamente dos veces, una para desayunar y otra para comer y repostar. Lo tenía todo calculado, se había encargado de todo: del itinerario, de agenciarse francos, esto para él era fácil, puesto que trabajaba en un banco, y además conseguir un plano de París. Quizás le fuera fácil obtenerlo, pero lo admirable era ver que tenía marcado todo el itinerario a seguir y los lugares interesantes que no deberíamos dejar de visualizar. Acertaba si decía que Jaume era una persona seria y organizada. No era muy comunicativo, pero tenía las palabras justas. Era el reverso de Jordi.

Emprendimos la marcha y no paramos hasta llegar a la aduana francesa. Nos pidieron los pasaportes, se los mostramos y no hubo problemas para continuar nuestro viaje por tierras francesas. Teníamos los tres los pasaportes en regla. El mío no hacía ni un año que lo había renovado en Navarra. No tardamos mucho en dejar la carretera y adentrarnos en una autopista. Aprovechamos para detenernos en un área de servicio. Eran sobre las ocho y media de la mañana. Nos comimos el bocadillo que nos había preparado Lucía, nos tomamos un café con leche y emprendimos de nuevo la marcha. El camino no resultaba excesivamente aburrido gracias a la conversación de Jordi, a veces se hacía un poco pesado, pero sin él, creo que Jaume y yo no hubiéramos tenido mucha conversación. Hicimos otra parada al mediodía para comer y sobre las cinco y media de la tarde llegamos a París.

Fantástico, ya estábamos en Paris, la ciudad de la luz, quien me lo iba a decir, era algo que no tenía previsto en esta salida de mi pueblo para tener nuevas experiencias. Pero bueno, aquí estábamos y lo único que restaba es disfrutar de estas vivencias. Mi vista se perdía por las calles por las que Jaume desplazaba el coche. Conducía como si hubiese estado toda la vida viviendo allí, aunque de vez en cuando hacia algún movimiento extraño que nos ponía el alma en vilo. Jordi le miraba y le decía: «¿què fas, Jaume?». No sé cómo se las apañó, pero nos llevó a la parte céntrica de París. Aparcó en una calle que era zona de pago. Por primera vez vi un parquímetro. Pusimos las monedas correspondientes que marcaba el aparatito, hasta cumplir el horario límite que finalizaba a las 20:00 horas, después era gratuito.

Allí estábamos, en casi pleno centro de París. Como referencia, teníamos muy cerca las galerías Lafayette.  Todavía no sé si fue una casualidad o Jaume se había estudiado bien el camino, hasta llevarnos allí. El caso es, que nada más divisar los almacenes, nos dijo que le venía de perlas, porque su novia le había pedido un encargo que lo encontraría en aquel lugar. Le acompañamos y mientras él buscaba lo que quería, Jordi y yo nos dimos una vuelta por las galerías. Estábamos en la planta donde vendían entre otras cosas, souvenirs de París. Por si acaso no tenía otra ocasión tan cercana, aproveche para comprar algún detalle para mis padres, otro para mi hermana y también para las tres mujeres de la pensión. Me atreví a echar mano del francés que había aprendido haciendo el bachillerato. Preguntaba a las dependientas lo justito para que me entendiesen y de momento bien, pero cuando ellas me contestaban y se enrollaban un poco, me quedaba a verlas venir. Tuve que recurrir, en algún caso, al idioma de las señas. De todas formas, conseguí comprar los souvenirs de París que me había propuesto.

Jordi, también estaba deambulando por la misma planta. No sabía nada de francés, pero no tenía problemas para dirigirse y entenderse con las dependientas, era un artista gesticulando sus manos.  

Al rato, apareció Jaume, venía con una bolsa de los almacenes y nos dijo que él ya estaba listo. Al parecer, había encontrado lo que quería.

Estábamos un poco cansados del viaje y cuando mencioné que lo mejor que podíamos hacer era buscar un alojamiento para pasar la noche, se echaron a reír. Dormiremos en el coche, fue lo que salió de sus gargantas. Yo no sabía que traían esas intenciones, tampoco lo habíamos hablado, con lo que no me quedaba otro remedio que aceptar. Era algo chungo dormir en el coche, pero tampoco era plan de que yo me buscase un alojamiento, cuando ellos lo tenían tan claro. «Barata sí que nos iba a salir la noche» -pensé.

Jordi tomó la palabra y dijo que una de las cosas que quería hacer primero en París, era ver una película porno y que cuanto antes la viésemos mejor. No esperaba ese primer requerimiento de Jordi, pensaba que veníamos a Paris para disfrutar viendo la ciudad, pero cuando lo comenté, me dijeron que tendríamos todo el día siguiente para patear la ciudad, así que no me quedó otro remedio que ceder a ese deseo de Jordi; al parecer tampoco le desagradaba a Jaume. A mí no es que me disgustara, pero no esperaba el meternos en un cine nada más llegar a Paris. Lo de entrar a las galerías Lafayette me pareció bien, ya que Jaume lo justificó para efectuar el encargo de su novia, pero eso de ir a ver una película...  

Por esa zona donde estábamos, había varios cines y no costó mucho encontrar uno a gusto de Jordi. Y si a él le parecía bien, señal que había tomate. Eran sesiones continuas en las que se podía entrar en cualquier momento, así que cogimos las entradas y para adentro. Nos acompañó el acomodador e iba enfocando con la linterna para que viésemos donde nos iba bien sentarnos. Se observaba que había muy poca gente, por lo que no hubo ningún problema para colocarnos donde nos apeteció. La película no tenía ningún sentido, era un continuo “folleteo", con todas las posturas sexuales habidas y por haber. Y no solo entre hombres y mujeres sino entre las mismas mujeres.

Era la segunda película porno que veía, la anterior fue en Biarritz, en una excursión que hicimos a esa ciudad francesa desde el pueblo. Nos dieron la tarde libre y aprovechamos algunos, para meternos en el cine. La película tenía su miga, pero en absoluto llegaba a esta que estábamos viendo; era por decir algo, más recatada.  La prohibición que teníamos en España sobre lo erótico, nos llevaba a desearlo con verdadera pasión. Con estas cosas pasa lo mismo que con casi todo lo vetado: “a mayor prohibición, mayor deseo de querer conseguirlo”.

Comentarios aparte, y volviendo al cine en el que estábamos, tuve curiosidad, cuando mi vista ya se habituó a la oscuridad, echar un vistazo a toda la sala para ver cuanta gente había. Efectivamente, éramos muy pocos y por las caras, por lo menos las que podía ver, no parecían muy francesas. Cuando casi finalizaba de pasar revista a la sala, mi vista se centró en una persona que estaba a un lado, en la fila de atrás. Se encontraba completamente reclinado en el asiento y se le percibían unos movimientos extraños; «Joder -me dije-, ese tío se está masturbando». Le di un codazo a Jordi; le señalé disimuladamente al personaje, lo vio y, sin ningún titubeo, exclamó: «¡Hala, que cabrón, menuda paja se está echando!». Sus palabras no fueron dichas en forma de susurro y bien pudieron ser oídas por alguien más, incluido el personaje, pero nadie se inmutó. La película fue mala de solemnidad, pero si queríamos hartarnos de porno, fuimos bien servidos.

Salimos del cine y decidimos ir a cenar. Después, buscaríamos algún sitio tranquilo donde poder aparcar y ponernos a dormir, si podíamos. Jaume lo tenía dispuesto y, mirando el mapa, nos mostró donde íbamos a ir. El lugar era junto a la torre Eiffel. Tenía redondeado en el mapa el parque de los Campos de Marte y nos indicó que era allí donde íbamos a pernoctar.

Un bar que preparaban bocadillos fue nuestro destino para cenar, tampoco era plan de buscar un restaurante y dejarnos los francos en él, tiempo tendríamos de gastarlos al día siguiente. Antes de salir del bar, les pedí me dijeran que tenían pensado para el día siguiente, diciéndoles que un sitio que no quería perderme, era ver el museo del Louvre. Jaume sacó del bolsillo una libreta pequeña y nos expuso lo que tenía apuntado: por la mañana visita a la torre Eiffel; museo del Louvre; iglesia Notre Dame y paseo por el barrio latino. Después, buscar por esa zona un restaurante para comer y por la tarde ver la basílica de Sacré Coeur; pasear por el barrio de Montmartre; cenar en la Plaza del Teatro y finalizar la noche en Pigalle. Allí veríamos el ambiente nocturno y si nos apetecía, nos meteríamos en un teatro erótico.

Este chico me tenía alucinado, no había dejado un cabo suelto. Yo no creo que si me lo hubieran pedido, ni de coña hubiera trazado un itinerario mejor. Y tal como tenía pensado, aparcamos en el parque de los Campos de Marte para disponernos a dormir dentro del coche. Aunque las posturas no eran muy cómodas, nos quedamos los tres fritos, Nos despertó el ruido del agua salpicando el parabrisas del coche. Eran los jardineros que estaban regando el parque y nos invitaban a marcharnos de allí. Buscamos un lugar donde poder dejar el vehículo y nos dispusimos a cumplir el programa que había establecido Jaume.

Salió todo redondo. Pude ver el museo de Louvre y admirar el cuadro de la Gioconda, como también la estatua de la Venus de Milo. Me di un verdadero atracón de museo. Demasiadas cosas para ver. Cuando salí, tenía un empacho de cuidado. No se puede ver en tan pocas horas, un museo de la categoría del Louvre. El resto del día, transcurrió tal como teníamos pensado o más bien como lo tenía planificado Jaume. Fue uno de esos días, para mí, memorables. Dimos finalización, después de cenar y tal como lo tenía previsto Jume, entrando en un teatro erótico de Pigalle.

La visita a París en lo que respecta a lo porno-erótico, no fue muy gratificante por no decir que fue un fiasco. El teatro que vimos era un espectáculo de travestis, los cuales escondían el pene pegándoselo al culo con un esparadrapo o con lo que fuera. Como estábamos bastante alejados del escenario, al principio daban el pego, pero enseguida nos dimos cuenta de que no eran mujeres. Terminó la función, quitándose todos al unísono el esparadrapo, mostrándonos el miembro bien colgadito. No es que estuviese mal la función, pero si llegamos a saber que eran travestis, no hubiéramos entrado. Nos engañó el cartel anunciador de la entrada, donde se veían unas mujeres despampanantes bailando can-can.

A Jordi se le llevaban los demonios por el engaño y maldecía haber entrado. En lo que a mí respecta, me sentía como un auténtico pardillo, o quizá sí lo era. Generalmente los jóvenes, y algunos no tan jóvenes, somos unos verdaderos palurdos cuando deseamos algo con tanta avidez; siempre hay algún vivales que se aprovecha de nuestra candidez, para engañarnos a placer.

El domingo antes de volver para casa, hicimos un recorrido con el coche por toda la ciudad. Parte, siguiendo el plano y parte, como nos iba saliendo la ruta. Jaume a la vez de conducir hacía de guía y, como buen cicerone, nos iba indicando aquellos puntos dignos de admirar. A las doce del mediodía, decidimos emprender el viaje de regreso y comenzamos a abandonar París.

La aventura parisina, salvo la parte erótica, aunque también sirvió como una vivencia más, me encantó. En verdad, era la ciudad de la luz. Me sobraron la paliza de coche que nos pegamos y el tener que dormir en él dos noches seguidas. Pero bueno, no me arrepentí en ningún momento de haber hecho este viaje.
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Había llegado el lunes día 15 de octubre y a las seis de la tarde comenzaba las clases en la academia. Se acabaron las cervezas con Manel y Carlos después de la jornada de trabajo. Nada más dar las cinco de la tarde salí pitando de la empresa, más que nada para controlar el tiempo que me costaba llegar a la academia. Me dirigí al metro de Glorias para efectuar el recorrido hasta la plaza Urquinaona. Poco más de media hora me costó llegar desde la empresa hasta la academia. El margen de tiempo que quedaba hasta las seis, me venía bien por si surgía algún contratiempo en el trabajo.

Ya dentro de la academia, nos distribuyeron en distintas aulas según dábamos nuestros nombres. El aula que me indicaron, era una habitación amplia en la que destacaba su alto techo. Estas construcciones no se hacían ahora. Seguro que un constructor actual, en esa altura, edificaba dos pisos. El mobiliario del aula consistía en una mesa pequeña para el profesor y detrás de la mesa colgada en la pared, se hallaba una pizarra enorme. Para los alumnos teníamos dispuestas unas sillas con un tablero delantero batiente. Nos hallábamos bastante apretaditos. El aula estaba pero que muy bien aprovechada.

Cuando ya estábamos todos aposentados, vino una chica para repartirnos la documentación que nos habían requerido para cumplimentar la matrícula. Estuvimos unos minutos los alumnos solos en el aula y quitando un par de ellos, que al parecer se conocían, los demás nos mirábamos los unos a los otros, como bichos raros sin articular palabra. Todos, o casi todos, éramos nuevos en esta plaza. No tardó mucho tiempo en venir el director de la academia para efectuarnos la presentación del curso. Terminó la charla deseándonos suerte y dando paso al primer profesor.

La primera clase, imposible de olvidarla; fue de química. «Vaya, empezamos bien»-pensé. Si algo tenía atravesado en los estudios, era siempre la química con su estructura del átomo, los enlaces químicos, la tabla de valencias. «En fin, a por ella, Javier» -me dije, resignándome. Terminamos a las nueve por ser el primer día. Normalmente, las clases concluirían a las diez de la noche Acabé con la cabeza como un tambor. Hacía años que me había separado del estudio y se notaba.

Cuando llegué a la pensión, estaban todos en el comedor. Ya estaban terminando todos de cenar menos Lucía; al parecer, o eso quise suponer, esperaba que yo llegase para que no tuviera que cenar solo. Esa mujer era todo un encanto. Me alegré de haber llegado más tarde que Jaume y Jordi, puesto que ellos mientras cenaban, dieron su versión de nuestro viaje a París. A mí solo me restó decir que lo había pasado muy bien.

Dejé aparte un pormenor. Puesto que no observe que en nuestra estancia en la ciudad de la luz, mis dos acompañantes hiciesen compra de algún detalle para las tres mujeres y para no ponerles en ningún compromiso, mejor esperar a que no estuviesen ellos para hacer entrega a estas, de un pequeño obsequio. Tampoco en París comentamos nada al respecto y como los compré juntamente con los de mi familia, no sabían que yo les hubiera comprado nada.

No sé si estaba mal ofrecerles los detalles a espaldas de ellos, pero era algo personal y no tenía por qué compartirlo. Si ellos hubiesen querido tener el gesto de comprarles cualquier cosa, ya lo habrían comentado. Llevaban más tiempo que yo en la pensión y no era cuestión de que yo les incitase a participar en aquello que no tenían pensado. Quizás yo no debía haberles comprado nada, pero tampoco pasaba nada por complacer a estas mujeres con un detalle. Quedar bien cuesta muy poco.

Tanto Jaume como Jordi, no tardaron en irse a su habitación. Dijeron que todavía no se habían repuesto del viaje y se retiraban a descansar. Yo continué cenando junto con Lucía, mientras abuela y bisnieta se sentaron en el sofá para seguir viendo la televisión.  

Estaban poniendo “Historias de Juan Español”, una serie que narraba en tono humorístico, las peripecias de un españolito corriente. Lo interpretaba el actor Juanjo Menéndez. Al parecer era divertida la serie, porque las dos se reían bastante.

Esperé a que terminase esa proyección para levantarme y traerles los presentes de París. Comencé a repartir empezando por la Sra. Isabel, siguiendo con Clara y terminando con Lucía.

-¿Qué es esto? –preguntó Lucía

-Nada, un detalle sin importancia de nuestra estancia en París.

Quise manifestar con lo de nuestra, que bien podía ser un regalo en el que habíamos participado los tres.

-Eres de lo que no hay, ¿por qué te has molestado? -siguió diciendo Lucía.

-Para que nos queráis todas, un poquito más –maticé, sonriendo.

-¡Qué chulo! – exclamó Clara una vez visto su regalo para seguir diciendo:

-¡Oye!, si estas no te quieren, yo sí que te quiero.

-Ven, Javier –me solicitó la señora Isabel.

Me acerqué y dándome dos besos me dijo:

-Muchas gracias hijo. Es un detalle muy bonito. Y no hace falta decirte que te queremos las tres y que nos agrada tenerte con nosotras.

-¡Yo también quiero darte dos besos! –profirió Clara. Se levantó y me estampó dos besos en las mejillas.

Faltaba Lucía para unirse a la fiesta de los besos. No tenía muy claro que ella participase, pero la vivaz Clara, remarcó:

-¿Y tú, mamá?

-Bueno, pues yo no voy a ser menos –respondió Lucia.

Intuí que se vio forzada por la incitación de su hija. Se acercó a mí, pero en vez de darme dos besos, se limitó a efectuar dos movimientos rápidos acercando simplemente sus mejillas a las mías. Casi ni me llegó a rozar.

-La verdad, es que es un detalle muy bonito. Te lo agradezco mucho –dijo, después de tan desmesurada muestra de afecto.

No dio para más el reparto de halagos. Era tarde y, al igual que Jaume y Jordi, también tenía ganas de acostarme. Me levanté de la mesa y deseándoles buenas noches me fui a mi habitación.
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Transcurrían los días sin mayor novedad tanto en el trabajo como en la academia. Todos los momentos libres, los intentaba pasar estudiando.

Un día, durante el trabajo, Manel me dijo:

-¿Qué tienes que hacer el próximo domingo por la tarde?

-Pues no sé; supongo que lo pasaré estudiando.

-Pues ese día pasas del estudio. Vas a venir conmigo.

-¿Dónde?

-¿Te gusta el fútbol?

-Ya sabes que sí.

Disfrutaba viendo este deporte, pero más me ha gustado practicarlo. De hecho, cuando era algo más joven jugaba en un equipo que habían formado un grupo de jóvenes en el pueblo, pero no íbamos más allá de jugar algún partido amistoso con algún que otro equipo de los pueblos vecinos. No lo hacía mal del todo, pero me faltaba algo más de empuje y alguna otra cualidad de la que carecía, para jugar en alguna competición. Eso sí, me divertía bastante cuando practicaba este deporte entre amigos.

-Vas a tener la oportunidad de poder ver al equipo de mis amores –dijo con todo entusiasmo Manel-. Y además, ese día es muy especial; jugará Cruyff su primer partido oficial con el Barça.

-Primero habrá que conseguir las entradas, ¿no? –dije, por frenar un poco su euforia.

-No te inquietes por eso. Para ese día tengo dos carnets de socio y, además, son de tribuna.

-Pues de verdad que te lo agradezco. Seguro que me encantará verlo. Tenía pensado ir un día a ver algún partido de fútbol del Barça, pero mira por donde, me lo has puesto en bandeja.

Llegó el domingo y ahí estábamos y en una tribuna. Había visto otros campos de fútbol de primera división como el de La Romareda del Zaragoza; el de San Mamés del Athletic de Bilbao y El Sadar del Osasuna de Pamplona, pero al ver el Camp Nou me quedé impresionado. El ambiente era indescriptible. Se encontraba todo el campo lleno. Manel había conseguido unas localidades de auténtico lujo. Estábamos ubicados casi en la parte central de esa tribuna. Se divisaba todo el campo perfectamente. Todas las jugadas que se efectuaban en cualquier punto del terreno de juego, se visualizaban con total nitidez.

La expectación era enorme para presenciar el estreno oficial de Cruyff en la liga. No defraudó; marcó dos goles, que juntamente con los que marcaron Marcial y Sotil, sumaron los cuatro que le endosaron al Granada. Me lo pasé en grande. Ver jugadores de la talla de Marcial, Sotil y Cruyff, me parecía algo extraordinario, como tampoco dejaban de ser auténticos fenómenos, los demás jugadores que componían el equipo. Siempre he pensado que un jugador de fútbol que llega a 1ª división, tiene que ser un fuera de serie, y si llega a estos equipos de vanguardia, todavía lo son algo más. Mención especial merece aquellos que llegan a ser números unos, como Pele, Kubala, Di Stéfano o Cruyff.

Me ha gustado el fútbol como tal. Me parece un pasatiempo estupendo, pero mi afición no va más allá de verlo como un mero deporte. Quizás hay que poner un poco de pasión con el equipo de tus amores y hasta aquí lo entiendo, pero llegar a una pasión desmedida, convierte a ciertas personas en auténticos fanáticos que no ven más allá de sus narices. No ven, y tampoco suelen tolerar ni respetar, opiniones y pareceres de los demás.

Bien me lo había pasado viendo ese partido de futbol y de alguna manera tenía que agradecer a Manel el detalle de haberme facilitado asistir a ese partido de fútbol. Ya fuera del campo, le pregunté:

-¿Tienes prisa?

-Me espera mi novia para dar un paseo. ¿Por qué lo dices?

-Para poder invitarte a tomar algo.

-Por haberte traído al fútbol no estás obligado a invitarme a nada.

-Vamos a ver, ¿dónde te espera tu novia?

-En su casa, vive aquí cerca, en el barrio de Sants.

-Y qué planes tenéis para lo que queda de tarde, si no te importa decírmelo.

-No tenemos nada pensado, daremos una vuelta y lo que surja.

-Pues ya está. Si te parece bien y no te crea ningún problema, te acompaño, me presentas a tu novia, que tengo ganas de conocerla y nos vamos los tres a tomar algo.

-¡Ah!, pues me parece muy bien. A mi novia no le va a molestar en absoluto que nos acompañes. Ya sabe que has venido conmigo al fútbol… Espera, allí hay una cabina de teléfono, la llamo y le digo que esté preparada para cuando lleguemos.

Me parecía correcto hacer participe de mi invitación también a su novia, si a Manel no le molestaba. Era lo menos que podía hacer habiendo sido él tan generoso conmigo. Tras la llamada, y al parecer, no puso su novia ninguna pega en acompañarles en su paseo, en pocos minutos llegamos dónde ella vivía. Manel llamó al timbre de su piso y no tardó en bajar. Como corresponde, el novio se encargó de la presentación. Su novia se llamaba Raquel; era menudita, pero muy guapa. Su melena corta contrarrestaba con la gran pelambrera de Manel. Aparte de las diferencias físicas entre ambos, me pareció que hacían una buena pareja. Cumplida la presentación, les dije que como estábamos en su barrio, muy bien podían elegir ellos donde podíamos ir.

-¿Te gusta la música? –apuntó Raquel

-Pues sí me gusta ¿me lo preguntas por algo en particular? –respondí al no saber a qué venía esa pregunta.

-¿También la sudamericana?

-Me encanta toda la clase de música –recalqué, aunque seguía sin saber el motivo de ese interés.

-Vamos a llevarle al pub que tenemos en este barrio –dijo Raquel, dirigiéndose a su novio.

-Muy buena idea. Este tipo de bares en los que se puede oír música en vivo, mientras te tomas tranquilamente la bebida que te apetezca, no creo que en el pueblo de Javier los haya –precisó Manel.

Quedaba resuelto ese interés musical y me parecía interesante lo que proponían, así que les dije:

-Si vamos a un lugar desconocido por mí, mejor. Me gusta conocer sitios nuevos.

Nos dirigimos a ese pub mencionado por Raquel y mientras caminábamos, les pedí me explicaran las particularidades de estos bares. Repitieron la particularidad que había mencionado Manel y recalcaron que el ambiente les parecía muy agradable. Mencionaron también que en general eran frecuentados por personas, sin distinción de sexo, con edades entre veinte y treinta y tantos años.

No tardamos en llegar al pub. Una puerta pintada de color blanco con matices dorados era lo que le diferenciaba del resto de las puertas de esa calle. También se distinguía por una placa, de no muy grandes dimensiones, donde figuraba el nombre del pub. Una vez dentro, te encontrabas con una pequeña antesala con acceso a otra puerta. Superada esta segundo entrada te encontrabas con una especie de pasillo ancho donde a la derecha estaba ubicado el mostrador del bar. A continuación de la barra, había un pequeño escenario, y a la izquierda, es donde aparecía una sala, no excesivamente grande, a dos alturas. Por todos lados había pequeños silloncitos alrededor de su correspondiente mesita.

Estaba bastante lleno de público. El camarero al vernos, nos indicó donde podíamos colocarnos haciendo sitio como pudo. Un poco apretados sí que estábamos, tan apretados, que casi había que pedir permiso al de al lado, para mover los brazos. Una vez vio el camarero que estábamos aposentados, nos obsequió una amplia sonrisa y nos preguntó que nos apetecía tomar. Raquel se conformó con una coca-cola en estado puro; Manel se decantó por un gin-tonic y yo pedí lo mismo que Raquel, pero que esa bebida fuera engañada con algo de ginebra. Tomó nota el camarero y sin perder la sonrisa, se retiró. Nuestras miradas se dirigieron hacia el escenario donde una chica deleitaba a los presentes interpretando música sudamericana. Ella misma se acompañaba con una guitarra y lo hacía bastante bien.

Me gustó tanto el local como el ambiente. Resultaba como muy familiar. No sería la última vez que vendría. Se veían parejas, pequeños grupos de chicas y chicos y también percibí que venían personas solas. Como todos estábamos tan juntos, no era difícil entablar conversación. Además, la edad de la concurrencia era más o menos cercana a la mía.

Cuando me pareció prudente, les dije a Raquel y Manel que me tenía que marchar. Se brindaron en acompañarme, pero me negué. Ante mi negativa, respondieron que ellos seguirían allí un rato más. Les agradecí su compañía y les comenté el haberme encantado ese lugar; seguro que repetiría. Hice pago en la barra por las consumiciones que habíamos tomado y salí de ese pub satisfecho. Bonito colofón para esa tarde tan placentera.

El metro de plaza de Sants, lo había divisado anteriormente cuando nos dirigíamos al pub, así que me dirigí a él. Era la línea I que me dejaba directamente en la plaza las Glorias, además, sin tener que efectuar ningún transbordo.
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Llegó fin de mes y que decir: con alegría contenida, recibí de manos del señor Colomer el sobre con mi primer salario en Barcelona. Me venía de perlas, mis reservas empezaban a bajar y aunque tenía dinero suficiente para resistir algún mes más, no era cuestión de quedarme sin blanca. Era algo que no deseaba por nada del mundo. No me perdonaría si por alguna causa, tenía que recurrir a mis padres. Esta aventura era muy mía y tenía que afrontarla sin ninguna ayuda.

Era increíble. Ni por lo más remoto me hubiera imaginado que me iba a resultar todo tan fácil. Nunca había tenido suerte en los juegos de azar, pero esto que me estaba pasando, era más sorprendente que si me tocase la lotería o una quiniela. En la pensión me encontraba más que bien. En el trabajo que había encontrado tan fácilmente, me trataban de maravilla y en cuanto a los estudios, había logrado comenzar Ingeniería Técnica; más no se podía pedir.

Entre el trabajo, la academia y el estudio, no me quedaba mucho tiempo para dedicarlo a algún que otro pasatiempo. Los sábados era el día que normalmente me dedicaba a estudiar y en esa tarea me enfrascaba dentro de la habitación de la pensión. Algún momento que otro salía de la habitación para despejarme y acudía al salón-comedor dónde solían encontrarse las tres mujeres de la casa. La televisión era la que acaparaba la atención de la señora Isabel, mientras las otras dos estaban enfrascadas en otras tareas. No les molestaba mi presencia y alguna que otra charla mantenía con ellas, aunque era la señora Isabel la que siempre llevaba la voz cantante. Pocas veces intervenía Lucía y era quizás con la que más me gustaría mantener una conversación, pero a solas. No encontraba el momento y me picaba la curiosidad de saber algo más de ella, sobre todo de ese hecho que promulgaba Jordi: «esa mujer rechaza a todos los pretendientes que se le acercan».

Me preguntaba si ese interés por saber algo de la vida de esa mujer se debía a simple curiosidad o había algo más. En principio, al plantearme venir a Barcelona, no entraba en mi pensamiento el buscar o tener alguna relación con alguna mujer, bastante tenía con intentar llevar a cabo lo que me había propuesto, pero había algo en Lucía, aparte de verla atrayente, que me fascinaba. Este pensamiento se concluía diciéndome: «venga, Javier, déjate de estas historias y a estudiar que para eso has venido».

Los días iban pasando sin grandes novedades, salvo cumplir con el trabajo, la academia y el estudio. Algo distinto surgió uno de esos sábados en los que tenía por costumbre, después de comer, salir de la pensión para tomar un café por un bar del barrio, dar un pequeño paseo y después volver a la pensión para seguir estudiando. Ese sábado quiso acompañarme Jordi y nos fuimos a un bar cercano, situado concretamente, a dos manzanas de la Sagrada Familia. Al café que tomamos le agregamos sendas copas; Jordi se decantó por coñac y yo por el pacharán.

No se alargó mucho la estancia en el bar, Jordí debía marcharse al tener una cita con una chica estupenda y había quedado con ella para ir al cine y luego a lo que se terciase. Los dos salimos del bar y yo volví a la pensión. Ya dentro del recibidor del piso, me llegó el sonido de la televisión y me acerqué al salón-comedor para saludar a quien estuviera antes de meterme en mi habitación. Estaban sentadas en el sofá, nieta y abuela. Él hola más bien fue dirigido a Lucía. La señora Isabel estaba con la cabeza apoyada en el respaldo del sofá y sus manos apoyadas al bastón. Se encontraba profundamente dormida. Lo evidenciaban esos leves ronquidos.

-Hola, Javier. Estaba enfrascada en este libro y no te he oído entrar.

Me acerqué y le dije en voz baja:

-Se va a despertar tu abuela con la televisión. Si quieres bajo el sonido o la quito. Yo me voy a meter un rato en la habitación para estudiar.

-No te preocupes, que durante una hora, no hay nadie que la despierte. Ahora, si apagas la televisión, se despierta de inmediato.

-¿Y Clara? –pregunté.

-Ha salido a dar un paseo con sus amigas –respondió.

Me dio por pensar que ese era un buen momento para continuar hablando con ella. Aunque no del todo, estábamos prácticamente solos. El libro que tenía en sus manos podía ser el comienzo, así que le dije:

-¿Qué lees?

Me dejó el libro y leí en voz no muy alta el título: “Servidumbre humana” de Somerset Maugham.

Mostré interés ojeándolo, al mismo tiempo que me sentaba en el sillón que había al lado del sofá y no tardar en decirle:

-Suena como a dependencia o esclavitud.

-Algo de eso tiene. Pero bueno, en mayor o menor medida todos nos servimos de todos –respondió Lucia.

La respuesta me dio alas para seguir prolongando la conversando con ella y el tema podía ser interesante para seguir la charla, así que le contesté:

-Sí que es verdad, pero una cosa es que todos nos necesitemos, y otra cosa es que alguien se aproveche de esta necesidad. Muchos la utilizan solo en beneficio propio, convirtiendo a los demás en sus esclavos.

-Ya sé que hay muchos abusos, pero tampoco es plan de ver lo negro que hay en el mundo. Hay que pensar siempre en positivo –matizó Lucía.

-Eso está muy bien –recalqué-. También yo intento buscar todo lo positivo de la vida; lo malo viene cuando topas con ciertas personas. Por muy bien que te portes y tengas un comportamiento respetuoso, siempre hay alguien que te pone la zancadilla. Si no hay consecuencias, pasas, pero si hay mala intención y te repercute, cuesta no ver lo negativo.

-Mira Javier, envidias y cosas negativas siempre las hay, lo que no debemos es obsesionarnos con ellas. No te creas que a mí no me cuesta darle la vuelta. Como sabrás, hay un refrán que dice: «No hay mal que por bien no venga».

Había comenzado bien la conversación y parecía que no le molestaba seguir hablando conmigo. Ahora tenía que intentar ir por otros derroteros para ver si llegaba a enterarme, entre otras cosas, de esa aversión, según manifestaba Jordi, hacia aquellas personas que la pretendían, y continué:

-Es un buen punto de vista, pero esta vida es muy corta y hay quien se empeña en vivirla amargamente y amargar a los demás. Creo que estamos en este mundo para sacar todo el jugo posible a esta vida que tenemos y cuantos menos tropiezos encuentres, mejor.

-¿A qué te refieres con lo de sacar todo el jugo posible?

-Me refiero a saber disfrutar de las cosas más simples, como: tener amigos, buscar entretenimientos que te agraden, contemplar la naturaleza…, yo qué sé, hay un montón de cosas que se pueden hacer en esta vida y no necesariamente hace falta dinero para conseguirlas.

-Está muy bien esto que dices y es lo mismo que pienso yo.

-¿Y las haces?

-¿Qué quieres decir?

-Quiero decir que si te sientes satisfecha de cómo llevas tu vida.

-Pues sí que estoy satisfecha de muchas cosas. Por la forma como lo dices, ¿crees que no es así?

-No me gusta inmiscuirme en la manera de como uno afronta su vida. Cada uno es dueño de hacer lo que cree conveniente, aunque se equivoque.

-No me salgas por la tangente. Dime lo que piensas de mí.

-¿De verdad quieres que te lo diga?

-Pues claro; y si no, ¿para qué llevamos esta conversación?

Vaya, parecía que nuestra charla iba por buenos derroteros para llegar a saber algo de sus intimidades. Solo faltaba que no metiera la pata en mis insinuaciones y todo se fuera al traste. A ver como me las apañaba. Por de pronto, le dije:

-Pues por mí que no quede. Mira, Lucía; y no te sepa mal que te lo diga: una de las cosas que veo de ti, es que no sales mucho de casa.

-Salgo todos los días –alegó de inmediato.

-Sales todos los días a trabajar y luego vienes y te encierras en ella.

-Me encuentro muy a gusto en casa y cuando me apetece, salgo con mi hija y mi abuela.

-Eso está muy bien, pero debieras salir con otra gente. No creo que una mujer como tú, le cueste encontrar con quien salir.

-A ver, Javier; lo más importante que tengo son mi hija y mi abuela y mientras las tenga junto a mí, no pienso en otra cosa.

-Lucía, no me lo tomes a mal y pienses que me meto donde no me importa, pero insisto en que salgas y te diviertas. Tu abuela y tu hija, por lo que veo día a día, están muy orgullosas de ti, pero me apuesto lo que quieras contigo a que ellas estarían de acuerdo, si se lo preguntamos, en que salgas y te diviertas con otras personas y además, seguro que añaden que ya estás tardando.

-No sé, no sé, pero cada una tiene sus cosas y de momento estoy bien así.

-Pues yo sigo animándote a que salgas. A ver, ¿te gusta la música?

-Sí, claro.

-Por si te sirve de algo, el otro día estuve en un pub bastante agradable oyendo en directo música sudamericana y te puedo decir que me encantó.

-No conozco ningún pub; no he ido a ninguno.

-Ves, ya tienes una cosa que te motive para que salgas y conozcas.

-Supongo que no irías solo a ese lugar. Irías con alguna otra persona.

-Y tú, si quieres, tampoco tienes por qué ir sola.

-¿Dónde vas a ir sola? –era la abuela que se despertaba en ese momento.

Nos echamos a reír por la forma de despertarse y Lucía le dijo, cogiéndole las manos:

-No voy a ir a ninguna parte, abuela. Estábamos charlando Javier y yo de cosas.

-Pues me había hecho ilusión oír que te ibas a ir a algún sitio. Ya que está aquí Javier, podías aprovechar y marcharos los dos, que a mí no me va a pasar nada por quedarme sola.

-Que cosas tienes abuela. Tan mal estás conmigo.

-Anda, más os vale hacer lo que yo os digo.

Iba yo a decir algo, pero Lucía rápidamente contestó a su abuela.

-Deja a Javier que tiene que estudiar y bastante lo he entretenido –y levantándose del sofá continuó diciendo-. Ahora mismo te preparo un zumo ¿Te apetece a ti también, Javier?

-No, gracias.

Lucía ya había salido del comedor y me dispuse a levantarme y despedirme de la señora Isabel, cuando me dijo en voz baja.

-Y tú, Javier, ya estás tardando, ¡Tienes que invitarla a salir! ¿O no te gustaría salir con mi nieta?

Iba a contestarla, pero en ese momento apareció Lucía con dos vasos de zumo. Le dio uno a su abuela y el otro me lo extendió a mí diciendo:

-Toma, Javier, que te vendrá bien mientras estudias.

-No te tenías que molestar, pero muchas gracias. Me lo llevo a la habitación y pensaré que me encuentro en un pub. Lo único, que en vez de oír música, escucharé el ruido de las hojas del libro y además sin compañía…

Dije esto último con cierto retintín, queriendo recordar a Lucía donde había acabado nuestra charla.

Ya en la habitación, pensé como había ido la conversación con Lucía y no me sentí del todo muy satisfecho. Seguía teniendo en la mente el comentario de Jordi que no había conseguido descifrar. Lo único que saqué en claro fue que su compañía me agradaba.

No había trascurrido mucho tiempo desde que la conocía, pero el hecho de habitar en su casa; contemplarla cada día; observar todos sus movimientos; ver como actuaba con nosotros y percibir ese trato apropiado, tanto para con su hija como para su abuela, era tiempo más que suficiente para concebir una opinión acertada de ella. De ella y de cualquiera en las mismas circunstancias.

Dejando aparte su belleza natural, que esta apreciación ya de por sí era evidente, mi opinión de Lucía era que me encontraba ante una mujer envidiable y con unas cualidades fantásticas. Solamente había un punto en su comportamiento que se me hacía difícil entender y que en nuestra charla no llegué a descubrir: el porqué encerrarse en casa renunciando a salir con gente.  Lo único que se me ocurría, era el haber tenido en el pasado alguna mala experiencia y, esta, le hiciera proceder de ese modo. Tampoco debía descartar el guardar ausencia a una persona vinculada a ella y muy bien podía ser el padre de su hija, Esta opción más bien quería descartarla. De todas maneras, fuera lo que fuese, no por eso enturbiaba nada esa imagen y ese concepto que tenía de ella. Me estaba dando cuenta, que lo que sentía por Lucía, era algo más que admiración y curiosidad.

La que me dejó de piedra fue la señora Isabel. Por una parte, el reafirmar lo que antes le había dicho a Lucía: si no salía, no era porque su abuela se lo impidiese, y por otra, sugerirme tan categóricamente a invitar a su nieta a salir. ¿Descartaba esto, eso de pensar que Lucía guardaba ausencia por alguien? ¿…? Tampoco debiera tomar sus palabras en mucha consideración, sí que su conversación era agradable, pero muy de la broma. Así que lo sugerido, no sabía cómo tomármelo.

Ante esa obstinación de Lucía de quedarse en casa, no me atrevía a insinuarle de que yo me encontraba a su disposición por si en algún momento le apetecía salir. Por nada del mundo quería recibir una negativa, ni tampoco quería que notase un interés excesivo. Mi situación en esa casa era el de ser un huésped más y aunque esa mujer me pareciera fantástica, no era como para salirme del tiesto.     
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Sin grandes novedades, desempeñaba mi trabajo en la empresa con normalidad. Con Juan tenía una relación muy estrecha en sus proyectos, lo que me permitía que ciertos planos que tenían cierta relevancia se los traspasase a Manel. Con esto, encontraba cierta motivación y me agradecía el detalle. Veía él un aliciente en el trabajo que no había tenido hasta entonces.

Algo rompió esta normalidad. Un día me llamó el Sr. Codina para que fuese a su despacho. Se encontraban también Juan y el otro proyectista. Comenzó a hablar el Sr. Codina diciendo que el delineante de 1ª que estaba a las órdenes de Raúl, nombre del otro proyectista, estaba enfermo. Un familiar había traído la baja y no sabían para cuánto tiempo.

El hecho de que me llamaran, se debió a que el proyecto que estaba realizando Raúl, era muy importante finalizarlo cuanto antes y habían pensado que yo bien pudiera ayudarle, mientras el delineante de 1ª que tenía a sus órdenes, no viniese. Les comenté si no podían contar con el otro delineante de su equipo y me dijeron que no. El tal Luis, como se llamaba el delineante que había caído de baja, no le hacía muy partícipe de este proyecto y no podían arriesgarse.

En cuanto al proyecto de Juan, el Sr. Codina dijo que mientras Luis estuviera ausente, podían contar con Manel para ayudarle. Según le había explicado Juan, yo le había hecho partícipe de ciertos trabajos importantes, sobre el proyecto que realizaba, y si tuviera alguna duda ya me lo comentaría.

Órdenes son órdenes y no me quedaba otro remedio que acatarlas y ponerme a disposición de Raúl. No tardé mucho tiempo en conocer y centrarme en su proyecto. Raúl era un poco más joven que Juan, quizás más inquieto y no tan metódico. El proyecto que llevaba a cabo, era muy ambicioso y enseguida me enteré del porqué de la urgencia que tenía para la empresa. Era un mecanismo que automatizaba ciertos elementos de una máquina-herramientas, y en el momento que se pudiera comercializar colocaba a la empresa, dentro del sector, en un lugar privilegiado, aparte de incrementar considerablemente sus ventas.

Era un reto importante. Luis, a pesar de su carácter, era un gran delineante e iba a ser difícil sustituirle o ponerme a su altura. Este para mí, nuevo proyecto, me venía bien para ampliar mis conocimientos, pero no estaba del todo contento. Con Juan me había acomodado y mi pensamiento podía estar más centrado en los estudios. El que sí se sintió satisfecho fue Manel. Le entusiasmó que contasen con él en seguir de cerca el proyecto de Juan. Me decía que seguro que yo había intercedido. Le dije que no; se lo había ganado él mismo.

Lo que no variaba, desde que comencé el curso, era la relación que mantenía con Carlos. Me veía con él solamente en el taller de prototipos, aprovechando que les llevaba algunos planos o cuando me requerían del taller para consultar algún detalle. Siempre aprovechaba para decirme que le llamase para salir algún sábado con él y sus amigos. La verdad es que yo salía muy poco, el tiempo libre que disponía lo dedicaba a estudiar.

No era fácil seguir el ritmo del curso. Los años que llevaba sin tocar un libro y haber perdido el hábito de estudio, no me beneficiaban en nada. Tampoco me llevaba una sorpresa, pero pensaba que aprovechando bien el tiempo de estudio, debería sacar alguna hora para salir un poco y divertirme.

En las clases, ponía gran empeño en atender a todas las explicaciones del profesor y los trabajos o ejercicios, solía entregarlos a su tiempo. Sí que había algunas asignaturas, como por ejemplo química, que se me atragantaban un poco, pero con fuerza de voluntad conseguía llevarlas todas adelante.

Una tarde, me requirió a su despacho el director de la academia. Era para efectuar una entrevista rutinaria que solía hacer de vez en cuando, de forma individual, con todos los alumnos. Comenzó a preguntarme cómo me sentía en la academia y si se estaban cumpliendo las expectativas que esperaba, sobre el desarrollo del curso. Al ser uno de los de más edad de la clase de 1º, dijo que mi opinión le era de gran valor y me pidió que le fuera sincero. No tenía por qué mentirle. Le contesté que el profesorado me parecía correcto en la forma de impartir las clases y que de momento no tenía ninguna queja sobre la marcha del curso. También le dije que lo más importante para nosotros sería el estar bien preparados para enfrentarnos al examen de final de curso, en la Escuela Industrial.

Defendió el director que todos los alumnos que siguieran las clases y efectuaran satisfactoriamente las pruebas o ejercicios que se realizaban en la academia, tenían el éxito asegurado. Dijo que las pruebas que se efectuaban en la academia, eran más duras que las que hacían los alumnos asistentes a las clases de la Escuela Industrial. Después, se interesó por el tipo de trabajo que desempeñaba, los planes que tenía para el futuro, y si veía posibilidades en la empresa para ejercer de Ingeniero Técnico, cuando acabase la carrera. Eran muchas preguntas que fui contestando con verdadera sinceridad. A medida que hablábamos, él iba mostrando interés en todas mis explicaciones, sobre todo cuando le comenté que llevaba poco tiempo en Barcelona y que después de haber conseguido trabajo, mi objetivo era centrarme en los estudios y terminar la carrera en el menor tiempo posible.

Me felicitó por la decisión que había tomado de formarme como Ingeniero Técnico, pero manifestó que lo que pretendía de querer concluir los tres cursos en tres años, trabajando al mismo tiempo, era un reto pero que muy ambicioso. Remarcó el hecho de que todos los alumnos con las mismas peculiaridades, en el sentido de trabajar y estudiar a la vez, con normalidad solían finalizar la carrera en cinco o seis años.

Mi contestación no se hizo esperar. Reconocí el hecho de tener que efectuar un gran esfuerzo para conseguirlo, pero si verdaderamente creyese que iba a tardar cinco o seis años en realizar la carrera, no habría empezado. Mi intención era seguir firme en mi deseo o por lo menos, vería si ese primer curso lo solventaba aprobándolo por completo.

Ante mi actitud de ir a por todas en los tres años que duraba la carrera y a pesar de hacerme ver lo dificultoso que iba a ser cumplir con el objetivo que me había trazado, no dejó de darme ánimos, aparte de ofrecerme todo su apoyo y el de los profesores. Siempre viene bien que alguien te anime y te apoye, así que salí de la reunión con nuevas fuerzas para proseguir.

El trabajo que efectuaba con el proyectista Raúl, me absorbía demasiado. Era muy interesante y estaba aprendiendo muchas cosas nuevas, pero tal como estaba con los estudios, hubiera preferido estar con Juan. Con él me encontraba más relajado. Esperaba con ansiedad que viniese pronto Luis para reemplazarme, a pesar de lo atractivo de este nuevo proyecto.

A menudo, pasaba por el taller para seguir de cerca el avance del prototipo según el proyecto. El proyectista Raúl no quería perder de vista su realización y él o yo allí que íbamos. Carlos, era uno de los que estaban implicados en su realización y solía comentarme cualquier cosa que dificultase su elaboración.

Un día, después de la aclaración que hicimos sobre una pieza del prototipo, estando solos los dos, me dijo:

-El sábado pasado fui con los amigos a la zona de correos y nos encontramos con las chicas ¿te acuerdas de ellas?

-Sí, claro, ¿qué tal están?

-Bien. Patricia se interesó por ti y dijo que no le llamabas.

-Bueno…, ella me dio el teléfono, pero me dijo que esperara un tiempo para llamarla.

-Eso fue lo mismo que nos dijo ella. Pero también recalcó que ha pasado un mes y no das señales de vida. ¿Qué pasa?, ¿no te interesa…? La chica, como sabes, está pero que muy bien.

-Pues no sé, si me interesa o no. Tan solo nos hemos visto un día. Y no digo que la chica no merezca la pena.

-Tampoco te tienes que casar con ella. Llámala, que parece muy interesada por ti.

-Es que estoy muy liado con esto del estudio y apenas tengo tiempo.

-¡Venga! Haz un hueco, que siempre se puede.

-Mira, el sábado que viene te llamo y salgo con vosotros. Y si coincidimos con las chicas, tendré ocasión de hablar con Patricia.

-Hecho, quedamos para el sábado. Llámame antes por si cambiamos de ruta.

Nos despedimos y continuamos cada uno con nuestro trabajo. La conversación con Carlos me hizo pensar que no me iría mal salir el sábado con él y sus amigos.

Ese sábado, había estudiado duro durante la mañana y me dije que la tarde, bien la podía aprovechar para salir de mi encierro. A mediodía, llamé por teléfono a Carlos para ver que plan tenía para esa tarde-noche, pero no hubo manera de que me cogiera el teléfono. Me parecía extraño y pensando que el viernes no habíamos tenido ocasión de vernos en el trabajo, decidí llamar por teléfono a Manel, ya que solían verse al terminar la jornada de trabajo, por si él sabía algo. Me comentó que el viernes por la tarde, Carlos salió pitando para su pueblo por algún problema familiar. La cosa, al parecer, no era grave, pero él quería estar presente. Intentó hablar conmigo, pero ya me había marchado a la academia y dejó encargado a Manel que me lo dijera, pero como no tenía mi teléfono, no había podido ponerse en contacto conmigo.

Me había hecho la idea de salir y no iba a volverme atrás. Recordando lo comentado con Carlos sobre Patricia, pensé que era una buena opción llamarla y probar si quería salir conmigo esa tarde. Tenía su teléfono, así que me dispuse a llamarla.

Contestó al teléfono una voz femenina:

-¿Dígame?

-¿Patricia?

-¿De parte de quien?

-De parte de Javier.

Esa misma voz se oyó a través del teléfono, diciendo: «¡Patricia!, un tal Javier al teléfono». Enseguida se puso al auricular Patricia, diciendo:

-¡Qué sorpresa! Pensaba que te habías olvidado de mí.

-Pues aquí estoy. Ya ves que no me he olvidado.

-Bueno, si tú lo dices… Comentamos que esperases algún día en llamarme y ha pasado algo más de un mes.

-Mis disculpas, pero si te apetece, en lugar de justificarme por teléfono ¿por qué no nos vemos hoy?

-¿Hoy…?: Espera un momento.

Se retiró del teléfono y al poco tiempo regresó diciendo:

-¡Vale! Me va bien a partir de las seis y media.

-Estupendo. Podemos quedar a las siete. Ya me dirás donde te va bien.

-¿Te parece que nos veamos en la Plaza Cataluña?

-Me parece bien. Si no te importa, te espero en el bar que hay en la esquina entre la Plaza Cataluña y la calle Vergara.

-Creo que ya sé cuál es. Allí nos vemos.

-Bueno, Patricia ¡Hasta luego entonces!

-¡Hasta luego, Javier!

Siempre he sido bastante obsesivo con la puntualidad y no me gustaba nada el tener que esperar y menos en plena calle. Procuraba, como en este caso, quedar en un bar y si por cualquier circunstancia, la persona con la que me había citado se retrasaba, estaba entretenido tomando algo.

Por tener algo preparado para cuando llegase Patricia, pensé, si le parecía bien, ir al cine. Tenía desde hace días en mente ver “El espíritu de la colmena”. Esta película la proyectaban en el cine Alexandra, y no había tenido ocasión de poder acercarme. Si aceptaba, no distaba mucho de la plaza Cataluña. Podíamos ir tranquilamente andando. Consulté el periódico para ver los horarios y vi que una sesión comenzaba a las ocho de la tarde. Si no le parecía bien lo del cine y le apetecía ir a otro sitio, ya lo pensaría sobre la marcha, a no ser que ella viniera con otro plan ya concebido.

No se retrasó mucho. A las siete y diez se presentó en el bar. Vestía un traje chaqueta con un pañuelo en el cuello. Estaba elegante, aunque físicamente la vi diferente del día en que la conocí. Sí que la chica estaba bien, como decía Carlos, pero tenía algo, o yo la miraba en esa tarde con otros ojos, que ya no me parecía tan interesante como el día de La Paloma. No sé si influyo que ese día estábamos un poco cargados de alcohol y las cosas se ven de otra manera, el caso que la veía distinta. Pensé que al igual que yo la estaba examinando, ella por su parte haría otro tanto conmigo.

Todo el mundo es muy libre de sacar sus propias conclusiones de las demás personas. Luego está si esas conclusiones se acercan o no a cómo uno es realmente o cree ser. Pero como me decía un amigo: «todos somos tal como nos ven los demás».

De todas maneras, era una chica que no estaba nada mal y no había que hacer muchos esfuerzos para estar con ella, así que me dije: «déjate de prejuicios de si es más o menos atractiva que antes, y alégrate de tenerla como compañía».

Nos saludamos dándonos dos besos en las mejillas. Le invité a tomar algo, pero no aceptó. Dijo que en esos momentos no le apetecía y que ya tomaríamos algo en otro lugar, pero un poco más tarde.

Como comentó lo de tomar algo en otra parte, le dije si tenía pensado ir a algún lugar en particular, pero me dijo que no. Lo dejaba a mi elección. Le propuse lo de ir al cine y le pareció bien. No mostró ningún interés por saber si había pensado en alguna película determinada y me extrañó. Por mi parte, le comenté que la película era española y por lo que yo había leído en la prensa, no era una comedia. Me contestó que si me parecía bien a mí, a ella le era igual. Sí que tenía preferencia por ver películas románticas o comedias, pero en este caso, ya que lo había propuesto yo, aceptaba mi elección.

Salimos del bar y nos dirigimos hacía la Rambla Cataluña, en cuya parte alta se encontraba el cine Alexandra. Fuimos tranquilamente paseando y todavía nos sobró tiempo. Tuvimos que hacer un poco de cola para coger las localidades, pero no tardamos mucho en estar cómodamente sentados en nuestras respectivas butacas.

La película era bastante lenta, pero solamente por ver la actuación de las dos niñas, sobre todo la actuación de Ana Torrent, valía la pena verla. Esos ojos tan grandes, impactantes y expresivos, que tenía la niña, te dejaban fascinado. Patricia no parecía que le agradase como se desarrollaba la película. Se acercaba a mí en alguna secuencia, para que le aclarase algo. Una de las escenas en la que me pidió explicación, fue cuando el padre de las niñas, interpretado por Fernando Fernán Gómez, entra en la habitación en la que estaba acostada su mujer, papel representado por Teresa Gimpera. El hecho fue que la señora se hace la dormida, dando la espalda a su marido. Mientras él se iba desnudando, la mujer abre los ojos, hasta percibir un ruido continuo. Procedía del lugar en el que se encontraba su marido. Entonces, con cara compungida y resignación, vuelve a cerrar los ojos. Patricia me agarró del brazo y me dijo:

-¿Qué pasa?

-Parece ser, que él se está masturbando.

-¿Qué dices?

-Pues eso. Si no, ¿por qué ella pone esa cara de amargura o pena?

La película terminó siguiendo esa tónica lenta con la que se desarrolló la mayoría de ella. A mí no me desagradó, pero Patricia no compartió conmigo esta opinión.

Todas las personas tenemos nuestro punto de vista y a veces de una misma cosa, hecho o visualización, opinamos de manera diferente y el cine no es una excepción.

Salimos de la sala y Patricia manifestó su desagrado:

-Esta película me ha dejado con un sabor amargo.

Aunque su compañía no me disgustaba, tampoco tenía ese interés que en un principio creía tener, y no sabía si continuar nuestra salida o dar por concluida nuestra cita. Enseguida desterré estos pensamientos. Había salido con ganas de pasar una tarde-noche entretenida y que mejor tener una fémina por compañía. Además, pensándolo bien, no había que ponerle muchos peros a la chica. Estoy seguro de que no pocos, estarían deseosos en encontrarse en mi lugar. Si Patricia quería continuar nuestra salida, en absoluto me iba a oponer. Solo faltaba saber el interés que tenía ella por proseguir nuestra salida.

-Ya que la culpa ha sido mía por haberte traído a esta película, ¿puedo hacer algo para remediarlo? –dije, en plan disculpa.

-No ha sido culpa tuya. Tampoco sabías cómo iba a ser la película.

-Como la elección hecha por mí no ha sido un éxito, si te parece bien, decide tú donde te apetecería ir.

-Pues no sé, podíamos ir a algún sitio donde se pueda escuchar música y al mismo tiempo se pueda hablar.

-¿Te refieres ir a algún pub o algún lugar que sea de ese estilo?

-No estaría mal. He ido a alguno con mis amigas y me lo he pasado bien. ¿A ti no te gustan?

-Sí que me agradan y además me parece una buena idea, pero por aquí no conozco ninguno.

-Sé que cerca de aquí hay uno. Lo que no recuerdo bien es el nombre de la calle.

Lo del pub me parecía estupendo. Eso de hablar y poder escuchar música era una buena elección. Con ello, es menos fácil de aburrir a tu compañía porque los silencios bien los suple el prestar atención a quien canta o quien toca.

La música era algo que me ha apasionado de siempre. De hecho, hacía muy pocos años, formaba parte en un conjunto como vocalista. Duró muy poco, pero lo suficiente como para matar el gusanillo. Lo que he sentido siempre es no saber tocar ningún instrumento musical. Bueno…, sabía tocar la armónica, pero aunque con ella se podía entonar canciones, para mí no entraba en la categoría de lo que consideraba un verdadero instrumento musical. Además, tocaba la armónica de oído, ante mi desconocimiento de saber interpretar por medio de una partitura.

-Podemos dar una vuelta a ver si lo encontramos y si no, preguntamos –dije, decidido a buscarlo.

-Me parece que está dos calles más allá. Ahora, no sé cómo es el pub, simplemente lo he visto de pasada.

-Si lo localizamos, ya nos enteraremos de cómo es.

Fuimos por donde ella iba señalando y no nos costó mucho encontrarlo. A él nos introducimos y desde luego sobresaltaba la entrada, algo distinta a la que había visto en el anterior pub que estuve. Se veía un vestíbulo todo enmoquetado y decorado con varios cuadros, a los que acompañaban unos apliques de pared.

Una persona junto a una mesa, nos entregó los tickets que había que pagar en ese momento. No era nada barato, pero tampoco era plan estando allí, de marcharnos. El conocer un nuevo pub y además, algo distinto al anterior, resultaba interesante. Sí que el coste de la entrada era algo elevado, pero por lo menos entraba el derecho a una consumición.

A un lado del vestíbulo, había unas escaleras en forma de caracol que teníamos que bajar para llevarnos a una sala completamente redonda, no excesivamente grande, donde también se hallaba un pequeño escenario y una pequeña barra de bar.

Así como el pub que había visto en Sants era como para grupos y más sencillo, en este local, solo se veían parejas. Todos los asientos, con sus respectivas mesitas, estaban dispuestos de forma que cada pareja una vez sentada, tenía cierta intimidad.

Los asientos del fondo, estaban ocupados por parejas que más bien iban a lo suyo, sin importarles lo que sucedía a su alrededor. No tuvimos otra opción que sentarnos cerca de donde se encontraba el escenario, pero igualmente los asientos guardaban su intimidad.

Es curioso que cuando vamos a ver un espectáculo, busquemos los lugares más próximos para disfrutar del él, pero cuando hay un aliciente más poderoso, como por ejemplo, el de estar embelesado con tu pareja, no hay espectáculo que valga.  

Hacían bien. No es nada desagradable el poder gozar del placer de unos besos y su correspondiente manoseo. Ya tendrían tiempo, cuando comenzase la actuación, de cambiar de postura.

Después de ver la sala y el ambiente que se observaba, no me extrañó el precio que nos habían cobrado por los tickets. En el escenario, había solamente colocados unos instrumentos, pero la música en vivo todavía no había comenzado. Solamente se escuchaban suaves melodías que más bien cumplían la función de invitar a las parejas a acaramelarse. En fin, música para enamorados.

La sala tenía una decoración muy refinada, bueno, lo que se distinguía, porque la iluminación era muy tenue. Una vez acomodados, enseguida vino un camarero muy solemne, preguntando que deseábamos para beber, además de requerirnos los correspondientes tickets.

Allí estábamos, metidos en una sala prácticamente para parejas acarameladas y yo con estos pelos, como se suele decir. Me había cogido de sorpresa. Ahora tocaba saber como reaccionar con mi pareja y como reaccionaría ella. Había llegado a besarla en nuestro anterior encuentro, pero más bien fue un beso un poco forzado. Esperé un poco a ver si ella opinaba sobre lo que observábamos y así me sería más fácil saber como proceder. No tardó mucho en decir:

-El local es muy chulo y está muy bien, pero no me esperaba esto.

Mejor no podía haber comenzado para dar pie a que yo le preguntara:

-¿A qué te refieres con lo de no te esperabas esto?

-Me refiero que solo se ven parejas

-¿Y qué somos nosotros?

-Quiero decir parejas que llevan tiempo saliendo y por lo que se ve, vienen a algo más que a escuchar música.

-Eso de que llevan tiempo saliendo, había que preguntárselo…

Detuve la conversación al llegar el camarero con las bebidas. Al marcharse, cogí el vaso lo alcé dirigiéndolo hacia ella y sonriendo le dije:

-Esta vez vamos a brindar por todas las parejas, lleven o no lleven mucho tiempo. Pero ojo con el pantalón.

Se echó a reír y cogiendo su vaso hicimos el brindis.

-Eres muy ocurrente.

-No lo seas y te encuentras que tu acompañante, por no decir pareja, te pone perdido.

-A ver…, no me malinterpretes por lo que he dicho de las parejas. Yo no acostumbraba a ir con mi exnovio a estos sitios. Estoy completamente desfasada y esto me viene de nuevo.

-Si no quieres, no me lo digas. Pero no me creeré si me dices que no ibais a lugares donde podíais entregaros placidamente.

-Mira, no soy ninguna Teresita del Niño Jesús, ni él era un santo varón, pero a un sitio como este, no había venido nunca.

-Si no te encuentras a gusto, podemos marcharnos cuando quieras.

-No, si me parece bien este local y las parejas no me molestan. Además, se puede hablar tranquilamente sin tener que alzar la voz.

Una vez oído que podíamos continuar, tenía que plantearme hasta donde quería llegar. Me daba cuenta de que estaba actuando de manera fría y que esta chica, no es que me atrajera en demasía, pero de ningún modo era como para menospreciarla, también tenía su encanto. Y claro, tampoco yo era ningún santo varón y cuando solía salir con alguna mujer, si llegaba la ocasión y ella accedía a acariciarnos, no desaprovechaba el momento. No sabía hasta donde estaría dispuesta Patricia a aceptarme y había que averiguarlo.

-Ya que hemos comenzado hablando de parejas, para conocernos un poco más, podías comenzar contándome alguna cosa más sobre ti –le dije al mismo tiempo que mis manos se acercaron a las suyas.

Se quedó mirándome y respondió:

-Mira, Javier, en lugar de hablar de mí, hablemos de nosotros y me gustaría…

Se cortó de seguir hablando y separó sus manos de las mías. En esos momentos se iluminaron los focos dirigidos al escenario y se presentaron en él un dúo compuesto de chico y chica. Algunas personas de la sala aplaudieron y la pareja correspondió sonriendo. Ella tomó en sus manos la guitarra que estaba en el escenario y él portaba una especie de flauta. Estaba formada por dos hileras de tubos de diferente tamaño. Me enteré después que el instrumento se llamaba “zampoña”.

Era un dúo sudamericano. Por la vestimenta y los rasgos de sus caras, no me equivocaba mucho si afirmaba que eran peruanos. Comenzaron, acompañándose solo de los instrumentos, una pieza musical muy conocida como era: “el cóndor pasa”. El chico manejaba la zampoña de forma asombrosa y el sonido que desprendía, me ponía los pelos de punta. Podía decir que me quedé embelesado con la interpretación de esta pareja.

Cuando terminaron, me acerqué a Patricia y le di un beso en la mejilla, diciéndole:

-Has tenido un gran acierto en traerme a este sitio. Me encanta este tipo de música.

-A mí también me ha gustado… ¿Y ese beso?, ¿ha sido solo en agradecimiento por la música?

Pasé mi brazo por encima de su hombro y la atraje hacia mí. De este modo, escuchamos tres canciones más de este dúo. Al terminar, se despidieron hasta que iniciaran el próximo pase.

Se apagaron los focos del escenario y volvió la sala a tener esa luz tenue conjuntada con las suaves melodías de fondo. Patricia cambió la postura en que se encontraba, tomó mi mano y en un tono que me pareció algo serio, me sugirió:

-¿Volvemos donde habíamos dejado la conversación?

Recordaba perfectamente la última palabra que había salido de su boca, pero eso de hablar de nosotros…, no me seducía mucho.

-Como quieras –le dije-. Te había dicho que contases, si pudiera ser, alguna cosa más que desconociese de ti.

-Sí, pero yo te he contestado que quería realmente hablar de nosotros dos.

Al parecer no me podía librar. A ver que deparaba eso de nosotros.

-Bueno, pues tú dirás.

-Javier, no sé en qué concepto me tienes. Dejé que me besases en La Paloma y ahora como has visto, no he opuesto resistencia ni al beso de la mejilla ni a que me agarrases del hombro.

-Si mal no recuerdo, te dije que cuando una pareja se siente a gusto surgen muestras de afecto.

-Ya, pero yo voy más allá.

-¿Hasta dónde quieres ir? Piensa que yo no me quiero marchar de Barcelona.

Se lo dije en un tono socarrón. A ver si podía ser que nuestra conversación fuera por otros derroteros. Pero Patricia no estaba por mi guasa y siguió con su tono serio, diciéndome:

-Mira Javier, no me voy a andar con rodeos. Me encuentro muy a gusto contigo. Me pareces una persona excelente y no sé lo que sientes ni piensas de mí. Por eso, antes que me digas algo, quisiera decirte que después de lo que he pasado, me gustaría vivir un tiempo sin comprometerme con nadie. Me gustaría contar contigo solo como un buen amigo.

Me separé de ella y como a mí tampoco me gustaba ir con rodeos, cambié de actitud y le contesté:

-A ver Patricia, ya que te has puesto seria, no voy a andarme por las ramas y te voy a ser sincero. Te puedo decir que en estos momentos tampoco yo me quiero comprometer con nadie. Tengo unos objetivos que me he marcado y me gustaría poder cumplirlos y en ellos, de momento, no incluyo una relación seria con una mujer. Pero hay una cosa que me has dicho, que no me gusta en absoluto. No acepto, ni me agrada, que una chica me diga que solo me quiere como un buen amigo.

-¿Por qué no te gusta que te quieran como amigo?

-Sencillamente porque cuando la mujer dice querer a un hombre solo como buen amigo, mutila de inmediato una parte de su cuerpo. Pienso que, entre personas de nuestras edades, la frase “le quiero solo como amigo, o como amiga”, significa que a uno de los dos, con toda seguridad, no le satisface en absoluto que la otra persona vaya más allá.  

Se volcó a mí y me dio un beso en la mejilla y separándose, exclamó:

-¡Me gusta mucho como eres, y no quiero llegar a mutilarte ninguna parte...! Lo que pretendo, es decirte que en estos momentos no estoy preparada ni quiero salir con nadie en serio, pero eso no significa que solo te quiera como amigo. Me gustaría, después de pasado un tiempo, poder volver a vernos. Yo lo único que quiero es estar segura de querer olvidarme para siempre de mi exnovio. Han sido muchos años con él.

-Mi consejo, o si quieres, sugerencia, es que si quieres olvidar a tu expareja, salgas y te diviertas. Y si te apetece tener alguna relación amorosa, cariñosa, o llámala como quieras, la tengas. Ahora, eso sí, siempre sea porque realmente tú quieres o desees tenerla.

Me miraba como si le estuviera salvando la vida. Continuó en esta actitud unos segundos. Estaba como embelesada, hasta que decidí besarla, pero no en la mejilla. Por la forma de recibirme estaba esperando a que mis labios se unieran a los suyos. Sus brazos se aferraron a mi cuello para acercarse más a mí y sentí como sus pechos se aplastaban contra mi torso. Subimos de tono y mantuvimos unos manoseos algo más fuertes que los simples besos. Los focos iluminando el escenario frenaron nuestra fogosidad. Anunciaban un nuevo pase de la pareja sudamericana. Por decir la verdad, no creí que mis encantos le hicieran entregarse a mí de esa manera tan impetuosa, más bien, me pareció que necesitaba volcarse a otra persona distinta a su exnovio. Necesitaba demostrarse a sí misma que podía avenirse a otros brazos.

Después del ardor que habíamos puesto en nuestras caricias, volvió la calma. La música de estos intérpretes contribuyó para apaciguar nuestros ánimos. Tras las cuatro nuevas canciones que interpretaron, dieron por finalizada su actuación y creí que también nosotros debíamos retirarnos y dar por concluida la noche.

-Como tú quieras –dijo Patricia, cuando le propuse marcharnos.

Una vez fuera del pub, le pregunté donde vivía. Me comentó que vivía en el barrio de Pueblo Seco y aunque no me venía de paso, entendí que tenía el deber y la obligación de acompañarla a su casa y el mejor medio era acercarla en taxi. Ella en principio me dijo que no me molestara, pero aceptó encantada.

La zona donde estábamos era de mucho tránsito y no tardó mucho en pasar un taxi libre. Una vez dentro, dije a Patricia que facilitara su dirección al taxista y este puso en marcha su vehículo. Apenas hablamos. Solamente eran nuestras manos las que se comunicaban entre ellas, enlazándose. Cuando llegamos a su destino, ella creyó que me iba a bajar del taxi para despedirme, pero le dije que mejor dejarlo en este punto y que yo seguiría con el taxi. Se acercó a mí, me dio un beso y me expuso:

-Bueno Javier, eres de lo mejor y no me hagas mucho caso al decirte que quiero esperar un largo tiempo. Llámame pronto, si no trastorno tus objetivos. Piensa que en mi ánimo no está el mutilarte...

Esta última frase la dijo emitiendo una sonrisa y con algo de retintín. Le devolví el beso y le dije: «ya veremos».

Mencioné al taxista la dirección a la que debería llevarme y mientras nos dirigíamos a mi domicilio, como era natural, pensé en Patricia. La chica, en verdad, no estaba nada mal, más bien podía decirse que era de una belleza apetecible y deseable. Quizás ese apasionamiento y ese entusiasmo con el que los dos nos enfrascamos en esos besos y abrazos, influyó para ensalzar, en esos momentos, mi parecer sobre ella. Pero no me podía engañar. Seguía pensando que mis sentimientos no iban más allá de pasar un rato agradable y placentero, sin mayores consecuencias. Tampoco le había insinuado otras pretensiones. De todas maneras, nunca me ha gustado cerrar completamente la puerta a ninguna mujer, a no ser que me haya producido daño.
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Pasaban algo más de tres semanas estando a las órdenes del proyectista Raúl, cuando se incorporó Luis. Me alegré de verle porque así me incorporaría inmediatamente con Juan, pero cuál fue mi sorpresa, ver que Raúl seguía contando conmigo y a Luis le iba entregando trabajos que no estaban estrechamente ligados con su proyecto. Esto suponía un mazazo que no lograba asumir.

Comenzó Luis a mirarme de malos modos, cuchicheando con el resto de compañeros, poniéndome a parir. Me enteraba de todo esto por Manel. La situación estaba tomando un cariz que no me gustaba nada y antes de hablar con el Sr. Codina, me puse en contacto con Juan para comentarle que se estaba creando un ambiente nada agradable en el departamento, y que yo no estaba dispuesto aguantar. Para evitarlo, le dije que Raúl debería contar con Luis para ultimar su proyecto y yo volver con él.

Juan se hacía cargo de mi inquietud, pero de momento no podía hacer nada. Raúl le había venido a él para decirle que a pesar de haber venido Luis, era importante que yo siguiese con su proyecto. Me pidió paciencia y me dijo que por la tarde, cuando viniese el Sr. Codina se lo comunicaría.

Esa tarde, observé que había bastante movimiento en el despacho del Sr. Codina. Casi al finalizar la jornada, se me acercó Mónica diciendo que el jefe me requería en su despacho. El Sr. Codina cuando entré, me hizo cerrar la puerta y me invitó a sentarme. Comenzó exponiéndome la importancia que tenían los proyectos para la empresa, y que estos debían primar antes que cualquier desavenencia particular. Yo no estaba dispuesto a trabajar en mal ambiente y menos extorsionar a Luis, y aunque no era totalmente de mi simpatía, tampoco menospreciaba su buen hacer. El Sr. Codina estaba en principio empecinado que siguiese el proyecto de Raúl tal cual. Yo le expuse mis argumentos y, entre ellos, insistí el volver con Juan y que Luis tomase junto a Raúl su proyecto. También le recalqué, que si tenía que echarles una mano, contasen conmigo para lo que fuese.

Tenía en mente que si se mantenían en sus trece y no cambiaban de actitud, no tenía ningún problema en pedir la cuenta. No puedo soportar el mal rollo en el trabajo y menos si me encuentro en medio.

El Sr. Codina se quedó un rato pensativo, moviendo continuamente las gafas a lo largo de su nariz, hasta que llamó a Mónica para decirle que se acercasen a su despacho, Juan y Raúl. Estando los cuatro sentados en el despacho el Sr. Codina tomó la palabra. Sorprendentemente, cambió completamente el discurso que a mí me había disertado. Entre otras cosas, dijo: «aunque el fin, es la consecución de un buen proyecto para la empresa, no deja de ser menos importante el buen hacer de todos los que participamos en ella. El trabajo en equipo y en buena armonía, hacen que se logren los objetivos deseados por la empresa y por consecuencia, salgamos todos beneficiados».

Después de la disertación, comentó que sería conveniente que yo volviera con Juan y Raúl contase con Luis. Si necesitaban de mi colaboración no había problema en contar conmigo. El Sr. Codina dándome las gracias por mi participación en el proyecto de Raúl, me invitó a salir de su despacho y se quedó con los dos proyectistas.

Cuando salí del despacho del Sr. Codina, ya había pasado la hora del término de la jornada y no había nadie en el departamento. Con todo el movimiento que había tenido ese día, no tenía muchas ganas de dirigirme a la academia. No me sentía con ánimo suficiente como para centrarme en las clases. Ya me las apañaría para que alguien me dejara los apuntes. Opté por ir directamente a la pensión y allí seguiría reflexionando sobre mi situación en la empresa.

Al llegar a casa, me tropecé con Lucía que salía del comedor. La saludé sin más, y me dispuse a ir a mi habitación. Ella, al parecer, notó algo raro en mí y me dijo:

-¿Te ocurre algo, Javier?

-No, no me pasa nada. ¿Por qué me lo preguntas? -respondí algo confuso.

-Me sorprende mucho verte a estas horas.

-No tenía muchas ganas de ir a la academia y me he venido directamente del trabajo.

-Si no quieres no me lo digas, pero te veo preocupado.

-Son cosas del trabajo.

-Javier, no es que quiera inmiscuirme en tus cosas, pero a veces viene bien descargarse en otro y si te sirve de algo, aquí me tienes.

Pensé que me iría bien charlar con ella. Podía ser una buena válvula de escape; así que le contesté.

-Gracias, pero no quisiera molestarte.

-No es ninguna molestia. Vamos a la cocina que allí podremos hablar tranquilamente. La abuela está en el comedor viendo la televisión.

Nos sentamos en la cocina junto a la mesa y empecé a contarle todo lo acontecido en la empresa y que a mí me concernía. Ella siguió el relato mirándome atentamente y en esa mirada, no podía menos que ir contemplando sus hermosos ojos verdes. No me interrumpió en ningún momento y cuando acabé, me solicitó:

-¿Puedo opinar?

-Si, claro.

-En primer lugar, quiero decirte que tal como lo cuentas, has salido favorecido.

-¿Favorecido? ¿Por qué?

-Porque has sabido ponerte en tu sitio y no dejar que te impresione tu jefe. Si te das cuenta, el que ha cedido ha sido él.

-Tanto como ceder… Creo que ha recapacitado y ha hecho lo que le convenía.

-Llámalo como quieras. Pero en verdad ha hecho lo que tú querías y ya sabes por qué, ¿no?

-Pues no lo sé.

-No te hagas el modesto, sabes bien que te valoran y no quieren desprenderse de ti. El proyectista ese, te prefiere a ti en lugar del otro delineante, por muy bueno que sea, según tú. Y esa ha sido la causa.

-Me lo pintas muy bonito para darme ánimos.

-Te lo digo tal como lo pienso y no quiero darte jabón. Además, si pensase otra cosa, también te la diría.

Era gratificante estar con ella tan cerca y admirarla. No quería que la conversación acabase, así que le dije:

-Al principio has dicho en primer lugar, ¿hay algo más que quieras añadir?

-Pues mira, me quedaba decirte que ya verás como a partir de mañana tus compañeros, incluido ese tal Luis, te miran de otra manera.

-Eso lo veo difícil.

-Ya me lo dirás.

-¿Cómo llegas a esa conclusión?

-A ver, Javier, a pesar de que me reprocháis de que no salgo, tengo mis vivencias y creo conocer bastante bien las reacciones de las personas. Leo bastante y aparte, tengo esa intuición femenina que nos acompaña siempre a las mujeres.

-¡Vaya! Esto me suena como una amonestación por haberte sugerido en su día que deberías salir más.

-Lo que digo, no es para recriminarte nada.

En esos momentos me encontraba con otro ánimo. Lucía tenía la habilidad de quitar importancia a ciertas cosas y verlas de otra forma. Mi pensamiento cambió por completo y se centró en ella. Podía aprovechar la situación para intentar sonsacarle algo de su pasado. Sería interesante saber qué influía para que llevase esa vida monacal, y tal como decía Jordi, esa aversión a todos aquellos que se le acercaban para pretenderla. Este pensamiento, se estaba convirtiendo en algo obsesivo y no tenía por qué, pero para que engañarme; me fascinaba y mucho, esa mujer.

-Te agradezco infinito el haberme escuchado y de alguna manera, disminuir mi preocupación. Recuerda que te debo una.

-Me alegro de haberte servido de algo. Otro día me ayudarás tú a mí.

-Me tienes a tu disposición para lo que quieras.

¡Demonios! No había manera de conducir nuestra conversación hacia aquel punto que deseaba saber. Algo sucedía que nos impedía continuar nuestra charla. En este caso fue Clara la persona que nos interrumpió. Ni nos enteramos de que había entrado en el piso, pero al pasar por la cocina y viéndonos juntos a su madre y a mí, profirió:

-¡Mira la parejita! ¿De qué estáis hablando?

-¿Cómo te ha ido la prueba de ingles? –preguntó su madre haciendo caso omiso a la pregunta de su hija.

-He sacado un notable.

-Pues está muy bien y eso que estabas preocupada.

Viendo que ya estaba de más y lejos de alcanzar mi objetivo, agradecí de nuevo a Lucía el detalle de escucharme. A Clara le felicité por su nota y me dispuse a levantarme del asiento para ir a la habitación. La chica al ver que me marchaba de la cocina, dijo que por ella no me preocupase, podíamos seguir hablando, por su parte, no nos iba a molestar más. Era un detalle por parte de Clara, pero ya se había cortado el hilo de la conversación y tampoco tendría su madre mucho más tiempo para dedicarme.

Lucía, en verdad, era algo que me tenía embaucado. Cada vez me gustaba más, su físico, su amabilidad, su prudencia, su dulzura, en fin, su todo. Cuando estaba al lado de esta mujer, sentía algo diferente.

La frialdad y atrevimiento con la que me manifestaba con otras mujeres, con ella se convertía en cobardía y miedo al rechazo. Me impresionaba. Esta mujer me hacía pequeño y no sabía cómo acercarme, sin que se diese cuenta de que mi interés por ella iba en aumento. Tenía mucho respeto al encontrarme en su casa como huésped y no quería, de no tener claro de que ella sintiese algo por mí, expresarle mis sentimientos.

Lucía estaba echando por tierra ese pensamiento que tenía, cuando llegué a Barcelona, de no interesarme en exceso por ninguna mujer, por lo menos hasta no ver cumplida mi meta. Esto que pasaba, me daba a entender que cuando juegan los sentimientos, se puede ir al traste cualquier plan preconcebido.
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Al día siguiente, en el trabajo, estaba expectante por lo que pudiera surgir. Deseaba saber a qué conclusiones habían llegado cuando se quedaron solos el Sr. Codina, Raúl y Juan. Esperaba que el Sr. Codina no hubiera cambiado de parecer al hablar con ellos.

No pasó mucho tiempo cuando se acercó Juan y me invitó a ir a su mesa. El tono que empleó para hablarme, era el de siempre y nada aludió sobre lo acontecido el día anterior. Me explicó lo que había cambiado de su proyecto en mi ausencia; me puso al corriente y con el nuevo trabajo que me asignó, salí de su despacho. No había dado dos pasos, cuando tropecé con Raúl. Se disponía a entrar en esa dependencia en la que se ubicaban los dos proyectistas. Me saludó cordialmente, diciéndome que en un momento me llamaría. Quería que estuviera presente cuando a Luis le diese todas las explicaciones precisas, sobre como iba el proyecto.

Tenía muchísima razón Lucía respecto al comportamiento de los compañeros. El trato de todos hacia mí, había vuelto a su cauce normal y en cuanto a Luis, se acercó disculpándose y, dándome la mano, me dijo que se había equivocado en juzgarme. Concluyó diciendo que en él tenía un amigo para lo que hiciese falta.

«Bueno –pensé-, punto y aparte». Parecía que todo se había solucionado y que volvía a mi situación de antes.

Me había quitado un peso de encima. No tenía que plantearme el buscar un nuevo empleo y, por otra parte, continuaba a las órdenes de Juan. Era mi pretensión para estar más centrado en los estudios. Pensaba que ese año era vital. Debía desempolvar el tiempo que llevaba sin estudiar y coger el ritmo que necesitaba para conseguir sacar el curso sin contratiempos. Me estaba esforzando bastante para poder consumar ese objetivo. Seguía las clases con verdadero aprovechamiento y cumplía fielmente con todos los ejercicios que mandaban efectuar los profesores.

En la academia, hice cierta amistad con uno de los alumnos que se sentaba a mi lado. Me interesaba bastante relacionarme con él. Era más joven que yo, pero se le veía muy maduro y centrado. Para las matemáticas era un verdadero lince y tampoco se le daba mal las asignaturas de física y química. Formábamos un buen equipo y a él le agradaba quedar conmigo para repasar algunos temas y completar algunos ejercicios. 

Uno de los sábados, quedé con él en su casa para comentar y realizar unos ejercicios que teníamos que presentar el lunes. Me dirigí a su casa nada más terminar de comer. Fue una tarde muy productiva, en la que dedicamos varias horas en concluir todo lo que nos propusimos. Salí de su casa bastante tarde y me dirigí directamente a la pensión.

Cuando llegué, oí voces en el comedor y me acerqué para saludar a los presentes. Estaban charlando amigablemente la señora Isabel y Clara. Después de cumplir con el saludo, me dispuse a ir mi habitación para dejar la carpeta que llevaba. Frené al oír:

-Cuando quieras puedes venir y te traigo la cena.

Me extrañó, porque de eso nunca se encargaba Clara.

-¿Y tu madre?

-Se ha ido de cena con los compañeros de trabajo.

-¡Vaya! Eso está muy bien –aunque lo dije sonriendo, me sorprendió este hecho. Era la primera vez, en el tiempo que llevaba en la pensión, que su madre salía de noche.

-Sí, claro que está bien –afirmó la chica-. Se suelen reunir cada año por estas fechas para celebrar que se acerca Navidad. Cenan en un restaurante, reservado con anterioridad y después suelen ir a La Paloma.

-Tu madre debería hacer estas salidas más a menudo –dije con ánimo de enterarme si había algo más en esta escasez de marchas.

-Pues si no sale, no será porque no se lo digo veces, pero siempre sale con la disculpa de l’àvia. Inténtalo tú, a ver si a ti te hace caso.

-No creo que a mí me haga tampoco mucho caso, pero me parece bien que le animes y si tanto tu madre como tú tenéis algún día intención de salir, me lo decís con tiempo y no me importará quedarme acompañando a vuestra querida “àvia”.

-Muchas gracias, pero no te olvides de también animarla tú –contestó sonriente.

La señora Isabel que estaba a la escucha, dijo:

-A ver, muchachito. Yo no necesito un cuidador. Y en lugar de perder el tiempo animando a mí Lucía, más te vale invitarla tú a salir. Ya te lo dije hace días y no hay manera, pareces tonto.

-Anda, no le hagas caso, deja la carpeta por ahí y siéntate, que te traigo ya mismo lo que ha dejado preparado mi madre –puntualizó Clara.

-Gracias, pero no voy a cenar. He tomado un bocadillo en casa de un compañero y solo he venido a cambiarme de ropa, voy a salir a dar un garbeo nocturno.

-¿De verdad no vas a cenar nada? –insistió la señora Isabel-. Mira que no es bueno salir con el estómago vacío.

-Ya he dicho que he comido un bocadillo.

-A saber cuando lo has tomado. Venga siéntate, cena un poco y así nos haces compañía hasta que te marches, ¿o es que con la que has quedado, no puede esperar?

-Mire que es usted liante. No me espera nadie. Si quiere, me quedo aquí acompañándolas un rato, pero no voy a cenar.

-Haz lo que quieras, pero si no te espera nadie, a ver donde te metes, que hay mucha lagarta suelta.

-Yo no he dicho que donde vaya a ir, tenga que estar con mujeres.

-Pues a ver donde vas, que eres un poquito cieguito. ¡Hala!, vete a prepararte, no se te haga tarde. Ten en cuenta que te esperaré hasta que llegues para que me expliques con quién me has engañado.

-Es usted de lo que no hay, pero es la abuela más encantadora que conozco.

-Las zalamerías para otra que yo me sé. Anda vete ya.

Ya dentro de la habitación, dejando aparte lo que me había dicho la señora Isabel, que no le podía hacer mucho caso porque siempre estaba de guasa, empecé a pensar lo que me había comentado Clara sobre la salida nocturna de su madre. Mi garbeo nocturno bien podía dirigirse hacia La Paloma y así, intentar poder ver a Lucía en otro ambiente fuera del piso y enterarme como se desenvolvía. Por otra parte, pensaba que más bien iba a hacer el gilipollas, ya que aunque nos viésemos, ella igual no me haría el menor caso y seguiría sin más, disfrutando con sus compañeros. Yo lo que verdaderamente deseaba, era estar junto a ella y no en plan contemplativo.

Dándole vueltas y vueltas, me dije: «total no pierdo nada, voy a La Paloma y si la veo, según como se tercie, me hago el encontradizo o no… Ella sabe que también suelo ir a esa sala de baile, lo cual no le va a extrañar si llegamos a vermos».

Hice un poco de tiempo en la habitación, hasta que creí oportuno marcharme. Quería llegar a La Paloma cuando ya hubiera comenzado la sesión de baile. Salí de la habitación, me asomé al comedor para despedirme y solo se encontraba Clara, la señora Isabel se había marchado a su habitación.

-Hasta luego.

-Hasta luego, y como dice “la meva àvia”, ten cuidado a quien te acercas.

-Muy graciosilla la niña –le dije cerrando la puerta.

Clara era una chica muy guapita y simpática. Estaba terminando los estudios de EGB y en septiembre comenzaría BUP. A sus trece años, se le veía muy espabilada y con cierta madurez. Se le presagiaba que iba a tener éxito en todo lo que se propusiera. Tenía ciertas cualidades de su madre y el humor de su bisabuela. De las tres, era quizás con la que más departía, sobre todo, en lo relacionado con sus estudios. No dudaba en venir a mí para preguntarme cualquier duda que tuviera o ayudarla sobre algún ejercicio que se le atragantaba. Aunque su madre se lo recriminaba y le decía que me dejase en paz. Ella solía contestarle: «dile, Javier, que para nada te molesto». Era muy salada, le había cogido aprecio y me divertían sus salidas. 

Con la señora Isabel también hablaba pero algo menos. Ella era la que siempre se dirigía a mí haciéndome todo tipo de preguntas y resolviéndolas como podía. Casi siempre, las preguntas iban encaminadas hacia lo mismo. Le interesaba saber que pensaba del género femenino. En ciertas preguntas, le salía por peteneras y ella me decía: «a mí no me engañes que estoy de vuelta de todo y te tengo calado».

Creo que era la única que intuía mi interés por Lucía. No sé cómo, porque intentaba no mostrar demasiado interés en su nieta, pero como ella decía: «me tenía calado»

Sí que me hacía preguntas algo chocantes, pero resultaba divertido hablar con la señora Isabel y ella se lo pasaba bomba, sobre todo, cuando en algunas preguntas no sabía que decirle y respondía con evasivas.

Decidí ir en coche y aunque por el centro de Barcelona no es fácil encontrar aparcamiento, ya me las arreglaría. Podían más las ganas, por si surgía volver con Lucía, que los inconvenientes de ir al centro y aparcar. Tenía el coche a dos manzanas y me dirigí a él tranquilamente. Daría tiempo, como pensaba, de llegar con el baile iniciado. Enfilé el vehículo hacia la plaza de la Universidad y cuando llegué, comencé a buscar donde aparcar.

Sin prisas, preferí mirar por las calles cercanas a La Paloma antes de meterlo en un parking. En una de las vueltas, entrando a la calle Sepúlveda, vi el intermitente de un coche que daba la sensación de querer salir de donde estaba aparcado y me acerqué. Efectivamente, se iba y, en el espacio que dejó, no tuve problemas para estacionar mi querido 600.

No había aparcado demasiado lejos de La Paloma y como era más o menos la hora que tenía calculado entrar, me dirigí sin prisas hacia la calle del Tigre. Había bastante gente en la puerta del baile, sobre todo grupos que se suelen citar allí para una vez juntos, pasar al local e intentar divertirse lo máximo posible. Saqué la localidad y me introduje en el interior de la sala. La pista estaba casi llena de gente bailando al son de la música que tocaba la orquesta. La melodía era propicia para bailar suelto, y así se movían casi todas las personas que la ocupaban.

Sin perder de vista la pista de baile, me dirigí hacia el bar siguiendo el pasillo del primer palco. La barra de la cafetería se encontraba al fondo. Cuando me encontraba sobre la mitad del recorrido, me sobresalté al descubrirla. Allí estaba, me sorprendió verla bailar suelto. Se la veía formando parte de un grupo. Me detuve para observarla y al mismo tiempo a todos los miembros de ese grupo. En principio, calculé que eran unas nueve personas, cinco mujeres y cuatro hombres. Mis ojos no perdían detalle de todos los movimientos de Lucía. Observé también que uno de los hombres se le acercaba con bastante asiduidad. Le decía algo al oído, se separaba y emitía unas risitas. Ella al mismo tiempo sonreía. Vistas las escenas, seguí el camino hacia la barra, me acerqué al mostrador y pedí un cubalibre.

Allí estuve un buen rato. Una chica que estaba junto a mí en la barra, no sé que quiso preguntarme, pero no le hice mucho caso. Me disculpé y seguí ensimismado en mis pensamientos. Me encontraba desmoralizado. ¿Qué esperaba encontrar? Como el pensamiento es libre, quizá me había montado mi propia película. Esta no tenía nada que ver con cruda realidad.

Así estaba, cuando alguien me golpeó el hombro. Me giré y, ¿quién era? ¡Era Lucía! No sé si su cara denotaba desconcierto, asombro o alegría por verme. Solo sé que de su boca salió un: ¡Hola…!

Me pilló tan de sopetón, que me quedé mudo. Me rehice y sacando fuerzas, contesté de la mejor manera que pude.

-¡Hola…! ¡Qué sorpresa…! ¿Cómo tú por aquí?

-Estoy con unos compañeros y mira qué casualidad encontrarte aquí, en el bar. Yo he venido acompañando a Julián -señalando a un hombre que estaba hablando con el barman-; nos hemos acercado a la barra para pedir algo de beber. Esto está muy lleno y no ha habido forma de que se acercara un camarero.

El tal Julián, era el mismo que estaba en la pista, ensimismado en Lucía, además de hacerse el graciosillo con ella.

-¿Y tú que haces? -. Me preguntó.

-He salido a dar una vuelta y he entrado aquí para pasar un rato.

-¿Estás solo?

-De momento, sí –dije, queriendo aparentar el encontrar pronto compañía.

-¡Anda, vente con nosotros! -y sin esperar a que dijese algo, me cogió del brazo y me dirigió donde estaba Julián presentándome como un amigo.

Mientras les iban dando las bebidas, que había pedido Julián, aproveche para recoger mi consumición. Casi ni la había tocado.

-Nos vienes de perlas para ayudarnos –dijo Lucía toda sonriente.

Cargado de vasos, les acompañé hasta dónde estaba el resto del grupo. Habían podido encontrar un lugar donde poder sentarse y allí llegamos. Mientras repartían las bebidas, Lucía fue presentándome al resto del grupo.

Mira por donde, conmigo, formábamos cinco parejas. Por un momento, pensé que Lucía me había llevado para que alguna de sus compañeras tuviera con quien bailar. Ella, según había visto, ya tenía con quien.

Trascurrieron unos minutos y la orquesta cambió de ritmo pasando a tocar un bolero. Comenzó la velada de los bailes “agarraos”. Una pareja del grupo se puso de pie y animó a los demás a que hicieran lo propio. Enseguida otras dos parejas se les unieron y juntos encaminaron hacia la pista. Quedábamos allí dos parejas, por decir algo. Yo me encontraba sin saber qué hacer. ¿Me arriesgaba a pedir baile a Lucía, aunque supiera que ya tenía con quién?

Hice bien en no anticiparme. Observé como el tal Julián se disponía a solicitar baile a Lucía. Si ella desfilaba hacia la pista con ese hombre, ¿qué pintaba yo allí? No me apetecía, en absoluto, quedarme a solas con la única mujer que quedaba. Creo que mi cara era todo un poema. Lo que sucedió en ese instante fue sorprendente. Lucía se levantó de esa especie de butaca en la que cada uno estaba sentado y sin mirar al tal Julián, que ya lo veía dispuesto también a levantarse, se dirigió a mí diciendo:

-¡Venga Javier, vamos a bailar que te veo muy ausente!

Sorprendido no, me quedé alelado, pero algo tenía que hacer para salir del trance y no se me ocurrió otra cosa que decirle:

-Piensa que no soy muy buen bailarín.

Haciendo caso omiso a mis palabras, Lucía se dirigió a la pista de baile y, como no, yo tras ella. Nos detuvimos cuando estábamos más o menos en el centro. No tardamos en unirnos dispuestos a bailar ese bolero dulzón, interpretado por la orquesta. Nada más comenzar a dar los pasos requeridos para seguir el ritmo, Lucía me miró y comenzó a decirme:

-Gracias.

-¡Gracias!, ¿por qué?

-Por bailar conmigo.

-¡Venga ya! –exclamé-. ¿Me estás tomando el pelo?

-No te tomo el pelo, pero bueno…, si te soy sincera, ha sido una suerte encontrarte.

-¿Y eso? –hice esa pregunta por qué no llegaba a entender a que venía el expresarse en esos términos.

-Es que Julián, ya sabes, el que te he presentado en la barra del bar, se estaba poniendo algo pesado y no me hubiera gustado tener que pararle los pies.

¡Vaya! Aquí estaba el quid de la cuestión. Estas últimas palabras sirvieron para relajarme, por lo menos el tal Julián no era un enemigo a batir.

-No me extraña que ese hombre se pusiera pesado contigo –dije sonriendo.

-No te rías, que lo paso muy mal. ¿Y por qué no te extraña?

-Porque eres guapísima y tienes encandilado a Julián y al resto de la concurrencia.

-Anda, ¡idiota! -me dijo, dándome un pellizco en el hombro.

Me estaba utilizando de apagafuegos, pero no me importaba. La tenía en mis brazos y eso era algo que deseaba ardientemente. Ahora, a ver como me lo montaba para que no se diera cuenta de que el fuego lo tenía demasiado cerca.

Terminó el bolero, y ninguno de los dos hicimos mención de movernos del lugar donde no hallábamos, pero debería jugar mis bazas para no mostrar excesivo entusiasmo por estar junto a ella. Bajo ningún concepto deseaba que viera en mí otro pesado.

-¿Quieres que volvamos con tus compañeros? -le pregunté.

-Si no te importa, me gustaría seguir bailando contigo y así se enfriaran un poco más los ánimos de Julián.

-Pues sí que sirvo para mucho. O sea, me utilizas solo para espantar a tu ferviente admirador.

-No te enfades –me dijo con cara compungida.

-Es broma. Puedes contar conmigo y cuando vayamos con ellos, intentaré mantenerle alejado de ti.

Comenzó la orquesta a tocar otra pieza de ritmo lento y ella agarrándome de nuevo, me dijo:

-Eres un sol y además bailas muy bien. ¡Oye! –continuó-. ¿No te estará esperando alguna por ahí y te he fastidiado?

-Sí, pero me gusta hacer obras de caridad y hoy me toca hacer de bombero.

Se echó a reír y me agarró más fuerte propiciando que pudiera acercarme a ella un poco más. Yo creo que Lucía tenía que sentir los latidos de mi corazón. Seguimos bailando en silencio, casi rozándonos las mejillas, hasta que se acabó la tierna pieza que tocaba la orquesta.

-¿Nos toca irnos ya? -le pregunté, al separarse de mí.

-Qué prisa tienes ¿No quieres seguir bailando conmigo?

-¡Cómo has dicho solo una pieza más!

¿Qué le hubiese tenido que responder ante semejante pregunta? No me habría movido del lugar donde nos hallábamos en toda la noche. Era fantástico poder bailar con ella y agarrar su cuerpo era algo que me producía escalofríos. No dejaba de observar ese bello rostro. Siempre con prudencia, la visión de mis ojos se desplazaba desde su cabello color castaño hasta acabar en su fino cuello. Todo era bonito en ella y si había algo por destacar, podríamos centrarnos en sus tiernos ojos verdes y en esos labios ni finos ni carnosos; dignos de ser besados. Pero alcanzar ese objetivo era pedir demasiado. La estaba teniendo en mis brazos y ya podía, de momento, sentirme satisfecho. Me estaba dando cuenta de que me atraía como nadie lo había hecho hasta ese momento.

Creía notar que ella también se encontraba a gusto conmigo, pero como siempre solía hacer, mi mente me conducía a barajar otra posibilidad. Y esta me llevaba a pensar que su interés hacia mí, era solo para quitarse de encima a ese molesto amigo.

Desde luego, teniéndola tan cerca, era un buen momento para decirle todo lo que me hacía sentir, pero vamos; ni siquiera se lo insinuaría. Solo faltaba que también a mí quisiera pararme los pies, al igual que a su impetuoso compañero de trabajo.

Ninguna mujer me había hecho comportarme con tanta prudencia y ser tan cauteloso en mi conducta. No era mi estilo, o por lo menos no tan evidente. También era verdad, que ninguna me había llegado tan adentro, ni estar tan prendado, como lo creía estar por Lucía. Ni siquiera con la chica que me dejó, estando en la mili, había sentido ese hormigueo tan fuerte que notaba en mi cuerpo.

Muy a pesar mío, seguiría con mi plan. No sabía si saldría bien o me arrepentiría. No quería que ella se diese cuenta de mis sentimientos y llegase a pensar que había salido de un buitre y se había metido en otro todavía peor. La orquesta me ayudó para dejar a un lado esos pensamientos. Inició una nueva pieza cambiando completamente el ritmo. Pasó de tocar melodías lentas a música pachanguera.

-Al final te has salido con la tuya y no seguimos bailando –manifestó Lucía.

-No sé si te has dado cuenta, pero les he hecho una señal a la orquesta para que cambiasen el tipo de baile.

-Muy gracioso, el niño –dijo sonriendo.

-Si quieres seguimos bailando, pero mi médico de cabecera me recomendó no bailar suelto, pero si lo deseas, puedo hacer un esfuerzo sin que llegue a enterarse

-Anda, vámonos guasón –dijo, sin apartar esa sonrisa de sus labios.

Se podía decir que Lucía no se sentía incomoda a mi lado. Sin prisas, llegamos junto al resto de sus compañeros. Estando ya todos reunidos, una de las mujeres dijo que ya iba siendo, por lo menos para ella, hora de marcharse. A los demás también les pareció bien el retirarse. Dijeron que faltaba poco para acabar el baile y era mejor aprovechar ese momento que esperar al final. Comentaron que en guardarropía, en esos momentos, hay muchísima gente y es muy molesto esperar a que te entreguen los abrigos.

-Yo también me voy con mis compañeros, pero si tú te quieres quedar… -me dijo Lucía en voz baja,

-¿No quieres que sea tu guardaespaldas hasta el final? -le respondí con el mismo tono de voz, sin que nadie apercibiese lo que decía.

-No sabía esta cualidad tuya de la guasa, pero vamos, si también vas a marcharte, camina -y empujándome, me puso en dirección hacia la salida.

Recogieron los bolsos y los abrigos de guardarropía y salimos de la sala de baile. Ya en la calle, se produjeron las consiguientes despedidas sobre todo con las personas del grupo que tenían destinos diferentes. También hubo para mí una despedida con la frase típica: «encantado de conocerte», y allí acababa esa reunión. El que no se movió de donde se encontraba Lucía era ese tal Julián. Intuí que quería quemar un último cartucho porque ya quedándonos prácticamente solos, se dirigió a ella diciendo:

-Tengo mi coche muy cerca de aquí y no me sería ninguna molestia llevarte hasta donde vives, si te parece bien.

-¡Ay! Muchas gracias Julián, pero me iré con Javier que vive en la misma calle –contestó Lucía a la vez que me señalaba.

Me miró él con cara de “pocos amigos”. Yo había sido el intruso que le había chafado el plan en el baile y ahora me entrometía para negarle el poder acompañar a Lucía a su casa. «Qué se le va a hacer muchacho, mala suerte» –fue la frase sarcástica que pasó por mi mente.  

Al ver que sus posibilidades eran nulas, no le restó nada más que decir:

-Pues nada. ¡Hasta el lunes!

-Hasta el lunes, Julián.

Ya solos, comenzamos a andar y Lucía dijo:

-Ahí cerca, pasa un autobús que nos deja a la puerta de casa.

-Si te parece bien, a mí tampoco me importaría llevarte en mi coche hasta tu casa, como vivimos en la misma calle...

-Mira que eres malo, tampoco le he dicho ninguna mentira.

-Pues si no hay ninguna negación por tu parte, será mejor que cruzamos esta calle. Tengo el vehículo aparcado en la calle Sepúlveda -le dije, porque no paraba de seguir andando por la ronda San Antonio dirección a la plaza Universidad.

-¿De verdad que has venido en tu cochecito?

-Claro. Y no menosprecies a mi 600.

-Anda, no te sientas molesto, es solo una broma.

-Ya veo que hoy estás muy alegre.

Cierto era que nunca la había visto tan sonriente como en esa noche. Había dejado completamente aparcado ese aire de mujer responsable, dueña de una pensión, y me encontraba con otra Lucía.

-¿Se nota mucho? Quizá sea porque he bebido un poco de vino en la cena y se me ha subido a la cabeza.

-Vaya una desilusión –le respondí.

-¿Por qué?

-Pensaba que estabas alegre porque estabas conmigo.

-Pues también, para que lo sepas.

No sé si lo decía para taparme la boca, pero me había gustado su salida. Así, hablando amistosamente, llegamos donde tenía aparcado el coche, abrí la puerta por donde tenía ella que entrar y haciéndole una reverencia, la invité a pasar. Ella me dio una palmada suave en la cara.

-¡Qué tonto! –dijo, mientras se reía.

Cerré, me dirigí hacia la puerta del conductor y entré dentro del coche.

Estaba a punto de poner la llave de contacto, cuando ella, esta vez, en lugar de darme una palmadita, su mano se posó en mi cara acariciándola a la vez que dijo:

-Gracias por todo, ¡mi salvador!

Me volví hacia ella, la miré fijamente y sin pensármelo dos veces, mis labios se unieron a los suyos. No me rechazó de inmediato, pero ese beso no se prolongó mucho. Puedo decir que duró más bien poco. Lucía fue la que puso punto final y separándose de mí, observé que su cara denotaba desconcierto. No le restó nada más que decir:

-Vámonos, Javier.

Lo dijo, al mismo tiempo que agachaba la cabeza y como si de pronto se hubiera esfumado toda su alegría, su rostro evidenciaba una inusual tristeza. Si antes había pensado que nunca la había visto tan alegre, podía decir también, que nunca la había visto con esa seriedad. Me dio la impresión que asomaban unas lágrimas en sus ojos.

No quise decirle nada. Arranqué el coche y nos dirigimos hacia casa. Recorrimos todo el trayecto en silencio. Hubiera dado lo que fuera por saber que estaba pensando. Cuando llegamos a la altura donde se encontraba el edificio donde vivíamos, paré el coche.

-¿Te quieres bajar ahora? –le pregunté

-Casi mejor y así vas tranquilamente a aparcar el coche.

Antes de salir del coche me miró como si fuera a penetrarme y sin que yo pudiera reaccionar para decirle algo, rápidamente abrió la puerta y se marchó. Eso sí, su educación no le privó, al salir, el darme las gracias por todo y desearme buenas noches.

Esperé hasta que se metió dentro del portal y enfile calle abajo hasta encontrar donde aparcar. Al ser fin de semana, era más fácil y no me costó mucho estacionar el coche.

Volví hacia casa lentamente, recordando todo lo que había sucedido esa noche. No podía dominar los sentimientos que me atraían hacia Lucía. Era una mujer sensacional y me gustaba muchísimo. Me dejó descolocado el cambio de semblante y la apreciación de esas lágrimas que creía haber visto. No me cabía duda que fue fruto del beso que le di. Pensé, que era algo que ella no esperaba y le molestó que me hubiera atrevido a besarla. Ella también me había acariciado, claro, pero no con su boca y en mis labios. Por otro lado, puedo decir que no hizo una clara mención de apartarse cuando me acerqué para besarla.

Fue un beso breve, pero el contacto de mis labios con los suyos me supuso una sensación indescriptible. A decir verdad, me encontraba bastante aturdido por no poder llegar a comprender claramente su reacción. Era difícil llegar a entenderla.

Abrí la puerta del piso sin hacer ruido y me dirigí a mi habitación. Al fondo del pasillo, se percibía un poco de luz que salía del dormitorio de Lucía. Entré en mi cuarto, me metí en la cama, y continué dándole vueltas a lo mismo. No podía apartar la imagen de Lucía de mi pensamiento. Me costó llegar a conciliar el sueño. Prueba de ello fue el llegar a despertarme al oír unos golpes en la puerta al mismo tiempo que escuchaba mi nombre.

-¡Javier! –era la voz de Jordi.

-¿Qué quieres? –contesté casi asustado.

-¡Son las doce! ¿Te vienes a tomar un vermut?

Bien vendría despejarme fuera de la pensión, así que le respondí:

-Me ducho y enseguida estoy. Si quieres, me esperas en el bar de las barrechas.

-Ahí te espero. No tardes.

Me levanté rápidamente, me fui al baño, me afeité, tome una ducha rápida y en pocos minutos estuve dispuesto a salir.

No sentí ningún ruido en el piso. Posiblemente, al ser domingo, habrían salido las tres mujeres a dar un paseo. Mejor, de momento no quería encontrarme cara a cara con Lucía. Ya habría tiempo de saber si esa osadía de llegar a besarla trascendía en algo negativo hacia mí.

Salí del piso y me dirigí al bar que había quedado con Jordi. Se encontraba sentado, haciendo tiempo, junto a una mesa pequeña. Tampoco el bar daba para mesas más grandes.

-¡Hombre! Sí que has sido rápido-exclamó al verme.

-¿Ya has pedido?

-Si, ahora lo traen.

-Bien, ¿qué me cuentas?

-Eso lo tengo que decir yo, que por poco no te levantas. Ya me explicarás que hiciste anoche.

-Pues nada de particular, me quedé estudiando hasta muy tarde. ¿Y tú?

-No se me dio la noche mal del todo, pero me faltó que hubieses venido conmigo.

-¿Y eso?

-Estuve en el Monumental bailando con una tía que me puso a cien. Fue algo sensacional. No me pasaba desde hace tiempo. Cuando mejor estaba, vino su amiga y le dijo que se tenía que marchar, pero que no había ningún problema si se quería quedar ella. Mi chica no quiso que se fuera sola y me dejó con un palmo de narices. Quedé con ellas para el próximo sábado, así que ya sabes. Además, su amiga está de muy buen ver. Te gustará. Tiene unas buenas tetas y un culo precioso.

-Bien, ya veremos de aquí al sábado.

-¡Cómo que ya veremos! No me falles.

Nos trajeron los vermuts con las barrechas. Estas consistían en un platillo con berberechos, almejas y navajas, sin la cáscara; por encima, echaban una salsa especial un poco picante que le daba un toque soberbio. Tenía este bar una gracia especial preparando este combinado.

Intenté cambiar de conversación, pero con Jordi, pocas cosas se podían decir que no estuviese relacionado con tetas y culos. De todas formas, empecé a hablar de cine y de los estrenos que había en Barcelona. En un momento miré a la barra y vi que estaba el periódico del bar. Me acerqué al mostrador, lo cogí y, ya sentado, abrí por la página de la cartelera de espectáculos. Comencé a mirar las películas de estreno. A Jordi le llamó la atención aquella que tenía por título: “Lo verde empieza en los pirineos”; lo proyectaban en el cine Fémina. En la reseña, indicaba que era una película española en la que un hombre siente terror por las mujeres y sus amigos deciden llevarlo a Biarritz para que las francesas le libraran de esos complejos.

Recordamos nuestro viaje a París y nos echamos a reír. Recordamos la cara que se nos puso en el teatro, al averiguar que las espeluznantes mujeres francesas eran travestis.

Otra película en la que nos centramos fue “Chacal”; la proyectaban en los cines Fantasio y París. Trataba de un meticuloso asesino a sueldo de ámbito internacional, cuya verdadera personalidad nadie conoce y que había sido elegido para llevar a cabo un arriesgado “trabajo”. La meta era asesinar al presidente de la República Francesa, el general Charles de Gaulle.

No me seducía ninguna de las películas que había en la cartelera, y por la cara que ponía, a Jordi, tampoco. Se acercó la hora para ir a comer, así que nos levantamos, pagamos a escote como de costumbre, y nos dirigimos a la pensión.

Por una parte tenía ganas de ver a Lucía, pero por otra, no me sentía muy confortable. Si Jordi llegara a enterarse de que había estado con ella la noche pasada, la tendría buena: «que si maricón…, como te lo tenías callado…, cuenta, cuenta…, joder, que suerte tienes…» y un sin fin de parrafadas más. Lo poco o mucho que conocía a Lucía y conociéndome yo, si no nos había visto juntos, nunca llegaría a enterarse.

Entramos en el piso y, antes de meterme en el comedor, fui al baño. Lucía estaba en la cocina, me armé de valor y le di los buenos días. Sin llegar a mirarme, respondió del mismo modo, como en ella era habitual. Quiero decir que no noté nada distinto de los buenos días con los que solía contestar. Me sorprendió un poco; quizás esperaba de ella otra reacción diferente a la que estaba acostumbrado, pero no. Quizás, como estaba atareada, no había querido apartar la atención de lo que estaba haciendo.

Después de lavarme las manos, me dirigí al comedor donde ya estaban sentados la señora Isabel y Jordi. Clara estaba terminando de colocar los cubiertos y solo faltaba Lucía. La vi venir con una enorme paella. Solía prepararla casi todos los domingos y con la sonrisa de siempre, exclamó:

-¡Ya está aquí!

-¡Venga, platos! –siguió diciendo con su acostumbrada sonrisa.

Transcurrió la comida con la camaradería de siempre. Lucía en ningún momento me dirigió una mirada distinta de las habituales. Esperaba que en algún momento viera en ella algo diferente, pero no fue así. No me quedaba otro remedio que aplazar esas ganas de poder hablar con ella, así que a esperar el momento oportuno.

Durante la semana en casa, todo siguió igual. Lucía tenía la misma actitud y no se me presentó ninguna ocasión de poder hablar con ella a solas. Tampoco quería comprometerla, si ella no quería. Era su casa y su negocio y yo tenía o debería respetar.

En ese domicilio era uno de sus huéspedes y no tenía derecho a inmiscuirme en su vida. Por otra parte, ese pensamiento no me convencía. No iba a renunciar a seguir adelante. Si veía un resquicio por donde entrar a ella, por pequeño que fuera, no lo iba a desaprovechar por nada del mundo.

El lunes de esa semana, vísperas de las Navidades, estuve intranquilo en el trabajo. Tenía que hablar con el Sr. Codina para que me concediese fiesta los días 24, 27 y 28 de diciembre y se encontraba ausente. Desde el jueves de la semana anterior, que se había marchado de viaje, todavía no había regresado. Pregunté a Mónica si sabía cuándo regresaba y me comunicó, si no pasaba nada, llegaría al día siguiente. Le comenté para qué lo necesitaba y me dijo que no me preocupase, tan pronto viniese se lo comunicaría. No me tocaba nada más que esperar.

Tenía ganas de volver a casa con mi familia y pasar con ellos todas las Navidades. Si me concedían esos días, me marcharía el sábado 22 y no regresaría hasta el día 1 de enero para incorporarme al trabajo el día 2. Con tres días de fiesta disfrutaría de once.

El martes por la tarde, me comunicó Mónica que podía acercarme al despacho del Sr. Codina; ya había llegado. Le solicité esos días, expresándole las causas de por qué los requería y no me puso ninguna objeción. Me deseó que los disfrutase junto a mi familia y añadió que me esperaba el día 2 de enero. Asunto solucionado. Mis padres y mi hermana se pondrían contentos de tenerme esos días con ellos y celebrar juntos las navidades.

Estaba impaciente de que llegase el sábado. Pero mira por donde, el jueves día 20, mientras estaba tranquilamente centrado en la mesa de dibujo, empecé a observar, a través de la cristalera que daba al taller, un revuelo entre la gente. Pregunté a Manel que pasaba y me dijo que iba a enterarse.

Vino rápidamente y me comentó que era muy fuerte lo que había ocurrido. El presidente del Gobierno, Carrero Blanco, había sufrido un atentado que le había causado la muerte.

A lo largo del día nos iban llegando noticias de alguien que estaba escuchando la radio. En resumen; Carrero Blanco fue víctima de un atentado efectuado por terroristas, en el que estos, utilizando una carga explosiva muy potente, la hicieron explotar con un dispositivo controlado a distancia.  

El coche, donde viajaba, saltó por los aires y cayó sobre la terraza de un segundo piso de un convento. Aparte de Carrero Blanco, murieron también sus dos acompañantes. La noticia se las traía. Aunque hablaban de terroristas sin especificar, en la mente de todos solo había un nombre; ETA.

Además de la alarma política que podía ocasionar este suceso, me preocupaba el que la policía pudiera montar un dispositivo en las carreteras, y me afectase para ir el sábado a mi pueblo. Seguí expectante a las noticias de este hecho por si surgía algo nuevo.

Siempre había pensado que en las ciudades grandes, sobre todo en las industriales, se vivía la política con mayor intensidad que en los pueblos. Lo mismo pasaba con todo el movimiento obrero. En el pueblo ni se sentía y apenas se hablaba, salvo en reducidos círculos, sobre el surgimiento de organizaciones sindicales clandestinas. Teníamos la Organización Sindical Española, conocido como Sindicato Vertical, y se veía de lejos aquellas organizaciones como: Comisiones Obreras (CC.OO); Unión General de Trabajadores (UGT), o Unión Sindical Obrera (USO).

Estaba convencido o esa era mi sensación, que para las personas de un pueblo, había menor libertad para expresar en público su opinión o pensamiento político. Cualquiera que opinase o se apartase de los cauces políticos reglamentarios, enseguida era señalado y marcado; pasando a ser un elemento digno de tener muy en cuenta. Para expresarnos con toda libertad, ya teníamos el fútbol y los toros.

Siempre me ha interesado la política, pero nunca la he vivido de cerca, a pesar de que mis padres eran, en la intimidad más estricta, fervientes republicanos. Aunque no me inculcaron sus ideas, ni influyeron en mi pensamiento político, no quita de que en algo siempre influyen. Sobre todo, cuando vas viendo ciertas cosas con las que no estás de acuerdo de cómo se llevan a cabo o se desarrollan.

Cuando era niño, recuerdo que pregunté a mi padre por qué no podía ir al campamento del frente de juventudes. Las respuestas que me dio, no las entendía y por muchos razonamientos que me daba, lo único que comprendía es que me quedaba sin campamento. Un niño está fuera de todos los manejos políticos y lo único que le interesa es jugar y divertirse con sus amigos.

Ya en la adolescencia, empezaba a hacerme preguntas y no veía claras las respuestas. Estudiando el bachillerato, se me ocurrió preguntarle al profesor de historia: «Así como Francia es una república; Alemania una república federal; Inglaterra una monarquía, ¿qué es España?». Creía que me iba a salir por la tangente, pero lo que me respondió me dejó más confuso de lo que estaba: «España es un reino sin rey». No quiso seguir dando más detalles y siguió la clase sin más comentarios. Hay que tener en cuenta que estábamos en el 1961 y yo contaba con trece años.

Empecé a comprender, años más tarde, el manejo político en el que nos tenían inmersos a los ciudadanos. Sobre todo, cuando el 14 de diciembre de 1966, se llevó a cabo el referéndum de la ley orgánica del estado, en el que uno de los puntos importantes, era el asentamiento de la institución monárquica en España.

Tenía entonces dieciocho años, pero en ese referéndum no podían votar los menores de veintiuno. Aunque no tenía un avanzado conocimiento político, ese referéndum del sí o no, me pareció una pantomima, más que nada era querer justificar, para el exterior, que el pueblo español aprobaba las líneas de su gobierno. Los datos de esa consulta eran significativos, votó cerca del 90 % de la población y menos del 2 % votó no.

La votación se celebró en día laborable y, a todos los trabajadores, las empresas concedían permiso para ir a votar. Teniendo en cuenta que era obligatorio, no creía que hubiese una libertad política como para expresar lo que uno sentía. Los resultados hablaban por si solos y vamos, por muy de acuerdo que esté un pueblo con su gobierno, llegar a estos resultados me parece un cuento de hadas. Pero en fin, eso era lo que teníamos.

Lo cierto, es que en años sucesivos no hablaba mucho de política. Me limitaba a seguirla por los diarios sin más comentarios que los que me hacía a mí mismo. Tampoco he tenido ni he buscado interlocutores con los que departir temas políticos. Sobre todo, porque mis ideas estaban un poco apartadas de las que imperaban en esos momentos.
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Me levanté temprano el sábado, dispuesto a poner ruta hacia el pueblo, y aunque no las tenía todas conmigo por los hechos que habían ocurrido dos días antes, lo cierto es que hice un viaje con mi querido 600 sin ninguna novedad.

Llegué al pueblo a mediodía, sin antes haber avisado a casa de mi regreso. La sorpresa que se llevaron mis padres y mi hermana, fue mayúscula. Me recibieron como se ve en las películas cuando vuelve el soldado a casa después de una guerra. Hasta el perro que teníamos, no dejaba de dar vueltas y vueltas alrededor de mí con una pelota en la boca para que se la quitase. Solía hacerlo antes de marcharme.

La verdad es que me dio una alegría enorme encontrarme con los míos, y aunque habían sido solo tres meses, por todas las vivencias que había tenido en ese tiempo, representaba que había estado ausente muchísimo más. Comenzaron las preguntas y como es natural, las primeras que me realizaron mis padres fueron: «que tal era la pensión; si me alimentaba bien y si estaba contento con el trabajo». Ya les había escrito una carta narrándoles de cómo me iban las cosas, pero querían oírlo por mi boca. Mi hermana no se quedaba ahí y tan pronto tuvo la ocasión, me preguntó si salía con alguien. Se sobrentiende, del género femenino.

Fui dando todas las explicaciones posibles y lo único que no conté, es que estaba completamente enamorado de una mujer que no sabía si me correspondía. Esto me lo guardaba para mí y hasta que no llegase a saber si ella sentía lo mismo por mí, no levantaría las campanas al vuelo.

Yo creo que era la primera vez que me venía al pensamiento la palabra enamorado. Siempre me solía decir que tal chica me provocaba un deseo enorme, o que despertaba en mí un sentimiento intenso, pero jamás que estaba enamorado de ella. Incluso la chica con la que más tiempo había estado relacionado, nunca me dije el estar enamorado. Esa chica despertaba en mí, pasión, deseo y un sentimiento intenso. Quizá todo esto significaba estar enamorado, pero en ningún momento surgió en mí esa palabra.

Mi hermana no se quedó satisfecha con lo que le respondí y entró de nuevo en su querer saber. Insistió en que no se creía que no tuviera ninguna relación con alguna mujer. Para dejar este tema zanjado, le comenté que le diría algo más adelante, pero por ahora no le podía contar nada más. Ella encogió los hombros, dando a entender que se conformaba, de momento. Sabía que volvería a la carga. Me quería muchísimo y quería estar al corriente de todo lo que me afectaba, por si ella podía hacer algo por mí.

Me miró a la cara y me dijo:

-Por cierto, ¿sabes algo de la chica que saliste con ella antes de ir a la mili?

-No, ni me interesa.

El decirle que no me interesa, no era porque a esa chica le guardase rencor, sino porque en verdad no me interesaba en absoluto.

-¿De verdad no quieres saber que es de ella? –insistió

-De verdad que no

-¿Pero no te mueve la curiosidad?

-Pues no.

-Pues te lo voy a decir aunque no quieras.

Mi hermana es cuatro años más joven que yo. Cuando éramos pequeños, le hacía encolerizarse fácilmente. Si alguna vez me pedía algo o yo me apoderaba de una cosa que era suya, iba detrás de mí persiguiéndome hasta que lo conseguía. Si yo me volvía obstinado en no dárselo, se irritaba de tal modo que era un peligro. Tenía que coger la puerta y largarme.

Me encantaba hacerla rabiar, y mi madre se enfurecía de tal manera que cuando nos veía de ese modo, el castigo aplicado era para los dos, con la consiguiente queja de mi hermana, diciendo: «la culpa es solo de este merluzo». Amor de hermanos. Lo cierto es que, pasando de aquella etapa, nos llevábamos de maravilla.

Por mucho que me esforzase en decirle que me importaba un pimiento lo que acontecía alrededor de esa chica, no me iba a librar, así que me encogí de hombros en señal de rendición y mi hermana continuó diciendo:

-Esto que te voy a contar lo sé de buena tinta, porque una de las amigas que tengo de su pueblo, es vecina de ella. Aparte de ser vecinas, sus madres son muy amigas y no hay secretos entre ellas. Y como no, estos secretos se comparten, como mínimo, con las hijas.

-Ve al grano que te enrollas como siempre.

-¡Oye! Me lo vas a dejar contar a mi manera y haz el favor de permanecer calladito.

-A tus órdenes, sargento.

-A ver como sigo… ¡Ah sí! Pues resulta, que el novio que se echó, que como sabes era el hijo del dueño donde trabajaba, había estado en Francia algunos años. Volvió al pueblo, según hizo saber, para hacerse cargo del negocio de su padre. Y efectivamente que se ha hecho con el negocio de su padre. Se ha largado, se supone que a Francia, con una buena pasta, y ha dejado a sus padres con una mano delante y otra atrás.

-Pues sí que era buena pieza.

-Espera, espera, que aún no he terminado. Este individuo resulta que estaba casado en Francia y tenía un hijo. Se ha llegado a saber, porque uno de su mismo pueblo, que ha coincidido con él estando en ese país, ha venido a pasar las navidades con su familia. Ha desvelado este hecho y además ha dicho que ha dejado en la estacada a su mujer y a su hijo y no sabe dónde puede parar.

-Vaya historieta y vaya elemento.

-¿No quieres saber que es de la chica?

-¡Quiera o no quiera, me lo vas a contar igual!

-Pues claro que sí. Como supondrás, se ha quedado de pasta de boniato. Y además, como la empresa de momento está cerrada, está sin novio y sin trabajo. Ha sido la comidilla de todo el pueblo.

-Bueno, eso es normal en los pueblos.

-Agárrate que hay más.

-No me digas que esta embarazada del tío.

-No lo creo. Si estuviese, seguro que esta amiga que tengo de su pueblo, lo sabría.

-Pues nada, que rehaga su vida y busque a otro.

-Espera, que no me dejas terminar. La chica, al parecer, no ha podido aguantar todas las miradas, comentarios y habladurías que le hace la gente del pueblo. La tienes en Barcelona, viviendo con una hermana de su padre que reside allí.

¡Vaya! El mundo es un pañuelo, pero me era indiferente donde estuviese y dije:

-Me es igual que esté en Barcelona como si está en la Cochinchina; si llegara a verla no te preocupes, pasaría de ella.

-Simplemente te lo digo para que lo sepas.

-Querida hermanita, te agradezco todo lo que me has contado, pero mi pensamiento está en otro sitio.

-Siempre eres igual. Tú tienes algo y no sueltas prenda.

-Ya te he dicho que te lo contaré más adelante. No quiero adelantar acontecimientos.

No se quedó conforme, pero se tuvo que resignar.

Estuvimos toda la familia de sobremesa conversando casi toda la tarde. Les conté la experiencia de París y les entregué los regalos que les había comprado. Inmediatamente mi madre colocó la torre Eiffel en una estantería del armario; mi hermana esperó a guardarse su regalo (un perfume Chanel nº 5). A mi padre, le obsequié con una parisina bailando can-can, y como era tan “religioso”, también le regalé una réplica de la Basílica Sacré Coeur. Sabía que iba a realizar el comentario que siempre tenía en boca y así fue: «¡que esté apartado de la religión, no quiere decir que no sepa apreciar el arte!».

Terminó esta tertulia familiar cuando vino el novio de mi hermana. Llevaban tres años saliendo y ya se le podía considerar como de casa. Era un chico simpático y agradable; no dialogábamos en demasía, pero sí lo suficiente como para entendernos bien. Le faltaba muy poco tiempo para incorporarse a la mili.

Nos saludamos, me preguntó que tal me iba por Barcelona y como respondía el 600. Tenía verdadera pasión por los coches y entendía bastante, de hecho, él se las apañó para conseguirme la monada de coche que tenía.

Aproveché, después de mantener una breve conversación con al novio de mi hermana, para echarme un rato y descansar. Tenía intención de salir al anochecer al pueblo y sabía que no iba a venir a las doce como la cenicienta.

Eran eso de las nueve de la noche, cuando salí a ver que se cocía por el pueblo. Todo seguía igual de como lo había dejado. No sé lo que esperaba, tampoco había pasado tanto tiempo.

Tiene de bueno el pueblo el no tener que quedar con nadie; das una vuelta por el centro y enseguida encuentras a alguien conocido. Bueno, conocernos nos conocemos casi todos, o por lo menos, de vista. Cuando me refiero a encontrarme con un conocido, me refiero a alguno de los amigos. No fue muy difícil contactar con ellos.

Estos amigos no coincidían con los de la panda de siempre. Todos estaban casados y aunque nuestra amistad seguía vigente, ya no se podía disponer de ellos de la misma manera. El estar soltero y sin compromiso, conlleva a buscarse otra cuadrilla para salir de marcha.

No hacía falta mucha imaginación para saber por dónde podía encontrar a estos nuevos amigos. Ni más ni menos que efectuando la particular ronda de vinos. Al verme, también es de imaginar como me recibieron. Por si hay alguna duda: “a grito pelado”. Por lo demás, no habían cambiado las costumbres. Tenían dispuesta la cena de rigor de los sábados, en el bar de siempre, y estaban calentando motores.

Era increíble lo que bebían, no es que yo no bebiese, pero me era casi imposible poder seguirles. Después de tomar la ronda de vinos, nos fuimos a cenar. Además de caer alguna que otra botella de vino, no podía faltar para finalizar, el café, la copa y el puro. Para no privarnos de otro ritual, una vez concluida la cena, siempre había quien recordaba el efectuar otra de las salidas acostumbradas: dirigirnos a una discoteca que se encontraba en un pueblo cercano.

La discoteca era de grandes dimensiones y reunía a jóvenes y no tan jóvenes de todos los pueblos de alrededor. Allí comenzábamos otra ronda de bebidas y no precisamente de refrescos. La discoteca tenía tres barras y nos conocían en todas. No éramos de mucho bailar, y estando de alcohol hasta las cejas, nos reunimos con un grupo de chicas. Eran de otro pueblo distinto al nuestro a las cuales yo también conocía. Alguno que otro hizo pareja con alguna de ellas y nos abandonaron, pero el resto seguimos en grupo. Se podía decir charlando, pero más bien, por nuestra parte, articulando las palabras que se prestan con una buena dosis de bebida. Entre ellas, había una chica con la que anteriormente había tonteado, sin llegar a implicarnos demasiado. Se acercó a mí y se interesó por como me iba la vida por Barcelona. Poco le pude contar.

Yo también era de los que iba bien cargado de alcohol y las palabras me salían como podían. Más que hablar me daba por reír y no creo que ella llegara a sacar alguna conclusión de esas torpes explicaciones sobre mi etapa por tierras catalanas. Los demás amigos, sin llegar al punto en el que yo me encontraba, no por eso me iban a la zaga. Aguantaban mucho, pero ese día nos habíamos pasado un montón de pueblos y varias ciudades. Además, el haber ingerido en estos últimos tres meses muchísimo menos alcohol, se notaba y bastante. Cuando acabó el baile, que era las tantas de la madrugada, nos despedimos de las chicas y nos dispusimos a volver para el pueblo.

El regreso al pueblo fue alucinante. Hacía un frío que pelaba y una niebla espesa que no se veía más allá de un palmo. Había que vernos. Cinco tíos más grandes que unas torres, montados en el 600 y con una borrachera de cuidado. Salimos de la discoteca y hasta enfilar la carretera del pueblo, llegamos medio bien, y todo gracias a la iluminación que desprendían los focos de la discoteca. Una vez metidos en plena carretera, fue la monda. Creo que más bien de película. Yo al volante, que casi me comía el parabrisas y el copiloto con la puerta abierta, mirando la raya blanca que marcaba el final del ancho de la carretera, diciendo: “Tira, tira, que vas bien”.

Como digo, aquello era para filmar. Además, de los tres que iban atrás, dos de ellos vencidos por la bebida, se habían quedado dormidos. El tercero, que estaba medio sentado entre los otros dos, tenía la cabeza apoyada al respaldo de mi asiento echando un olor a alcohol que tiraba para atrás y, balbuciendo, decía: «yo también vigilo, que ven más cuatro ojos que dos».

Frío que hacía, y mucho más con la puerta abierta, tenía las manos completamente heladas. No sé cómo los dos de atrás podían estar dormidos. Gracias que por esa carretera apenas hay circulación y a esas horas de la noche, mejor decir de la madrugada, menos. El frío algo nos espabiló y esa niebla intensa algo se redujo, por lo que hicimos la última parte del recorrido con la puerta cerrada. Al final, llegamos al destino como se suele decir: vivos, coleando y sin ningún rasguño.

Para el día siguiente, según habían comentado durante la cena, tenían preparado un almuerzo-comida en la caseta de campo, propiedad de uno de los amigos, a la que no podía faltar. Me presenté con una resaca de campeonato. No podía moverme y la cabeza me estallaba. Pero los demás allí estaban: cogiendo leña; preparando el fuego; poniendo en la parrilla las chuletas y cercana a ellos, la bota de vino. El verlos con esa actividad me derrumbaba. ¿Cómo podía ser que ellos hayan bebido tanto como yo, o incluso más, y estén con ese cuerpo?

-Venga, Javier, que los catalanes te han amariconado -me llegaron a decir.

Durante la semana, aproveché para estudiar y realizar unos trabajos que debería entregar en la academia nada más terminar estas vacaciones navideñas. Mi padre mostró interés por como llevaba los estudios y me animó a seguir. Pero lo que más deseaba, era, que volviese al pueblo. Si me empecinaba y no deseaba estar en el nuestro, podía buscar una ciudad más grande, como podía ser Pamplona o Zaragoza, que estaban más cercanas que Barcelona.

Me sabía mal contradecirle, pero de momento no me veía fuera de Barcelona. Aparte de los estudios, no se imaginaba que había también algo muy importante por querer lograr y no era ningún capricho. También me comentó, que con el título de ingeniero técnico y con mi experiencia, seguro me sería fácil encontrar trabajo en cualquier lugar. No dejó de decirme que el disponer de ese título, bien pudiera suponer una mejora en el salario, pero tenía que tener en cuenta que implicaba más dedicación y responsabilidad. Este punto lo recalcó muchísimo, ya que, según decía, supondría tener personas a mi cargo y eso conllevaba a más compromisos que el propio trabajo.

Esa semana, aproveché también para ver a todos mis antiguos amigos con sus respectivas esposas. Estaban todos la mar de felices por haber dado este paso. Me animaron para que dejase la soltería y siguiese el mismo camino que ellos. Dos de las parejas todavía se encontraban más ilusionadas, si cabe, al estar esperando un hijo.

Otra costumbre que no habían perdido esos amigos que tenía en esos momentos, era el de efectuar los domingos una merienda-cena en un bar, mientras veíamos el partido de fútbol que emitían por televisión.

Ese domingo, día 30 de diciembre, había un buen plato futbolero para saborear. Se enfrentaban el Valencia y el Barcelona en el estadio de Mestalla. Nos pusimos a merendar un poco antes de las ocho. Había que estar atentos a la tele, cuando comenzase el partido, y no pendientes de lo que nos echáramos a la boca.

La que se armó en el bar fue de órdago. Los aficionados del Barça, por un lado, animando a los suyos, y los del Madrid por otro, animando al Valencia. Había más que palabras.

Nunca he comprendido el porqué se alteran tanto y que desazón les produce a ciertas personas, presenciar un partido de fútbol. Bien está darle un poco de ambiente y animar al equipo que te satisface, pero llegar a cierto grado de excitación, no me parecía muy sensato.

El final del partido acabó venciendo el Barça por dos a cero. Además, los dos goles fueron marcados por Cruyff, la nueva figura del Barça. La alegría de los seguidores barcelonistas, contrarrestaba con el silencio y algún que otro calificativo malsonante, que lazaban los partidarios del Madrid.

Lo que me parecía estupendo de la gente de mi pueblo, era verles después del partido. Salvo excepciones, una vez descargada toda la adrenalina que llevaban dentro, iban tan campantes por los bares como si no hubiera pasado nada. Volvían a sus discusiones normales, sin más. Eso sí, más que hablar, voceábamos.

El fin de año preferí no salir de casa y pasarlo con mi familia. Tomamos las uvas siguiendo las campanadas que estaban retransmitiendo por televisión. Brindamos por el nuevo año y después, dejando a un lado los turrones, nos dispusimos a jugar a las cartas. Nos acompañaba también el novio de mi hermana; estos decidieron no salir y quedarse con nosotros.

Nunca he sido mucho de jugar a las cartas, pero cuando era en plan familiar, me lo pasaba en grande. Mi padre, no sé cómo se lo hacía, pero siempre ganaba. Y ver perder a mi madre, era de lo más gracioso. Se negaba a admitir que mi padre había ganado. Decía que hacía trampas y si jugábamos algo de dinero, retiraba lo que había puesto.

De fondo teníamos la televisión encendida y de vez en cuando le echábamos alguna miradita. Presentaba el programa de año nuevo, José María Íñigo y le acompañaban, entre otros, Bruno Lomas y Karina. Pasamos una entrada de año nuevo, muy tranquila y agradable.

Llegó el día 1 de enero y tocaba regresar a Barcelona. Tenía pensado marcharme después de compartir la comida de primero de año con mi familia. Todavía estuve el tiempo suficiente como para saludar a unos familiares que vinieron a casa, después de comer, con el propósito de desearnos buena entrada de año. No tardé mucho en despedirme y poner rumbo hacia la Ciudad Condal. Al día siguiente, tenía que estar al pie del cañón.

No me han gustado nunca las despedidas, pero no puedo ir contra marea y me despedí de todos recibiendo los consejos pertinentes que se dicen en esas ocasiones. El adiós fue acompañado de algunas lágrimas de mi madre y de mi hermana y por qué no decirlo, a mi padre también se le pusieron los ojos rojos. Era mi familia y la quería muchísimo, pero tenía que conseguir lo que me había propuesto en septiembre y algo más por añadidura. Barcelona era mi destino.

Llegué a la pensión a una hora bastante avanzada de la noche, por lo que todos los integrantes de la pensión estarían durmiendo. Entré sigilosamente intentando no despertarlos. Nadie notó mi entrada y me fui a mi dormitorio. Ya estaba de nuevo en casa de Lucía y volvía con renovadas fuerzas para intentar conquistarla. Desde luego no se había apartado de mi mente en mi estancia en el pueblo, e iba a poner todo mi empeño para que así fuera. Bastantes momentos, durante mi estancia en el pueblo, me pregunté por qué, desde la noche de La Paloma en la cual se mostró tan animada y alegre conmigo, daba la sensación de que me quería evitar. ¿Era ese beso, o más bien breve beso, el causante de ese, llamémosle rechazo?

No llegaba a entenderlo. Esa noche, aparte de querer estar conmigo para librarse del pesado de su compañero, noté el sentirse muy a gusto a mi lado, sobre todo, estando nuestros cuerpos unidos al son de la música. Llegué a creer que en absoluto le era indiferente. Quizás fue el motivo para atreverme a besarla en el coche. Lo que no esperaba fue como reaccionó. Ese mutismo y el casi ignorarme desde entonces, me tenía desconcertado.

Me planteé que razones podían llevarla a ese comportamiento de no dejar acercarme a ella. La principal era el no llegar a que yo creyese el estar enamorada o interesada por mí. Había otras explicaciones que me planteaba y pudieran ser motivo por los que me evitaba. Una de ellas era el diferenciarnos en la edad, al ser ella mayor que yo, y también había otra a considerar y esta tenía que ver con el ser madre. Bien podía llegar a pensar que era un obstáculo para relacionarse conmigo.

Lo de la edad para mí no tenía la menor importancia. Viéndonos juntos, nadie diría que fuese mayor que yo. Más bien, pasaba lo contrario. Por mi fisonomía y aspecto, casi se podía decir que yo era de más edad que ella. En cuanto a la hija de Lucía, hombre, creo que a todos nos gusta que los hijos sean nuestros y no arrastrar hijos de otro, pero lo tenía más que pensado y no me importaba; la chica era monísima, nos llevábamos bien y no veía ningún impedimento en aceptarla.

Tanto una causa como la otra, si eran el motivo de su preocupación, se acababa con una simple conversación. Simplemente con decirle que no eran impedimentos para que me aceptase, estaría solucionado. Otra posible motivo, y este sería más peliagudo, podía estar relacionada con su pasado. Era algo que desconocía y me gustaría descubrirlo, pero poco podía hacer, si ella no dejaba entrever que ocultaba. Había que conseguir abrir esa puerta. Se me ocurría que el no quererse comprometerse conmigo ni con nadie, pudiera estar relacionado con el padre de su hija. El llevar esa vida monacal, no podía ser solo por el amor que profesaba a su abuela y su hija. Ni podía ser, tal como decía, que estas dos personas le llenasen completamente y no pensase en nada más. Bien estaba ese cariño para los suyos, pero en la vida también hay algo más por el que interesarse. Si realmente fuera verdad esto último, había que hacerle ver que la actual situación con sus seres queridos, no iba a durar muchos años y ella se tenía que plantear su propio futuro.

Por otra parte, si su comportamiento estaba influenciado por el que fuera padre de su hija, se me hacía difícil entender el porqué, durante mi estancia en la pensión, no hubiera habido un mero comentario sobre ese hombre. Y si Jordi, que llevaba bastante más tiempo que yo, tampoco había logrado saber nada, con lo cotilla que era, daba la sensación de que esa persona no formaba parte de sus vidas. Cierto era el desconocer si era una mujer separada, viuda o ninguna de las dos cosas.

Con estos argumentos, tenía que plantearme, como siempre lo hacía, una estrategia para lograr lo que deseaba. En principio, debía tener paciencia y, sin prisas, encontrar el momento propicio de poder conversar detenidamente con ella. Estaba convencido o quería llegar a convencerme, de que yo no le era indiferente.
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Cuando me incorporé al trabajo, el miércoles día 2 de enero, sentía un poco de añoranza de los días pasados en el pueblo. El encontrarme de nuevo con los compañeros me hizo volver a la realidad. Aparte de desearnos feliz año, hubo algún que otro comentario sobre lo que habíamos hecho esas navidades. Y como no, alguien recordó que esa semana de trabajo era solo de tres días. Alguno aludió que bien podía haber caído el día de reyes en lunes para disfrutar de un día más de fiesta, pero más bien había que conformarse en celebrarlo el próximo domingo. Bueno, sería un día de reyes sin estar con la familia y sin recibir sus regalos. Por lo menos de forma presencial.

Algo muy satisfactorio surgió para levantarme el ánimo. No llevaba en cuenta el tiempo que llevaba en la empresa, pero ese mismo día dos me lo recordaron. Mónica me pidió que me acercara al despacho el Sr. Codina y allí me fui. Me recibió estando él de pie, nos deseamos feliz año y después me invitó a sentarme diciéndome:

-¿Qué tal por el pueblo?

-Muy bien, tenía ganas de pasar esos días con mi familia.

     -¿Y qué tal está su familia?

-Pues muy bien, gracias

-Eso es lo importante. Bien… ¿Sabe que lleva ya tres meses en la empresa?

-Con esto de las navidades, no me había parado a pensar.

-Bueno, pues así es… ¿Cómo se encuentra con nosotros?

-Bien, bien. Estoy contento con el trabajo y también con los compañeros.

-Ya sabe que no me ando con rodeos y me gusta ir al grano, así que tengo que decirle que nosotros también estamos contentos de usted, tanto en su comportamiento como persona, como en el desempeño de su trabajo. Quiero decirle con esto, que queremos seguir contando con usted y renovarle el contrato haciéndole fijo en la empresa. ¿Qué me dice?

¿Qué le iba a decir? Me había cogido de sorpresa la noticia y no iba a decirle en que condiciones me hacían fijo, así que le dije:

-Pues que me parece muy bien y que pueden contar conmigo.

-Me alegra que acceda y desee seguir con nosotros. Que duda cabe, que esto significa también un cambio significativo en su salario. Acérquese a personal y le pondrán al corriente. Así que adelante, y a seguir en su línea.

Bueno… Oír lo del cambio significativo en el salario sonaba muy bien, ya vería en que consistía.

-Seguiré intentando no defraudarles y muchas gracias por todo.

-Gracias a usted Javier, y no se olvide de pasar por personal para firmar el nuevo contrato.

Nada más salir del despacho del Sr. Codina, me fui a la oficina de personal. No tardó en recibirme el jefe del departamento y nos deseamos feliz año. Sin más preámbulos, me leyó algunas cláusulas del nuevo contrato; me lo ofreció para que lo ojeara y me pidió que si estaba conforme, lo firmara. Me pareció correcto, lo firmé y me entregó una copia. 

Cuando mencionó el nuevo salario que percibiría, como decía el Sr. Codina, el aumento era significativo. Al entrar a formar parte de manera oficial en el equipo técnico de la empresa, representaba tener un plus especial, que antes no tenía.

Así como el sueldo que recibía, como había dicho anteriormente, no era para echar cohetes, este nuevo, ya estaba bastante de acorde con lo que yo esperaba. Los reyes se habían adelantado un poco, para satisfacción mía.

Como esa semana seguía teniendo vacaciones en la academia y no tenía ninguna prisa, les dije, tanto a Manel como a Carlos, si no tenían inconveniente, al terminar la jornada, reuniríamos para celebrar el aumento.

No hubo ningún inconveniente. Fuimos al bar y esta vez nos sentamos en una mesa para, aparte de la bebida, nos pusieran alguna ración para picar. Brindamos por mi aumento y a la vez se alegraron por seguir en la empresa.

Después de relatar, cada uno, qué de especial habíamos hecho esas navidades, Carlos quiso cambiar de tema.

-A ver, Ya que no dices nada de estar con alguna mujer en tu pueblo, aquí tienes una que está muy interesada por ti. Ya sabes a cuál me refiero. ¿Qué le has hecho para que de su boca no salga más que tu nombre?

Sabía que no podía referirse a otra que no fuera Patricia, así que le contesté:

-¿Qué le voy a hacer? Que yo sepa no le he hecho nada de particular. Ya te dije que nos vimos el sábado, cuando tú te fuiste a Navarra, y desde entonces no nos hemos visto.

-De eso se quejó, de que no le has llamado ni siquiera para felicitarle las navidades.

-Pues mira, en ese detalle no había caído.

-Bueno, ¿y qué vas a hacer?, porque algo le has dado a entrever cuando muestra tanto interés, incluso me pidió tu teléfono y mira, es algo que no tengo.

-Pues lo siento de verdad por ella, pero no le he dado a entrever nada.

-Bien, tú sabrás. Solo me apetece saber si estás interesado o no por ella. Si me la tropiezo de nuevo, quisiera saber qué decirle.

Manel no se quedó callado y tuvo que poner más leña al fuego.

-Me parece que este Javier, es un rompecorazones. A saber las que ha dejado en su pueblo. Mi novia me preguntó, después de conocerle, si no tenía novia. Al decirle que no habíamos hablado nada sobre ello, me contestó que si no tenía, sería porque no quisiera. Lo encontró como un tío bastante interesante para las mujeres.

-Dejar de decir tonterías. Ya será para menos.

-Ves el jodido. Con ese aire de niño que no rompe un plato, se las lleva de calle –matizó Carlos.

-Hala, vamos a tomar otra ronda, que lo único que quiero en estos momentos es compartir con vosotros la noticia del aumento.

-Venga esa ronda, pero no te escabullas. Me tienes que contestar que piensas de Patricia.

-A ver, Carlos, Patricia es una chica estupenda, la respeto y espero que encuentre la persona adecuada. Yo no estoy en condiciones de ofrecerle nada. Tengo algo más importante en mi mente y, por ahora, no os puedo decir nada más.

-No se hable más. Es tu vida privada y con lo que me has dicho tengo suficiente. ¡Hala!, brindemos de nuevo y que sea por nosotros.

Alzamos los vasos y brindamos los tres al unísono: “¡por nosotros!” Seguimos hablando animadamente un buen rato, hasta que decidimos dar por terminada la celebración.

Cuando me acercaba a la pensión, recordé que había traído del pueblo una botella de moscatel de una de sus bodegas, y bien podía comprar algunos pasteles para celebrar el aumento con todos los componentes de la casa.

Esta vez, no involucré a Clara para que metiese la botella en el frigorífico. El moscatel sabría mejor si estuviese algo frío, pero tampoco la temperatura de la habitación era excesiva. Estábamos en pleno invierno. Así que cuando terminamos de cenar, me levanté y fui a mi dormitorio a por ambas cosas. Como es natural, cuando me presenté con el moscatel y los pasteles, preguntaron a qué se debía. Les dije que era para celebrar la entrada del nuevo año. Les pareció bonito el detalle. Clara sacó unas copitas y nos dispusimos a brindar con el moscatel. Al terminar el brindis, les comuniqué que aparte de año nuevo, quería que compartiesen conmigo el haberme hecho fijo en la empresa, aparte de mejorarme el sueldo.

Clara con su ímpetu de siempre, se acercó rápidamente a mí, dándome la enhorabuena y propinándome dos besos en las mejillas, diciendo:

-Yo ya te he regalado dos besos y tú con el aumento de sueldo, me tienes que hacer un buen regalo para reyes.

-¡Clara…! Eres de lo que no hay. ¿Cómo te atreves a pedirle nada a Javier? –por supuesto, era su madre reprendiéndola.

-No le hagas caso a tu madre, que algo habrá. Lo único que te pido es que me dejes ver tu carta a los reyes.

-De verdad, Javier, no me gusta que se comporte así y no tienes por qué comprarle nada.

-“Ña, ña, ña”, pareces una vieja gruñona.

Puse tal cara y tal voz, que todos se echaron a reír menos Lucía. No le debió hacer mucha gracia mi ocurrencia, puesto que me miró con cara de pocos amigos. Por otra parte, la señora Isabel, aunque también se había reído, puso de manifiesto:

-¡Oye, majo, que yo, aunque sea vieja, no soy una gruñona!

No tardé en responderle:

-Pues para enmendar esta ofensa, usted también tendrá regalo. A la gruñona, la obsequiaremos con una buena dosis de carbón.

-“Ja, ja, ja”, que chico más gracioso.

Estas palabras salieron de boca de Lucía. La cara y la forma de decirlas, imitaron a mi expresión anterior. Me pagaba con la misma moneda. Estábamos en paz.

-A ver, macho, que si hay regalos, también nosotros formamos parte del grupo –no podía ser otro que Jordi, quien se expresara de esta manera.

-Vosotros ya sois mayorcitos y no creéis en los reyes magos, pero bueno, pedir y ya veremos. Tener en cuenta que de momento han sido palabras y que hasta final de mes, no se verá efectivo el aumento.

-Mira, Javier -esta vez era Jaume quien hablaba-, como sé que no tienes abierta una cuenta bancaria y ahora que eres fijo en la empresa, con que la ingreses en la oficina del banco donde yo trabajo, para mí ya has cumplido.

Estos catalanes siempre mirando la pela, pero no había ningún problema en poder contentarle.

-Eso está hecho. ¿Y tú que quieres Jordi? Y no me digas que vaya a comprar a los almacenes donde trabajas.

-Mi petición va a ser bien sencilla: este próximo sábado por la noche no te comprometas con nadie y vente conmigo.

-Si no surge ningún impedimento, cuenta con ello.

-No va a surgir nada, así que ve afilando los dientes que el sábado vamos a morder.

Lucía se levantó. Parecía que huía cuando Jordi empezaba con sus sarcásticos comentarios.

-Bueno, como todos tenéis vuestro regalo, yo me voy a la cocina que a mí me toca hacer de cenicienta –dijo Lucía una vez de pie.

Dejando aparte ese enfado en su mirada al decirle vieja gruñona, la veía algo más alegre que de costumbre. Lástima que el momento no era propicio para mantener un diálogo con ella.

Fuimos desfilando a nuestras habitaciones. Al pasar junto la cocina, me asomé y Lucía estaba enfrascada lavando los platos y bien podía dirigirme a ella para decirle en tono algo guasón:

-Que pases linda noche, cenicienta.

-Que tú también la tengas, guasón... Oye, que no te lo he dicho antes, felicidades y me alegro de que te vaya tan bien en el trabajo.

-Por ser tan buena, haré de hada madrina y cambiaré lo de carbón por una carroza para que vayas en busca de tu príncipe.

-¿Vas a hacer tú de príncipe? – dijo Clara a mis espaldas. Por lo visto había oído la frase.

-Yo estaría encantado si tu madre quiere.

-Hala, no digáis más payasadas y dejarme terminar que tengo ganas de ir a la cama. Por cierto, Javier, ese moscatel, ¿cuántos grados tiene?

-No muchos más que el vino normal. Creo que tiene unos quince grados.

-Pues me parece que se me ha subido un poco a la cabeza.

-Si quieres, Clara y yo terminamos de fregar los platos –dije sonriendo.

-Creo que a vosotros os ha hecho más efecto el moscatel que a mí. Venga, iros a la cama de una vez.

Dejamos a Lucía en la cocina con sus platos. Clara y yo nos dirigimos a nuestras respectivas habitaciones, pero antes de entrar en mi habitación, Clara acercándose a mi oído, me dijo en voz muy baja que casi ni la oí.

-Tú, deberías ser su príncipe.

-Hala, brujita, a descansar que tienes mucha imaginación.

-Sí, sí, imaginación –dijo alejándose hacia su habitación.

Me metí en la habitación pensando en esa insinuación de Clara. Me apreciaba de verdad y al parecer, no le importaría que hiciese pareja con su madre. Si fuera por ella, creo que ya estaba todo solucionado. El caso es que era una chica muy imaginativa y no sabía hasta donde llegaban sus figuraciones.

Pensando en positivo, podría basarse en algún comentario que hubiera hecho su madre respecto a mí y por eso tenías esas salidas. Pero eran suposiciones mías que no tenían ningún fundamento. Lo que verdaderamente importaba era lo que veía con mis propios ojos y el comportamiento de Lucía conmigo, después de lo de La Paloma, no era para estar eufórico. No por eso iba a desistir. Creía firmemente que esa mujer estaba destinada para mí y yo para ella. Lucharía con todas mis fuerzas y armas posibles, para conseguirla. Lo único que me faltaba era que me diese una oportunidad para expresarle lo que sentía por ella.

El sábado por la noche, víspera de reyes, cenamos juntos todos los de la casa, excepto Jaume. Como era normal en él, pasaba el fin de semana en su pueblo. Fue una cena distendida y Clara muy animada, no paraba de decir que esperaba con ansiedad el día siguiente para ver quien recibiría carbón. Una vez acabada la cena, Jordi se dirigió a mí:

-Venga, Javier, espabila que nos vamos.

-¡A donde!

-A una misa nocturna ¡no te jode!

-Pues lo siento, pero a esa misa vas a ir tú solo, yo no tengo ganas de salir.

-¡Eh! Lo prometido es deuda y tú te vienes conmigo como me llamo Jordi.

-Eso es verdad. Le prometiste que de regalo de reyes saldrías con él –mencionó la señora Isabel.

Creo que en esa casa era la única aliada que tenía Jordi. Se lo pasaba de maravilla con él, sobre todo, cuando Jordi sacaba algún tema subido de tono. Aparte de que era a la única que le reía las gracias, no se mordía la lengua y le seguía el juego sin cortarse un pelo. Mira por donde, esa noche le iba a servir para que yo cediese. Maldita la gana que tenía, en esos momentos, de salir. Me hubiese quedado muy a gusto charlando con las mujeres. Simplemente por estar cerca de Lucía merecía la pena, pero tampoco quería dar la sensación de tener que suplicarme demasiado para aceptar la petición de Jordi.

-Tiene razón, señora Isabel. Es verdad, no me acordaba. Dije de salir si no me surgía algún impedimento, así que adelante. Pero desde aquí te digo, Jordi, no me pidas que me ponga de punta en blanco como tú.

-Bueno, tú ponte lo te dé la gana y si vas mal vestido, mejor, de esta manera, se fijaran menos en ti.

-No le hagas caso, que tú estás guapo de cualquier manera y una cosa, como veo que eres muy olvidadizo, recuerda que mañana es día de reyes –esta era mi defensora Clara.

Creía que Lucía iba a saltar con alguno de sus reproches a su hija, pero no hizo ningún comentario.

-Que os divirtáis y tu zorro, a ver donde llevas a Javier y no lo perviertas –apostilló la señora Isabel.

Lucia solo abrió la boca para responder con un adiós cuando nos despedimos de las tres mujeres.

Una vez en la calle, dije a Jordi:

-¿Dónde me vas a llevar?

-Vamos al Monumental. ¿No te acuerdas que te dije de ir hace dos semanas y me distes plantón?, pues yo sí que fui. Tuve que buscarme una disculpa con las chicas que habíamos quedado…

-¡Eh!, que yo no había quedado con nadie.

-Tú no, pero yo sí. Y les había dicho que llevaría un amigo y me presenté solo.

-Ya sabes que me marché al pueblo. ¿Pasó algo porque yo no fuera?

-Pasó lo mismo que me había pasado la semana anterior. A mitad de sesión se marcharon juntitas.

-¿Y te esperan hoy?

-Pues claro. Espero que no fallen ellas esta vez.

-¿Cómo prefieres que nos acerquemos a esa sala?

-Prefiero que vayamos en tu coche. Por allí, muy cerca del baile, hay un garaje y así no damos vueltas para aparcar. Yo pago el parking.

-Hombre, no hace falta. Mira, para no andar pagando a medias, pago yo todo lo que consumamos esta noche incluido el parking, y después ya nos arreglaremos, o si prefieres ponemos un fondo común y pagamos de ahí.

-Como quieras, siempre que al final paguemos a medias y no pagues tú más de lo debido –aclaró Jordi.

Tendría sus cosas, pero en lo de pagar, nunca se había echado atrás. No es que fuera un tío espléndido con el dinero, pero tampoco un rácano.

-Venga, pagaré yo y después hacemos cuentas.

Fuimos a por el coche y nos dirigimos al salón de baile Monumental. Se encontraba en la calle Mayor de Gracia. Metimos el coche en el parking que me había indicado Jordi, y no pasó mucho tiempo para encontrarnos dentro del baile pidiendo dos cubalibres.

-Oye, Javier – dijo Jordi, poniéndose serio.

-Dime, qué te preocupa ahora.

-Me preocupas tú. A ver, la tía que acompaña a mi chica ya te dije que está buenísima.

-Eso es bueno, ¿no?

-Sí, pero quiero que aunque no te encuentres a gusto con ella, aguantes hasta el final.

-Hace falta que ella también quiera.

-Ella querrá, ya lo verás.

No pasó mucho rato cuando Jordi exclamó:

-¡Mira, allí están! Espérame aquí que enseguida vuelvo.

Se fue hacia la dirección que había indicado y se paró delante de dos chicas. Hablaron entre ellos, Jordi señaló donde yo me encontraba y vinieron hacia mí. Las chicas no tenían mal aspecto, una parecía más joven que la otra. Conociendo a Jordi, la más joven sería la que tendría asignada para mí. Desde luego, no estaba mal, la encontré agradable a la vista a medida que se acercaba.

Llegaron ante mí y comenzamos las presentaciones. Como pensaba, la chica con la que yo tenía que estar, era la más joven. Esta dijo llamarse Elena y la otra chica Dori. Calculé que Dori estaría alrededor de los treinta años. Encajaba con el tipo de chica que le gustaba a Jordi. Aparte de guapa, sobre todo que tuviese buena delantera y buen trasero.

-¿Qué os apetece beber? –les dije, una vez que parecía que me aceptaban como acompañante.

-Pues no sé, tomaremos un refresco –respondió Dori. Al parecer, esta, llevaba la voz cantante.

-¿Os va bien un San Francisco?

-¡Uy! Eso llevará alcohol -siguió diciendo Dori.

-No os preocupéis. Es un refresco sin alcohol que os gustará.

Mientras pedía los San Franciscos, le dije a Jordi que buscase mesa para poder sentarnos. Le acompañó Dori y Elena se quedó conmigo. Empecé a dialogar con ella en la barra, mientras nos servían la bebida. Comencé más que nada para romper el hielo y ya vería por dónde seguir. Una vez servidos, pedí la cuenta y mientras pagaba, Elena me dijo:

-Ya los he visto. Están allí sentados.

-Vale, vamos para allá.

Cogí los dos refrescos, ya que los cubalibres se los había llevado Jordi, y nos dirigimos hacia ellos. Una vez sentado, Jordi tomó las riendas de la conversación rellenándola con alguna que otra de sus salidas graciosas. Este comportamiento de Jordi, por lo visto, era del gusto de Dori. Le reía todas sus ocurrencias. Elena se limitaba a sonreír. Por lo demás, salvo algún pequeño comentario, se mantenían calladas. Para que no pareciese un completo monólogo de Jordi, intenté meter baza de vez en cuando, más que nada, para que las chicas no pensaran que yo era un mero acompañante traído por Jordi para poder estar más a solas con su chica. La charla no duró mucho. No pasaron más de quince minutos para que Jordi le dijese a Dori de ir a bailar. Se marcharon y no aparecieron hasta casi finalizar el baile.

Una vez solos, le dije a Elena:

-Bien, se ha ido el animador de la fiesta; espero no aburrirte.

-Sí que tu amigo alegra la reunión y está bien su forma de ser, pero no es el tipo de personas que más me gusta, prefiero relacionarme con gente con un poquito más de seriedad y poder hablar de algo que no sea tan de broma.

Algo más serio era yo, pero eso no quería decir que no me gustase estar de chanza. Tampoco me costaba mucho adaptarme al interlocutor que tenía delante, fuera serio o gracioso. Eso me dio pie a sacar uno de mis temas favoritos: la relación hombre mujer. Me gusta entrar en este asunto porque da pie a expresar la diversidad de criterios que hay entre las personas de distinto sexo.

El tema surtió efecto y pasamos bastante rato hablando. No fue un monólogo por mi parte, ella contribuyó bastante en la conversación. En un momento de la charla, ella me preguntó:

-¿No te gusta bailar?

Vaya, suponía que en algún momento saldría a colación lo del baile. Maldita la gana que tenía de bailar, pero tampoco era plan de hacerme el sueco. Se suponía que ella no solo había venido a esa sala a charlar. Por si acaso, no fuera que nuestra conversación se acabase y diría de querer marcharse, debía adaptarme a las circunstancias. Jordi no me perdonaría si le chafaba el plan y, por mi culpa, las chicas abandonasen el local antes de tiempo.      

-Sí, claro –contesté-. Perdona por no habértelo pedido.

-No, si no me importa. Estoy muy a gusto hablando.

Mira por donde no le hubiese importado quedarse donde estábamos, pero por si acaso…

-Vamos a bailar, si quieres, y así descansamos un poco la lengua –ella aceptó.

Nos levantamos y nos metimos en la pista. Rodeé mi brazo a su cintura y comenzamos a bailar al ritmo que tocaba la orquesta. Había muchas personas en la pista y casi nos arrastraban. Cuando acabó la pieza, y para evitar que perdiéramos contacto, en cierta manera, Elena se insinuó para que le cogiese sus manos hasta que comenzase una nueva canción. A medida que íbamos bailando, no sé si por causa de los empujones que recibíamos, ella se unía a mí con más firmeza hasta llegar nuestras mejillas a rozarse. Empecé a notar un sudor frío recordando a Lucía. El cuerpo que estaba en esos momentos estrechando no tenía nada que ver con el de ella y su cara, no tenía tampoco su frescura. Lo estaba pasando mal, todo lo que tenía esta chica lo iba comparando con Lucía y cuando observé bien sus ojos y su boca, me vine abajo. Me vinieron a la mente esos hermosos ojos verdes que poseía Lucía, así como sus labios frescos y dulces. Aguante por educación y porque esta chica no tenía ninguna culpa de que mis sentimientos estuvieran fuera de ella, pero cuando terminó la pieza que estábamos bailando, le pregunté:

-¿Nos sentamos?

-Bueno, como quieras –respondió, dando a entender que prefería seguir bailando.

Para disculparme, en tono teatral, le dije que la pareja de al lado, me estaban poniendo nervioso de tantos empujones que nos daban. En parte era cierto y en algún momento que bailábamos se lo comenté. Ella se echó a reír y nos fuimos a sentar.

No tardaron mucho en venir Jordi y Dori. Nada más llegar junto a nosotros, Dori le pidió a Elena que le acompañase al aseo. Nos quedamos solos y comenzó la metralleta de Jordi.

-¿Qué tal, Javier? Ya he visto lo acaramelados que estabais.

-Era normal, con tanta gente bailando.

-Ya, ya.

-¡Oye! –le dije-, vámonos, que por lo visto esto está a punto de acabar y si esperamos, nos moriremos para salir de estas calles con el coche. Además, tengo ganas de marcharme para casa. Mañana tengo tarea. He de acabar unos ejercicios que tengo que entregar el lunes en la academia.

-¡Joder Javier!, para mañana hay tiempo. Esta noche las podíamos llevarlas a algún sitio a tomar algo.

-¿A dónde quieres llevarlas a estas horas? Por hoy ya está bien. Ya repetiremos.

-¿No ves que no hay sitios en Barcelona para ir?, pero vale, te has portado bien y puedo ceder. Ten en cuenta que te cojo la palabra de repetir.

Vinieron las chicas del aseo y les propusimos marcharnos por eso de la aglomeración que se produciría cuando finalizase el baile. Les pareció bien.  Además, dijeron que ya era hora de que ellas se marchasen a su casa. Eso eliminaba, por si acaso, las ganas de Jordi de llevarlas a algún otro lugar.

Cuando salimos a la calle, Jordi se encargó de decirles que habíamos venido en coche y muy bien podíamos acercarlas a su domicilio. Se miraron entre ellas y aceptaron gustosamente. Nos aproximamos al parking y les dije que me esperasen mientras sacaba el coche. Elena decidió acompañarme y se quedaron esperando Dori y Jordi.

Me costó un poco salir del parking; tuvo que venir el vigilante a retirar un coche que me impedía salir. La verdad era que el parking estaba hasta los topes de coches. Más que aparcados, estaban amontonados. Hay que ver como se aprovechan cuando hay dificultad en aparcar el vehículo en las calles cercanas. Sobre todo, cuando nadie quiere prescindir de tener a su disposición su coche, por si acaso surgía…

Una vez fuera del parking, se bajó Elena del 600 para poder acceder a los asientos traseros. Son cosas que suceden cuando dispones de un coche con solo dos puertas delanteras. Si pensaba que las dos mujeres iban a ser las destinadas a esa parte posterior, me equivocaba. Jordi se encargó de que no fuera así. Le tocó a Elena sentarse a mi lado, Una vez todos acomodados, me dirigí a ella y le pregunté:

-¿Hacia dónde vamos?

-Vivimos en San Andrés –dijo Elena-. Ya te iremos indicando.

No desconocía la zona, con lo que no me resultó difícil dirigirme hacia allí. Durante el camino, el amigo Jordi parecía un pulpo. Todo en él era manos dirigidas hacia Dori. Ella de vez en cuando, decía: «Estate quietecito…». Elena me miraba en silencio y sonreía.

Al llegar al barrio de San Andrés, me indicaron por donde ir hasta llegar a la calle donde vivían. No compartían piso, pero las dos residían en el mismo bloque. Cuando llegamos a la altura del edificio donde se alojaban, y al no haber mucho tránsito, pude parar casi en la misma puerta.  

Nos bajamos todos del coche y mientras Jordi se despedía efusivamente de Dori, Elena me dijo que había sido un placer conocerme. Antes de que esperase de mí otra cosa, le di dos besos en las mejillas, diciéndole que para mí también lo había sido.

-Bueno, tortolitos –dije dirigiéndome a la pareja – que el coche hay que retirarlo de aquí.

Me metí en el coche y Jordi antes de entrar les dijo:

-¡Nos vemos el próximo sábado!

-¡Hasta el sábado, entonces! – respondieron las dos.

Una vez dentro del coche, Jordi comenzó a preguntarme algo que ya esperaba.

-¿Qué tal te lo has pasado?

-Bien

-¡Coño, bien! ¿Sabes que me ha dicho Dori cuando habéis ido a por el coche?

-¿Qué te ha dicho?

-Estando las dos en el aseo, Elena le ha comentado que tú le has impresionado muchísimo y que eres la clase de tío que le gusta.

-Ya será menos – dije quitándole importancia a las exageraciones de Jordi.

Aunque estas palabras pueden halagar a cualquiera, deseaba que no siguiera por este camino y para variar, le pregunté como le había ido a él con Dori. Empezó a decirme que esa noche, al estar más tiempo con ella, había sido completamente distinta a las anteriores.

-No sabes que calentón me entra con esa mujer.

Terminó diciendo que el próximo sábado iba a engatusarla, para ver que más podía conseguir de ella. Su fin era llegar a follársela. Me pareció desaprensivo el objetivo de Jordi y se lo recriminé.

-A ver Jordi, una cosa es pasárselo bien sin más y otra cosa es jugar con los sentimientos de las personas.

-Mira, Javier –dijo Jordi poniéndose serio como nunca lo había visto-, a ti te van bien las cosas porque eres resultón y no te debe costar mucho conquistar a una mujer, pero yo me tengo que valer de otras armas para que me hagan caso y cuando consigo seducir a alguna, no tengo por qué desaprovechar la ocasión.

-Jordi, a todos nos cuesta conseguir aquello que queremos o deseamos. Aquel que diga que para él es fácil alcanzar lo que le da la gana, es un necio. Como mínimo, cualquier mujer merece un respeto.

-Mira, Javier. No me toques las pelotas. Cuando vives experiencias donde el respeto se lo han pasado por donde han querido, ¿qué respeto, vas a guardar?

-No conozco tus vivencias con mujeres, pero yo también he tenido las mías y alguna bastante amarga. Pero no por eso tengo que meter a todas en el mismo saco.

-Pues mira, para que conozcas una de mis vivencias te la voy a contar. Esto que te voy a decir, quiero que solamente quede entre nosotros y espero que así sea.

-Jordi, si a mí alguien me dice que mantenga la boca cerrada no tiene por qué preocuparse, que de mí no ha de salir nada, pero no quiero comprometerte a que me digas algo personal porque haya salido esta conversación.

-No te preocupes. Me apetece contártelo. Además, te voy a decir que el Jordi que conoces, no se parece en nada al Jordi de hace algunos años. El cambio de personalidad lo realicé después de haber vivido lo que te voy a contar… A raíz de este hecho, me he convertido en un hombre sin escrúpulos y de un comportamiento cínico que es con el que me soléis ver y valorar. Te cuento: hace exactamente dos años y medio yo tenía novia. Llevábamos saliendo tres años, nos prometimos y establecimos fecha de la boda. Busqué piso, y encontré uno de alquiler sin muebles que a los dos nos pareció una monada. Creamos una cuenta común para ahorrar y poder amueblarlo y en estas seguíamos. Como estaba enamorado, confiaba en mi novia ciegamente. Yo le entregaba dinero y ella lo ingresaba en una cuenta. Hasta aquí no hay nada de particular. Lo irrespetuoso, para utilizar tu lenguaje fino, vino después. La muy zorra llevaba una doble vida. Conmigo hacía vida de soltera y con otro hacía vida de casada. Resulta que estaba liada con un compañero de trabajo estando el casado. Se acostaban cuando al tío le convenía. El caso fue, que ese aprovechado, por no llamarle otra cosa, a la guarra de mi novia la dejo preñada. Para que hables de respeto, ella seguía saliendo conmigo como si nada. Gracias a una casualidad supe que estaba embarazada. Si no llego a enterarme, no sabría decirte hasta que punto hubiera seguido conmigo sin darme una explicación o saber qué pretendía.

Iba a decirle algo, pero no me dejó abrir la boca.

-Espera, que todavía no he terminado… Por una de esas casualidades, como te digo, llegué a saberlo. Un día que estábamos sentados en la terraza de un bar, me dijo que se iba al lavabo y, mientras, yo permanecí tranquilamente sentado. Me tomé un trago de cerveza y no sé que me pasó que me atraganté. Se me fue la bebida por otro sitio. Como no tenía un pañuelo a mano y el bolso de ella lo había dejado en su silla, lo abrí por ver si encontraba alguno. Rebusqué y me tropecé con un papel doblado que se salía del bolso, lo cogí y por curiosidad lo desdoble para ver que era. No te puedes imaginar el vuelco que me dio el corazón. Si me pinchan no me sale una gota de sangre. En el papel, ponía claramente su nombre y en el texto, especificaba que la prueba de embarazo efectuada a la persona arriba indicada, daba como positiva. Figuraba con claridad el sello de la clínica y la fecha de entrega del resultado. Desde el día que figuraba en la nota, hasta ese momento, habían pasado más de dos semanas. Te puedo asegurar que en todo ese tiempo no observé en ella ninguna conducta distinta a la habitual. Lo que pasó después, para qué contártelo, te lo puedes imaginar. Ahora háblame de respeto.

-Joder Jordi, de verdad que lo siento muchísimo. No sé qué decir. Lo único que se me ocurre es que buenos y malos ha habido siempre, pero no por eso debemos hundirnos y estar al lado de la escoria. Si no, esta vida sería una verdadera porquería.

-Esa forma de pensar es cuando a uno no le pasa una cosa tan gorda, pero cuando a alguien le ocurre esto mío o algo parecido, se vuelve uno muy mezquino.

-La verdad, es que yo también tuve una vivencia poco afortunada, aunque no de este calibre. Pero me gustaría seguir pensando que hay mujeres que merecen la pena. Y a mí me gustaría encontrar a una de esas personas.

Esto último que dije no era cierto. Estaba convencido de haber encontrado a esa persona. Lo que oí después por boca de Jordi me dejó perplejo.

-Escúchame bien, Javier. Ya que nos estamos sincerando. Te voy a decir algo que te concierne y me parece que tú no te das cuenta o eso me das a entender. Si es así, eres un poco cieguito y alelado. Bueno…, también pasa a veces, que desde fuera se ven mejor las cosas que desde dentro.

-Ahora sí que no te pillo.

-Pues es muy fácil. No tienes que ir muy lejos para encontrar a esa persona que merezca la pena. La tienes ante tus ojos y, como comprenderás, no soy yo.

-¿A quién te refieres?

-No te hagas el tonto. Sabes bien que hablo de Lucía.

-¿Qué dices?

-Mira, uno se hace el bromista y divertido, para dar salsa en las conversaciones que tenemos en la pensión, aunque sé positivamente que a Lucía no le gustan. Esta forma de comportarme me relaja y me divierte, que falta me hace. Aparte de esto, también uno es observador y lo que veo es que a Lucía tú le vas y por lo que intuyo en ti, aunque no estoy completamente seguro, tampoco ella te es indiferente.

-A ver, Lucía no le es indiferente a ninguno.

-Eso es otra cosa. Ya sé, que a ningún hombre que la vea deja de llamarle la atención. Yo lo que te quiero decir, es que si te gusta y no te importa el hecho de que tenga una hija de otro, no la dejes escapar. Como ella, por mucho que busques, te va a ser difícil encontrar.

Si lo que me contó de él, era muy fuerte, lo que mencionó de Lucía y de mí, más que perplejo, me dejó pasmado.

No me hubiera importado hablar algo más con él, pero el tiempo no dio para más. Dejamos el coche aparcado y ya dentro del piso, nos deseamos buenas noches y nos metimos en nuestras respectivas habitaciones.

Fue difícil conciliar el sueño pensando en todo lo que me contó Jordi. En primer lugar, él como persona, me sorprendió. Lo tenía considerado como muy superficial. En realidad, era un hombre resentido que bajo esa capa de bromista, intentaba paliar su tremendo desengaño.

A veces, hacemos juicios de las personas y en la mayoría de las ocasiones nos equivocamos totalmente. Jordi era más profundo de lo que parecía. Yo no sabría decir como hubiera actuado en su caso y que comportamiento tendría después.

Pensando también en lo que comentó de Lucía y de mí, no me lo podía creer, ¿cómo era posible que llegase a esa conclusión? Crees que haces las cosas con la mayor de las discreciones y resulta que eres un libro abierto para los demás. Aparte de eso, me dejó de pasta de boniato el que viera en Lucía algún interés hacia mí.

En ningún instante observé, en la pensión, que ella mostrase hacia mí algo especial para que Jordi llegase a esa conclusión. Pero bueno, algo notaría. Si me lo hubiera contado en otro momento, no le hubiera hecho ningún caso, pero decírmelo esa noche, juntamente con la revelación de su desengaño, me parecía más creíble.

No quería calentarme más la cabeza y lo dejé ahí. Me acordé que tenía que dejar en el árbol de Navidad los regalos que les había comprado a las tres mujeres, así que me levanté y coloqué los paquetitos en el que cada uno llevaba inscrito sus nombres.

-¡Venga holgazanes, el desayuno está a punto! –era la voz de Clara golpeando la puerta de la habitación.

Ya estaba despierto y me había aseado, por lo que me costó poco salir. Fui al comedor donde estaban las tres mujeres ya sentadas. Observé sorprendido, que la mesa estaba adornada con un elegante y espléndido desayuno. No era el habitual de los domingos. Por lo visto, si acostumbraba a ser así el día de Reyes.

-Siéntate, que ahora viene Jordi y empezamos –dijo Lucía.

Una vez llegó Jordi, nos deseamos felices Reyes y comenzamos a saborear el suculento desayuno. Clara, la más animada esa mañana, echaba vistazos a ese árbol de Navidad colocado en un rincón del comedor. Suponía que estaba ansiosa por ver los regalos. No por eso, dirigiéndose a Jordi y a mí, dejó de preguntarnos:

-¿Qué tal lo pasasteis anoche?

Enseguida Jordi tomó la palabra

-¡De maravilla!, que te cuente Javier.

Me hice el sordo, pero Jordi, volviendo a ser el de siempre, con su peculiar gracia, continuó diciendo:

-No quiere decir nada el bandido, pero os puedo decir que le presenté a la amiga de mi pareja y la dejó encandilada.

-¡Qué bocas eres, Jordi! –intervine para hacerle ver que no siguiese.

-Sí, sí, bocas.

-Cuenta, cuenta -se interesó Clara.

-¡Clara! Ya vale de interesarte de lo que hicieron o dejaron de hacer –le replicó Lucia

-Déjalo que lo cuente. Seguro que con la imaginación que tiene este Jordi, nos contará una película de indios –estas palabras venían de la señora Isabel.

-Pues mire, señora Isabel, se lo voy a contar a usted sola y en esto, no hay nada imaginado –se volvió hacia ella y como si los demás no existiéramos, Jordi, continuó hablando-. Mi pareja me dijo que su amiga estaba interesada por Javier, que le gustaba un montón, y que quería verlo de nuevo. Y si hablamos de indios, he de decirle que la india con la que yo estuve, estoy a punto de quitarle las plumas.

No sabía por dónde salir. Le hubiese tenido que cortar la lengua. No me gustó en absoluto que contase nuestra aventura, por lo menos en lo concerniente a mí. Me tenía en ascuas, después de todo lo que me contó el día anterior. Pensé que quizás lo hacía a propósito para ver como reaccionaba Lucía.  A saber cuál de los dos Jordi hablaba. Miré a Lucía y me di cuenta de que no se sentía a gusto con lo que se estaba diciendo. Enseguida cortó la conversación y con una sonrisa un poco forzada exclamo:

-¡Venga!, dejaros de chácharas, que nos está esperando el arbolito. A ver que sorpresas nos tiene preparadas.

Esa reacción por parte de Lucía, tenía dos lecturas: una, que no le gustaba ese tipo de comentarios y otra que se sentía celosa de que yo hubiese encandilado a la chica que conocí esa noche. Esto último, podía ser lo que pretendía Jordi. Más que una realidad, era un deseo mío. No tenía ninguna base para creer que ella pensase así.

Dejando aparte esos pensamientos, volví la realidad y vi como Clara, junto a su madre, iban cogiendo los paquetes que se encontraban junto al árbol con mucha algarabía, a la vez que pronunciaban, en voz alta, el nombre que figuraba. Hubo besos y paquetitos para todos. Desde luego, esta familia compuesta por las tres mujeres era sorprendente, con pequeños detalles se sentían extremadamente felices.
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El lunes, después de reyes, comenzaba de nuevo la academia con lo que para mí volvía todo a su normalidad. Se acabaron las cervezas y las charlas con Carlos y Manel, después del trabajo. Había que seguir un poco esa vida monacal que me había impuesto.

El sábado de esa misma semana, como solía hacer después de comer, salí a dar un paseo y tomar un café para después volver a la pensión y ponerme a estudiar. Cuando regresé al piso, nada más entrar, al fondo del pasillo se oía unos gemidos y la voz de Lucía pidiendo calma. Me acerqué rápidamente y vi a la señora Isabel, al lado de la puerta de su habitación, tendida en el suelo gimiendo.

-¿Qué ha pasado?

-Se ha caído y le duele mucho la pierna, creo que se la ha debido fracturar.

Lucía estaba asustada y muy nerviosa.

-¿Has llamado a urgencias para que venga una ambulancia?

-Sí y me han dicho que al no ser causa grave tardarán en venir.

-Vamos a solucionar esto. ¿Tenéis un par de bastones?

-Sí.

-Pues acércameles y busca un par de bufandas o unos pañuelos grandes.

-¿Qué quieres hacer?

-Ya lo verás, pero date prisa en darme lo que te pido.

Puse a cada lado de la pierna un bastón y los até con las bufandas que me entregó, inmovilizando la pierna.

-Nos vamos –dije mirando a Lucia.

Lucía alucinaba, no sabía que me proponía.

-¿Dónde?

-Al hospital.

Cogí con cuidado a la señora Isabel y la mujer se agarró a mí con todas sus fuerzas. No pesaba demasiado.

Una vez en la planta baja, dije a Lucía que pidiese una silla a la portera. Dejé con cuidado a la señora Isabel sentada en la silla y me fui a buscar el coche. Regresé pronto y dejando el coche en doble fila, entré a recoger a la señora Isabel.

-Entra tú primero y ponte en el asiento de atrás –dije a Lucía.

Coloqué a la señora Isabel en el asiento delantero con mucho cuidado, cerré su puerta y sentándome al volante del coche, pregunté a Lucía si quería que la llevásemos al Hospital de San Pablo, ya que sabía dónde se encontraba y además era el más cercano, o prefería otro.

-Sí, sí, a San Pablo.

Arranqué dirección al hospital y mientras llegábamos, iba dando ánimos a la señora Isabel diciéndole que era muy valiente y que enseguida le iban a atender. Aunque me daba la sensación de no oírme. Ella seguía con sus gemidos, causados por el dolor que le producía la pierna.

Entramos dentro del recinto, paré en urgencias y me fui a pedir ayuda para recoger a la señora Isabel. Salió un celador con una silla de ruedas, la sentamos con cuidado y mientras se dirigieron a la sala de urgencias, le dije a Lucía que volvería enseguida. Tenía que retirar el coche de la entrada. Cuando regresé, se encontraban todavía en la sala de espera.

Lucía vino a recibirme y cogiéndome del brazo me dijo en tono de súplica:

-Javier, por favor, no nos dejes solas –estaba como un flan.

-No te preocupes, que no me voy a marchar.

El tiempo trascurría, hasta que por fin vinieron a llevarse a la señora Isabel. Al ver la enfermera que éramos dos los acompañantes, nos indicó que solo uno podía seguirla.

-Yo iré con ella –respondió Lucía.

Antes de marcharse, se dirigió a mí para decirme:

-Tenía que haber llamado a Clara, esta tarde se ha ido al cine con sus amigas y posiblemente ya estará en casa. Con los nervios, no le he dejado ninguna nota y se preocupará si llegamos tarde.

-Descuida, yo la llamo y vete tranquila.

No habían andado ni dos metros, cuando Lucía se giró con rapidez para añadir:

-Dile también que si viene Jordi a cenar y no hemos llegado, le prepare algo.

-¡Hala!, vete con tu abuela y deja de preocuparte de esas menudencias.

Lucía, hasta en esos momentos que se sentía angustiada por lo sucedido a su abuela, seguía en su línea de preocuparse por todo Me quede allí viéndolas desaparecer tras una puerta batiente y me fui en busca de un teléfono. No fue difícil encontrar una cabina, cogí el auricular y marqué el número de casa.

-¡Diga! –contestó Clara.

-Hola, Clara. Soy Javier.

-Dime, Javier

-Escucha. Tu àvia se ha caído en casa y parece ser que debe tener alguna fractura en la pierna. No te asustes porque por lo demás, está bien. La hemos traído al Hospital de San Pablo para que la miren.

-Voy para allá inmediatamente.

-No hace falta que vengas, ya le están atendiendo y solo han dejado que la acompañe tu madre. Además, me ha recalcado que te quedes en casa. También me ha dicho que si viene Jordi y no hemos llegado, le prepares algo de cenar.

-¿De verdad no queréis que vaya?

-Es mejor que te quedes allí, ya te he dicho que tu abuela está bien y si hay alguna novedad, yo te llamo. Venga, guapa, hasta luego.

-Hasta luego –respondió. Noté que la deje algo compungida.

Volví a la sala de urgencias y estuve esperando un buen rato. Las esperas en los hospitales se hacen eternas. Entras y no sabes cuándo vas a salir.

Por fin aparecieron. El celador traía a la señora Isabel en una silla, con la pierna escayolada. A su lado venía Lucía con los dos bastones y las bufandas debajo del brazo. Al verme, me envió una sonrisa.

Fui a por el coche y regresamos a casa. Eran más de las nueve de la noche. Nada más entrar al piso vino volando Clara a recibirnos, para al mismo tiempo fundirse en un abrazo con su bisabuela. También Jordi, que estaba en el comedor vino a interesarse por ella.

-¡Ay, la meva àvia querida! –repetía una y otra vez, Clara.

Les ayudé a llevarla a la habitación. La tendimos en la cama y les dejé solas para que la pusieran cómoda. Fui al baño para asearme y después me dirigí hacia el comedor. Estaba Jordi sentado en el sofá viendo la televisión. Me pidió detalles de lo que había pasado y se los expliqué. Al poco rato apareció Lucía.

-Clara me ha dicho que Jordi ya ha cenado. Ahora te preparo algo para que también tú cenes –dijo dirigiéndose a mí.

-No te molestes que no tengo mucho apetito, igual más tarde con tomar un vaso de leche me basta.

-No es ninguna molestia y además debes cenar.

-Eso, que después bebemos y no es bueno que el estómago esté vacío –puntualizó Jordi.

-¿Qué quieres decir con eso de beber después? –le pregunté.

-¿No te acuerdas que hoy es sábado y tenemos una cita?

-Lo siento. No me acordaba. Pero además no voy a salir. Quiero quedarme en casa haciéndoles compañía a las mujeres.

-De ningún modo, Javier, sal y diviértete, bastante favor nos has hecho llevando a mi abuela al hospital –recalcó Lucía

-No insistáis, que no voy a salir. Y tú Jordi, ya sabrás cómo disculparme y siento que estés molesto por no acompañarte.

-Pues nada, me parece bien que te quedes –dijo Jordi, guiñando un ojo sin que se diese cuenta Lucía -. Yo voy a ir porque me está interesando mucho esta chica y no me gustaría perderla.

-Que te vaya muy bien –le contesté.

-Bueno, salgas o no salgas, ahora mismo te preparo algo de cena –reiteró Lucía.

Se marchó Jordi y yo cedí para cenar ante la insistencia de Lucía. Después de cenar, permanecí en el comedor. Me encontraba solo viendo la televisión esperando a que me dijesen que tal se iba encontrando la señora Isabel. Tanto nieta como biznieta se hallaban con ella. Fue Clara la que en un momento se acercó al comedor y aproveché para preguntarle:

-¿Cómo está tu àvia?

-Está bien, ya no se queja tanto. Mi mamá dice que debe ser por los calmantes.

-Seguro, le estarán haciendo efecto y podrá descansar sin que le duela la pierna.

-Cuando he salido de la habitación ya estaba medio dormida. Yo me voy a ir a ya a la cama por si tengo que levantarme para relevar a mi mamá.

-No creo que haga falta, seguro que los calmantes le hacen dormir toda la noche de un tirón.

-Por si acaso, voy a descansar. Buenas noches, Javier y gracias por haber ayudado tanto a mí àvia.

-Que descanses guapetona y si os hago falta para algo, no dudéis ni un momento en llamarme.

Apagué el televisor, me fui a mi habitación y como no tenía sueño, me puse a estudiar.

Me encontraba centrado en el estudio, cuando oí unos pequeños golpes en la puerta.

-Adelante –dije, era Lucía

-He visto luz y he pensado que estabas despierto.

-Sí, me he quedado un rato a estudiar.

-No quisiera molestarte.

-Tú nunca molestas –maticé, levantándome.

-Quería darte las gracias por todo lo que has hecho por mi abuela. No sabes lo mucho que te lo agradezco Javier. Y gracias también por acompañarnos y no haber acudido a tu cita.

Unas lágrimas aparecieron en sus ojos y acercándose a mí me dio un beso en plena boca, tan breve, que no me dio tiempo a reaccionar. Al mismo tiempo, daba media vuelta saliendo rápidamente de la habitación.

“Madre mía, que regalo de cumpleaños” me dije. Ya eran más de las doce. Nos encontrábamos ya a día trece de enero, fecha en la que cumplía veintiséis años.

Me tumbé en la cama y empecé a dar rienda suelta a los pensamientos. Ese beso, aunque breve, significaba mucho para mí. Lucía sentía por mí algo más que afecto. Por otro lado, pensé también en el agradecimiento por quedarme en el piso y no acudir a esa cita. Quizás no deseaba que fuese a encontrarme con otra mujer. ¿Podría ser que se sintiera celosa? Si era así, no me equivocaba cuando pensé en su reacción mientras contó Jordi nuestra aventura del sábado anterior.

Como siempre que pensaba en Lucía, asomó esa inseguridad que tenía con ella y me vino enseguida a la mente la segunda lectura: ella había venido solamente a darme las gracias por mi comportamiento con su abuela, y por quedarme a acompañarlas por si necesitaban de mi ayuda. El beso era una muestra de su agradecimiento. ¿Pero en la boca…? Seguía con esta incertidumbre ante Lucía, algo que no había sentido con ninguna de las mujeres con las que había tenido alguna relación.

Por la mañana, a primera hora, llamó Clara a mi puerta para decir que me llamaban por teléfono. Antes de ir al aparato, le pregunté que tal había pasado la noche la señora Isabel y me dijo que muy bien. Tal como yo había dicho, descansó toda la noche sin despertarse. Una vez me confirmó que seguía estando bien, fui al comedor y me puse al teléfono. Eran mis padres y mi hermana. Me llamaban para felicitarme por mi cumpleaños. Estaba solo en la sala, con lo que nadie se podía enterar de la conversación que mantuve. No quería dar bombo a mi aniversario.

Pasé tranquilamente la mañana en la habitación aprovechando para estudiar hasta la hora de la comida. En ningún momento llegué a pensar en la nueva sorpresa que me aguardaba.  

Habíamos terminado de comer y nos encontrábamos de sobremesa sentados en la mesa, la señora Isabel, Clara, Jordi y yo. Estábamos riendo la última gracia que nos contaba Jordi, cuando apareció Lucía con una tarta, llena de velas encendidas. Al mismo tiempo, comenzó a cantar, cumpleaños feliz. Inmediatamente todos los demás se unieron al cántico y me pidieron que apagase las velas. Después, Clara se levantó, salió del comedor y vino con una botella de champán. Por lo visto, la tenían metida en el frigorífico. Lucía, no perdió ni un segundo en sacar unas copas de la vitrina. A mí me encargaron de abrir la botella y llenar esas copas. Muy eufóricos todos, nos dispusimos a brindar por mi cumpleaños. Una vez hecho el brindis, se acercaron madre e hija para darme un beso en la mejilla, acompañado con: “muchas felicidades”. La señora Isabel me pidió acercarme a ella, para propinarme dos sonoros besos y con las dos manos apretándome la cara, muy emocionada, manifestó:

-A ver hijo, aparte de felicitarte, quiero darte las gracias por como te portaste ayer conmigo, eres un hombre extraordinario y para que tengas un recuerdo de nosotras en este día de tu aniversario, acéptanos este pequeño detalle.

Lo de extraordinario sobraba, pero lo de hombre…, me hacía subir un peldaño. Siempre se dirigía a mí pronunciando la palabra joven. 

Me entregó un paquetito muy bien envuelto, en el que resaltaba una etiqueta de felicitación. Antes de comenzar a abrirlo, se acercó Jordi, me dio un apretón de manos y dijo:

-Joder, Javier, yo no sabía nada, pero bueno, felicidades y que te vaya bien en este nuevo año que cumples.

-¡Abre el paquete! –me pidió Clara.

Era una corbata de seda.

-Para que te pongas elegante cuando vayas de fiesta -matizó Lucía.

-Eso no creo que le haga falta al rompecorazones – era Jordi con una de las suyas-. Menuda me la preparó ayer cuando me vi con las chicas que habíamos quedado. ¿Qué por qué no había ido…? ¿Qué era eso tan importante para no poder ir…? ¿Que si no se encontraba a gusto con ella?, y un sinfín de preguntas. El caso es que se marcharon más rápidamente que de costumbre y me quedé allí solito y desamparado. ¡Con lo ilusionadas que estaban cuando llegaron!

-¡Vaya!, pues ya lo sentimos el haberos fastidiado el plan al quedarse Javier con nosotras, y además quedar mal con esas chicas – la disculpa venía de Lucía.

-No pasa nada Lucía y ni lo sientas, Javier se quedó con mucho gusto y por mí no os preocupéis, que de otras más gordas he salido -recalcó Jordi, sonriendo

-Venga, mi niña, échales más champán en las copas y vamos a brindar de nuevo. Que Javier no piense que vamos a estropearle su día. Y por este pinta, no os preocupéis, que tiene muchas tablas –la que intervino fue la señora Isabel.

Tomé la palabra, quería unirme a la señora Isabel de restar importancia al hecho de quedarme con ellas esa noche anterior.

-Bueno, como está todo resuelto y no hay por qué lamentarnos de nada, quiero, de verdad, agradeceros esta sorpresa. Ya veo que alguien sabía cuándo era mi aniversario. Sí que con mi familia solemos celebrar los cumpleaños, pero no os he dicho nada, ni he hecho nada, porque esperaba a que se repusiera la señora Isabel para celebrarlo. Dudaba de que hoy se encontrara tan animada y me alegro de que esté así. Para corresponderos, quedáis todos invitados el próximo sábado a cenar en un restaurante, así que ir pensando alguno que conozcáis y allá nos vamos.

Me lo agradecieron y Clara, en su línea, aplaudió esta propuesta y lo culminó con un: «yo me apunto».

Jordi, dijo que lo sentía mucho, pero no podría ir porque desde hacía tiempo le había invitado Jaume a pasar ese fin de semana a su pueblo, y no quería defraudarlo.

-Si queréis, lo dejamos para otro sábado –propuse.

-De ninguna manera, celebrarlo el próximo sábado tal como has dicho. Ya habrá otras celebraciones –recalcó Jordi.
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A partir de la lesión de la señora Isabel, creí notar en Lucía otro comportamiento y su actitud hacia mí había cambiado. No me miraba tan indiferente y la veía conmigo más atenta, si cabe.

Esta nueva forma de verla, abría en mí nuevas esperanzas. Esto se notaba en mi proceder. Me sentía más contento y risueño, tanto en el trabajo como en la academia. Y en verdad, que cuando te encuentras bien, se nota en el rendimiento. Las cosas las haces con otra ilusión y no cabe duda que te sientes más realizado.

El sábado que quería celebrar mi cumpleaños con la gente de casa, estuve todo el día con el compañero de la academia trabajando en unos ejercicios que teníamos que entregar. No descansamos nada más que a mediodía. Aprovechamos para ir a un bar cercano para comer algo y continuar por la tarde hasta dejar los ejercicios acabados. Quedamos, pero que muy satisfechos de cómo había cundido el día.

Una vez de camino hacía la pensión, pensé que me tenía que dar prisa para llegar a tiempo y cumplir lo que tenía prometido; el llevar a las tres mujeres a cenar. Por nada del mundo quería desaprovechar ese momento. Quería demostrarles que sentía hacia ellas algo más que el ser un simple huésped de su casa.

Llegué a la pensión sobre las ocho y media de la noche. Las tres mujeres se encontraban tranquilamente sentadas en el comedor. La señora Isabel se hallaba viendo la televisión y Lucía y su hija enfrascadas en la lectura.

-¡Venga! Váyanse ustedes preparando que nos vamos de juerga –dije en tono festivo.

Se miraron las tres para ver quien me respondía.

-Lo siento Javier, pero hace poco se lo he comentado a la abuela y no le apetece ir. Mejor lo dejamos para otro día –argumentó Lucía.

-Vamos, señora Isabel, que lo vamos a pasar muy bien y así se distrae –dije, dirigiéndome a ella poniendo cara de súplica.

-No hijo, muchas gracias, pero estoy cansada de esta pierna y me voy a ir a acostar muy pronto.

-Bueno, que se le va a hacer, lo primero es lo primero. Ante todo no hay que forzar esa pierna demasiado.

-Ir vosotros –soltó la señora Isabel.

-Eso, os vais los dos que yo me quedo con l’àvia –propuso también Clara.

Lo que plantearon tanto la señora Isabel como Clara me dejaron perplejo. No me importaba en absoluto el haber salido todos, porque eran personas con las que me sentía muy a gusto, pero ante esta proposición, quién se resistía. ¡Me planteaban salir solo con Lucía! Para que no se notase cuáles eran mis preferencias, dije:

-La idea era ir todos.

-¡Hala, venga!, no se hable más –dijo con autoridad Clara-. ¡Mamá, prepárate!, aprovecha y salir vosotros dos que yo me quedo muy a gusto con l’àvia y además –señalando el libro que tenía en las manos-, tengo que seguir estudiando. Tengo una evaluación de inglés el próximo lunes. Y a ti Javier, qué pasa que te quedas como un pasmarote, ¿te sabe mal salir con mi mami?

Hice un gesto, como que eso no dependía de mí, sino de su madre.

Lucía no parecía muy conforme y profirió:

-No me parece bien dejaros solas.

-¡Mamá!, que soy mayorcita y no nos van a comer los lobos. ¡Hala! No hagas esperar a Javier.

El punto final lo puso la señora Isabel.

-Venga, hija. No te hagas de rogar que a la postre me enfadaré yo. Salir y divertíos. Yo estoy bien y me quedo muy a gusto con Clara.

Clara se levantó y cogiendo a su madre del brazo, la hizo levantarse y ambas salieron del comedor. Le dijo que iba a ayudarla a arreglarse.

Me quedé haciendo compañía a la señora Isabel y nada más quedarnos solos, se dirigió a mí:

-Me parece muy bien que salgáis juntos los dos, además, mi Lucía tiene que salir más, divertirse y no quedarse en casa aguantando a una vieja.

Iba a decirle algo, pero antes de pronunciar nada, siguió hablando.

-Cuídala Javier, que Lucía es un verdadero ángel –recalcó.

-No se preocupe señora Isabel, que sé cómo tratar a su nieta.

-Ya sé que puedo confiar en ti, porque veo hasta dónde llega tu interés por ella.

Me dejó un poco desconcertado. Siempre me estaba insinuando para que me animase a invitarla a salir, pero el decirme que veía el interés que tenía por su nieta, no lo esperaba. Intentaba ser discreto para no hacer notar mi inclinación hacia Lucía, pero al parecer no era así. Tanto Jordi como la señora Isabel lo habían notado. Solo faltaba que Clara también se hubiera dado cuenta.

Al poco rato, madre e hija aparecieron en el comedor y haciendo Clara dar una vuelta a su madre, dijo:

-¿Qué te parece?

-Pues que está guapísima- le contesté.

Estaba magnífica. Se había soltado el pelo y su hija le había dado un toque juvenil que todavía realzaba más su belleza. Llevarla a mi lado iba a ser algo fantástico.

Lucía se acercó a su abuela.

-¿De verdad quieres que me marche?

-No deseo otra cosa, así que sal ahora mismo por esa puerta –le respondió.

-Venga, vámonos Javier, antes que me arrepienta –dijo mirándome.

-Divertiros –puntualizó Clara.

Se adelantó Lucía hacia la puerta y Clara acercándose a mí, me dijo que no tuviésemos prisa en volver; teníamos toda una noche por delante. Me quedé mirando a Clara y ella sonrió guiñándome un ojo. No había ninguna duda, pensé: «esto ha sido un verdadero montaje entre abuela y bisnieta, a espaldas de Lucía».

Estando en la calle, pregunté a Lucía si tenía alguna preferencia sobre algún restaurante determinado. Lo dejó a mi elección.

Nos metimos en el coche y comencé a reflexionar donde llevarla. La ocasión era muy especial y quería deslumbrarla, dentro de mis posibilidades. Conocía algún que otro restaurante, pero no terminaban de convencerme para este memorable acontecimiento. Dándole vueltas, me vino a la mente un restaurante que solamente entré, como si fuera una visita turística, por admirar su peculiar construcción y decoración modernista. Me pareció ideal para esta ocasión. Se encontraba en una de las calles estrechas que dan a la Puerta del Ángel.

Decidido a llevarla allí, enfile el coche hacia la Plaza Cataluña.

-¿Dónde vamos? – me preguntó

-¿No me lo has dejado a mi elección?

-Si, pero gustaría saber donde me llevas.

-Pues te vas a aguantar. Bueno…, para que no estés impaciente, te voy a llevar a una tasca que hay en la Barceloneta. Tienen unos menús bastante económicos y ya sabes, la pela es la pela.

No dijo nada, solo sonrió; pero si hablo cuando vio que tomaba una dirección errónea.

-¡Oye!, que por aquí no se va a la Barceloneta.

-Vaya, ya me he confundido. A ver por dónde voy ahora.

Llegamos a la Plaza Cataluña y me dispuse a entrar en un parking.

-¿Pero no vamos a la Barceloneta?

-Me lo he pensado mejor y miraremos por aquí algún otro sitio alejado del mar, está la noche muy fresca.

-Me parece que me estás tomando el pelo –dijo, poniendo cara de sentirse engañada.

Salimos del parking y nos dirigimos hacia Puerta del Ángel. Recordaba exactamente donde estaba el restaurante. Me atreví a cogerle de la mano, me miró, pero no retiró su mano de la mía y así fuimos hasta él.

-¡Hala…! ¿Es aquí donde me traes?

-¿No te gusta?

-Me encanta. Bueno, más que encantarme me parece muy llamativo, pero nunca he tenido ocasión de entrar.

-Pues no lo volverás a decir.

-Eres la repera – dijo, cogiéndose a mi brazo.

Entramos y pedimos mesa. Nos preguntaron si teníamos reserva y al decirle que no, pidieron que esperásemos un momento. A los pocos segundos se acercó otra persona.

-¿Mesa para dos? –dijo en tono muy amable.

-Sí -respondí

-Síganme.

Nos llevó hacia una mesa cercana a un piano de cola que había al fondo. El lugar era el adecuado para esa noche. Este señor vio que yo era un caballero que quería encandilar a su dama, y buscó el sitio idóneo. Nos sentamos y nos dijo que enseguida nos atenderían.

Lucía comenzó a mirar el local por todas partes. Observaba todos los detalles con verdadera admiración. La veía embelesada con la decoración del restaurante. Cambió la mirada dirigiéndola hacia mí y sonriendo meneando la cabeza de lado a lado me dijo:

-Eres un payaso, pero también un cielo. Desde luego si querías impresionarme lo has conseguido. Este lugar, no creo que sea tan económico como la tasca de la Barceloneta.

Me encontraba tan exultante que ya esos temores y esas dobles interpretaciones sobre lo que pudiera pensar Lucía de mí, se fueron al carajo. Volvía a ser el Javier resuelto y decidido.

-¿Me has dicho que soy un cielo o lo he soñado?

-¿No te gusta que te lo diga?

Aprovechando que tenía las manos encima de la mesa se las apreté con fuerza.

-No deseo otra cosa.

-¿Sabes que también eres un bruto? Me estás haciendo daño.

-Perdona, cielo.

Se echó a reír, y si la veía hermosa estando seria, con sonrisa estaba resplandeciente.

La cena fue fantástica. Más romántica no podía ser. Encima, amenizada con las melodías que nos deleitó el pianista, nos hizo trasladarnos a otra época.

Lucía creía estar en otro mundo maravilloso. Eso era lo que me decía.

Teniéndola tan cerca, se me brindaba la ocasión de preguntarle que sentía por mí. Pero como la vi tan feliz, disfrutando de la cena, pensé que ya llegaría el momento adecuado.

Cuando salimos del restaurante me agarró del brazo y me dijo:

-Sabes que me apetece ahora.

-¿Qué te apetece? –le pregunté.

-Ir a dar un paseo por el bario gótico.

Casi se transformó en un paseo turístico. A Lucía le atraían los edificios y las calles de ese barrio tan emblemático. En un momento determinado mi mano se acercó a una de las suyas para juntarse con ella  y no fue rechazada. Por lo demás, apenas hablábamos, ni falta nos hacía. Con mirarnos de vez en cuando, teníamos suficiente.

Me hallaba como en una nube. Era de ensueño estar con ella acompañados por las luces que iluminaban esa parte de Barcelona. Creo que eran las mismas luces que habían seguido mis pasos desde que vine a esta gran ciudad. Esa misma luz que se había proyectado en mí para encontrar un empleo, iniciar una carrera universitaria y culminar su luminosidad teniendo a mi lado a esa celestial mujer. Miraba su cara, y por el brillo que irradiaban sus ojos, entendía que ella se encontraba en mi misma nube

-¿En qué piensas? -le dije.

-En nada.

-Siempre se piensa en algo.

-Es que no te puedo explicar como me siento.

-¿Por qué?

-Porque me encuentro muy bien y estoy ahora como en un sueño.

-¿Formo parte de ese sueño?

Lucía hizo detener nuestros pasos. Me miró a los ojos y me dijo:

-Javier, antes de contestarte, me gustaría que nos sentásemos en un lugar tranquilo y poder hablar.

-¿Y qué hacemos ahora?

-Hazme caso. Busquemos un sitio en el que podamos conversar estando sentados.

Lo dijo en tono serio, así que no quise insistir.

-Pensaré donde podemos ir y que esté por aquí cerca –le expuse.

Habíamos vuelto del barrio gótico y recordé haber entrado por curiosidad a un bar polinesio, cercano a la Plaza Cataluña, y me pareció ser un lugar bonito y acogedor para poder hablar tranquilamente, tal como pretendía Lucía. Una vez dentro de ese bar hawaiano apreciamos que no estaba muy concurrido y no hubo problema para aposentarnos en un lugar en el que se apreciaba tener cierta intimidad.

-Esto es muy bonito. ¿Has estado aquí antes? –se interesó Lucía

-Suelo traer aquí a todas mis conquistas –respondí sonriendo.

Ella me respondió con una mueca de burla, al mismo tiempo que me pellizcó en el brazo. Una vez sentados, le dije:

-Mira a ver que te apetece -entregándole la carta de los combinados.

Empezó a mirar las diferentes fotografías que figuraban, acompañadas del nombre del combinado y no sabiendo por cuál inclinarse, me dijo:

-¡Uy!, yo no sé por cuál decidirme, elige por mí, pero a poder ser que sea sin alcohol.

-Veamos... aquí indican los que no llevan alcohol.

No me dio tiempo para seguir mirando al venir el camarero para preguntarnos qué íbamos a tomar.  

Como no tenía mucha idea del contenido de esos combinados, no hice esperar al camarero y le pedí dos sin alcohol que más me llamaron la atención Podía haberle preguntado que llevaban, pero preferí la sorpresa.

El lugar era ideal para conversar y otras cosas, como lo que estaban haciendo la única pareja que lográbamos ver desde donde estábamos. Nos acompañaba también, una música suave hawaiana que no molestaba al hablar.

Lucía, al igual que hizo en el restaurante, observó con curiosidad el local, bueno o lo que se podía apreciar de él, pues donde nos habíamos colocado la luminosidad no era excesiva.

-Desconocía estos sitios –comentó Lucía-. Bueno…, desconozco estos y muchos más.

-Si sales poco, poco puedes llegar a conocer.  Con esto no quiero recriminarte ese proceder tuyo. Solo tú eres dueña de tus actos y a los demás solo nos resta aceptarlos, aunque nos sea difícil llegar a comprenderlo. Pero esta noche, olvidémonos de cómo actúa cada uno. Has salido, estás conociendo nuevos lugares y espero que conozcas muchos más, pero si no te importa, que sea conmigo.

Daba la sensación de no ser escuchado por Lucía. Noté como si se hubiera ausentado. Su mirada estaba perdida hasta que la giró hacia mí, y sus ojos casi me penetraban. No tardó en decirme:

-Mira, Javier, a ver como empiezo. Como te he dicho antes, quería que hablásemos y este lugar donde me has traído, aparte de ser encantador, puede muy bien servir para hablar de nosotros. Pero, sobre todo, me gustaría que lo que hablemos, a partir de ahora, seamos muy serios y nos digamos la verdad aunque no nos guste.

-Me estás ofendiendo, Lucía, si piensas que no soy lo suficientemente serio.

-Perdona, perdona… Me he explicado mal. Lo que voy a decirte es muy delicado para mí, y por eso quiero que seamos muy sinceros, en lo que nos digamos.

En ese momento, nos trajeron los combinados y Lucía cambió esa expresión formal que había tomado, para exclamar:

-¡Oooh, qué chulada!

Los combinados estaban servidos en unas jarras con unas formas muy caprichosas, resaltando unos dibujos algo extraños. Una de ellas desprendía humo y la otra llevaba una sombrilla decorativa. Las dos jarras también llevaban unas larguísimas pajitas. Los probamos y Lucía exclamó:

-¡Me agrada!, tiene un sabor muy dulce!

Antes de que Lucía retomara sus anteriores palabras, intenté que siguiera con ese cambio de expresión. Se había puesto demasiado seria al decirme que era muy delicado lo que me quería contar. Le hice alzar la jarra y dije:

-Brindemos por este momento y tengamos entre nosotros muchos más momentos tan dulces como estas bebidas.

Lucía se prestó al brindis, tomamos un pequeño trago ayudado de las pajitas y después de dejar la jarra en la mesita, me miró fijamente. Antes de que me diera cuenta, sus labios se habían posado en los míos. No duró mucho. Más bien fue un beso, visto y no visto. Ni me dio tiempo a saborearlo, que digo saborearlo, ni a sentirlo. Después, entreabrió su boca y así estuvo unos segundos hasta que voz entrecortada, me dijo:

-¿Tú que sientes por mí?

Esperaba cualquier pregunta menos esta, pero no la iba a desaprovechar saliéndome por las ramas, y le contesté:

-¿Qué, qué siento? Siento que te quiero como no te lo puedes imaginar. Solo me falta oír que tú sientes lo mismo por mí.

-Yo creo que también siento algo especial por ti, Javier, pero me da miedo tener este sentimiento.

Se le asomaban unas lágrimas en los ojos, que quiso ocultar.

-Miedo ¿Por qué?

-Bueno, será mejor que me escuches y no digas nada.

Dos lágrimas se desprendían de sus ojos y se desplazaban por su mejilla. Me acerqué a ella y deslicé mis dedos en sus parpados, como queriendo borrar sus lágrimas.

-Gracias y perdona por ser tan tonta –se recriminó, secándose las lágrimas con un pañuelo que sacó del bolso, para después continuar:

-Ya se me pasa –dijo tomando un nuevo sorbo del combinado.

No sabía exactamente lo que me iba a decir, pero intuía que era muy importante. Quizás me iba a desvelar todo lo que desconocía de ella. Aunque después de decirme que sentía algo especial por mí, ya no me parecía tan importante. Me dejó algo desconcertado al añadir: «pero me da miedo tener este sentimiento». Quería saber por qué, pero esas lágrimas me desorientaban y quise disuadirle de que me explicase lo que fuera. No quería que se enturbiase esa noche.

-No tienes que decirme nada. Ya me lo dirás en otro momento.

-No, no. Quiero aprovechar ahora y quiero que escuches en silencio todo lo que te voy a contar… Antes de nada, quiero que tengas claro que aunque soy suficiente mayor, y tenga una hija, carezco de experiencias con hombres…

-¿De qué eres mayor? –le corté.

-No me interrumpas Javier. Déjame decir todo lo que quiero que sepas y luego, con sinceridad, me digas si sigues teniendo ese sentimiento que dices tener hacia mí.

Tocaba no interrumpirla y eso es lo que hice. Ella se separó un poco de mí, pero al mismo tiempo una de sus manos se acercó a una de las mías agarrándola con fuerza y continuó:

-Es verdad que carezco de relaciones con el género masculino. Sé que algunos hombres me han pretendido, pero no he hecho caso a ninguno. Todo mi tiempo se ha centrado en mi hija y mi abuela y en estas personas me he entregado en cuerpo y alma. Es mi mayor capital, del que me siento muy orgullosa. Por lo demás, mi vida, desde hace años, ha ido transcurriendo sin ningún sobresalto, hasta que apareciste tú… El ir conociéndote, me hacía verte de otra manera distinta a la que estaba acostumbrada con los huéspedes que teníamos en casa. Me pareció o quise creer que era pasajero y dejé correr el tiempo. Pero tu comportamiento en la noche de La Paloma, me hizo suponer que no te era indiferente. Esa conducta tan gentil y encantadora, eran muestras de que te sentías muy a gusto conmigo. Pero ese beso… Ese beso me hizo recordar algo muy desagradable que sucedió en mi vida y además, se inició en un coche. Muy bien podía haberme entregado a ese beso, porque en verdad me apetecía, pero esos recuerdos… Esa noche, no dormí absolutamente nada. Pensando y pensando, me vine abajo. Me pregunté donde iba, haciéndome ilusiones con un chico más joven y una hija de trece años. Me derrumbé totalmente y me dije que mejor era dejar de pensar en ti y seguir con mi vida tal como la tenía antes de llegar tú...

Quise interrumpir, pero no me dejó, y prosiguió.

-Cuando fui a trabajar el lunes y me encontré con las compañeras que conociste, se interesaron por quien eras y que relación tenía contigo. No pararon de decirme constantemente que hacíamos una bonita pareja. A pesar de esas agradables palabras, pensé que no podía ser. Tampoco había percibido de ti, nada que me animase a pensar que significaba algo para ti; aparte de lo que podía significar esa amabilidad en el baile y de ese beso que bien pudo ser un impulso del momento.

Paró un momento de hablar para absorber de nuevo algo del combinado. Quise aprovechar para meter baza y decir algo, pero un dedo suyo en mi boca, lo impidieron.

-Estaba sedienta, pero sigo… Te estaba diciendo que no podía ser el estar ilusionada por ti, pero ese deseo de que salieses de mi mente, no era tan fácil viéndote todos los días. Cuando Jordi contó vuestra aventura con esas chicas, me entraron unos celos terribles. Por una parte, deseaba que salieses de mi vida marchándote de casa y por otra parte, no deseaba en absoluto que lo hicieras. No sé cómo tenía tanta entereza para intentar que nadie notara nada. Bueno…, mi abuela sí que algo intuía y me intentaba sonsacar, pero no le decía nada. Lo peor me vino después, al surgir la caída de mi abuela. Te vi tan resuelto y decidido, que no parecías un joven de veinticinco años, bueno…, ahora veintiséis. Veía en ti a un hombre que me hacía sentir estar arropada y protegida. Mis sentimientos hacia ti, en verdad, se acrecentaron. Mi abuela, en esa intuición que creía no estar equivocada, me dijo: «tanto tú como Javier, sois dos tontos de mucho cuidado». Me comentó que si yo estaba interesada por ti, tenía que estar muy ciega para no ver que tú estabas igual de interesado y que el uno por el otro la casa sin barrer. Pero los miedos que tenía a la edad y el tener una hija, no se apartaban de mi pensamiento. Tenía que hablar contigo y que fueses tú el que manifestase si en verdad era un obstáculo, pero no me atrevía, no estaba segura de tus sentimientos. Por otra parte, mi abuela te aceptaba porque le parecías un hombre excelente. Me decía que el mismo miedo que tenía yo en que no te aceptara, lo tenías tú en que te rechazara. Ella siempre ha tenido un sexto sentido y casi nunca se ha equivocado. Y en lo que respecta a mi hija, no sé si porque mi abuela le había dicho algo, pero si darme a entender nada, me decía que te apreciaba mucho. A pesar de esos ánimos, no me atrevía a dar el primer paso. Además, por mi inexperiencia con los hombres, no sabía cómo actuar y deseaba que fueras tú el que diese ese paso. No sé tú has notado en ellas algo diferente, pero me parece que el salir los dos solos esta noche, ha sido premeditado por ellas.

Hizo un nuevo respiro y aproveché para decirle que ahora me tocaba a mí.

-No, no –insistió-. Déjame seguir… Como bien sabes, tengo una hija y en verdad la quiero con locura y no la cambiaría por nada en el mundo. Con esto quiero decirte que no me arrepiento de tenerla, a pesar de la estupidez y torpeza que una niña tonta tuvo en su día por querer jugar a ser mayor… Lo que te voy a seguir contando, no lo sabe nadie, excepto mi abuela y mi hija. En esto, mis padres no cuentan ya por desgracia, no viven y Clara lo sabe desde hace muy poco. Me pareció oportuno contárselo al cumplir los trece años. No porque ella tuviese que tener cuidado y no caer donde yo lo hice, sino porque era mi deber de madre que lo supiera. Es una chica muy joven, pero madura, como ya te habrás dado cuenta. Quiero que entre ella y yo no haya secretos. Aunque te puedo decir que antes de narrar a mi hija lo que me falta por contarte, le tenía dicho que su padre había fallecido en un accidente de moto.

Tomó un nuevo respiro. Lo que estaba oyendo, hacía que comenzase a entender su actitud hacia mí, pero faltaba saber a qué se debía esa aversión hacia los hombres que la pretendían, pero tal como me había pedido, no le quise interrumpir.

-¡Bien…! Voy ahora a lo más duro de lo que te estoy contando: yo, desde que nací, vivía en un pueblo cerca de Zaragoza con mis padres. Mi madre era natural de allí y mi padre de Barcelona. Era entonces una chica, al parecer atractiva, con una edad cercana a los dieciséis años, aunque aparentaba tener alguno más. El resultar atractiva hacía tener a los chicos del pueblo detrás de mí y alardeaba de ello. Me causaba la sensación de sentirme como una reina. Tanto era así, que en las fiestas de agosto, vino un conjunto a tocar al pueblo y yo para adornar mi ego, quise hacerme la interesante con el cantante e hice que se fijara en mí. Por supuesto que era de más edad que la mía, pero no me importaba y a él tampoco para acercarse a mí y sugerirme dar un paseo con él. El primer día que actuaron, después del baile, nos fuimos solos al parque y allí llegó a besarme. Fue el primer beso que recibí de un chico y en verdad no sé lo que llegué a sentir, pero fue algo que colmaba mi vanidad. Solamente con ese beso ya tenía bastante, pero el segundo día, al final de la actuación, me propuso dar un paseo, pero en su coche. Con la idiotez que tenía encima y lo novedoso que era en esos tiempos, no me importó aceptar esa propuesta. Fuimos por los alrededores del pueblo y cuando creyó oportuno, paró el coche. Algo me asusté, pero él con dulzura me dijo que no me preocupase y comenzó a besarme; pero poco a poco se fue excediendo y le dije que parase; ya estaba bien de tocarme. Él se irritó y como un loco sus manos comenzaron a subirme el vestido, mientras yo le gritaba que me dejase en paz. Le golpeaba y lloraba de rabia, pero eso todavía le excitaba más. Me dio un bofetón, me sacó del coche y me tendió en el suelo. Aunque yo me resistí, no pude con la fuerza que él tenía y entre forcejeos me arranco la ropa interior. Hice tremendos esfuerzos para deshacerme de él, al ver lo que pretendía. Me hacía valer de los dientes, las uñas y no sé de qué más, pero él tenía una fuerza descomunal y me dio una serie de golpes en la cara que me dejaron atontada y sin ningún miramiento, me violó. De nada valieron mis súplicas, gritos y todo lo que te puedas imaginar. El lugar estaba tan escondido y alejado del pueblo que nadie nos podía oír.

-¡Ya vale! Déjalo estar Lucía. No hace ninguna falta que sigas –le dije intentando que no continuase. Nuevas lágrimas se desprendían de sus ojos.

-No, no. Enseguida acabo… -pasó sus dedos por su cara apartando esas lágrimas y continuó-. Como te decía, el lugar estaba alejado del pueblo y por allí no pasaba nadie. Cuando terminó de materializar el acto, se levantó y diciéndome: «ahí te quedas, zorrita». Se fue al coche, arrancó y se marchó. Como pude, me levanté; estaba completamente magullada. Me salía sangre de la boca y de la nariz, de los golpes que me dio y, sin fuerzas, me puse en camino hacia el pueblo. Lloraba desconsoladamente y repetía constantemente: «yo he tenido la culpa»…, «la culpa ha sido mía», hasta que se me agotó la voz. Procuré que nadie me viese. Entré en casa sin que se diesen cuenta mis padres. Fui al baño, me lavé completamente y me metí en mi habitación. Me tumbe en la cama y llorando pase toda la noche… A la mañana siguiente, como no salía de la habitación, vino mi madre para ver por qué todavía no me había levantado. No le fue difícil percatarse del aspecto de mi cara y de ver mi ropa rasgada y manchada de barro. Me preguntó, toda asustada, que me había pasado y yo le contesté: «¡nada!». Hizo venir a mi padre para entre los dos presionarme y les contase que me había sucedido. Entre sollozos, les conté todo e inmediatamente mi padre se fue de casa como una bala, para ver si encontraba la orquesta y poder agarrar a ese sádico criminal, que había abusado de mí. Así fue como le llamó. Pero la orquesta había cumplido el día anterior su última función y no quedaba nada de ella. Se dispuso a ir inmediatamente hacia el cuartel de la guardia civil, para denunciar el hecho, pero razonándolo por el camino, no llegó al cuartel. Pensó que lo único que podía ganar denunciando, es que aparte de ser la comidilla de la gente, arruinar mi vida en el pueblo. Cuando llegó a casa, nos dijo que haría averiguaciones y si encontraba a ese mamarracho, se iba a arrepentir de haber nacido hombre… Me quede embarazada. ¡Luego dicen que con una vez no basta…! A los pocos meses, antes que se notase mi preñez, mis padres decidieron traerme a Barcelona, junto a mi abuela. Se había quedado viuda no hacía mucho tiempo, pero se negaba a ir a vivir con nosotros. Solía decir que su lugar estaba aquí. Su vida aquí había transcurrido y aquí permanecería. Vino bien para justificar mi ausencia en el pueblo. Mis padres dijeron a sus amistades que venía a estudiar a Barcelona, lo cual no extrañó a nadie, teniendo a mi abuela en esta ciudad. Nunca he vuelto al pueblo. A pesar de ser tan joven, tuve un embarazo sin problemas y al final nació la hermosa niña que ya conoces. Mi padre, para venir a menudo a vernos, se compró una furgoneta justificando que también le venía bien para su trabajo en el pueblo. Por desgracia, en uno de esos viajes, en el que venía junto con mi madre y estando cerca de Barcelona, tuvieron un accidente. Un camión arrolló a la furgoneta y los dos fallecieron en el acto. Mi abuela mandó traer los cadáveres a Barcelona y aquí están enterrados. El golpe, como puedes suponer, por la perdida de mis padres, fue terrible. Yo estaba desolada. Fue mi abuela la que sacó fuerzas de donde pudo, para animarnos a seguir adelante y a la vez, atendernos a las dos como si fuésemos sus propias hijas. De ella partió la idea de coger huéspedes y tener una ayuda económica para nuestros gastos. No teníamos muchos ingresos. Hasta el cruel desenlace, mi padre nos mandaba una asignación, que con la paga que tenía mi abuela de viuda, nos iba bien para ir tirando sin agobios. Pero con la muerte de mis padres, se acabó. Teniendo a mi abuela haciendo de madre, tardé un poco en ser consciente de que tenía una hija, pero desde ese momento, me entregué completamente a ella y juntamente con mi abuela, son mi vida. Nunca he sentido la necesidad de unirme a ningún hombre, más bien, experimentaba un rechazo hacía estos, hasta que apareciste tú.

Paró de hablar y con un fuerte respiro, como si se hubiese quitado un peso de encima. Terminó diciendo:

-¡Ya está!

La abracé con fuerza. Fue lo primero que se me ocurrió. Estaba impresionado, conmovido y enternecido por todo lo que había narrado. No me extrañaba su actitud hacia los hombres. Lo que había vivido era muy fuerte. Tenía que aplaudir la entereza que había tenido para contármelo con tanto detalle. No podía reprimir esa cólera que me entró contra ese tipejo sin escrúpulos que la había hecho sufrir tanto, pero por otra parte, me alegraba de estar con ella y poder decirle lo que sentía.

-¡Te quiero Lucía! Y después de esto que me has relatado, más si cabe.

Se separó de mí, como si yo no hubiera dicho nada. Estaba resoplando. Cogió la carta de los combinados y empezó a abanicarse.

-¡Qué sofoco me ha entrado! –dijo.

Me mantuve en silencio dejando que se repusiera.

Mientras, ella, tomó de nuevo la jarra y sirviéndose de la pajita, absorbió, por lo visto, todo el líquido que le faltaba por beber.

-¡Ay, que me atraganto! – exclamó.

Una tos entrecortada me dio pie para darle unos golpecitos en la espalda. Esos golpes se acabaron al decirme:

-Gracias, Javier y discúlpame por haberte contado todo esto y aunque haya servido para desahogarme, es muy fuerte para mí.

-No tienes por qué disculparte. Lo importante es que te has desahogado. ¿Quieres otro combinado?

-¡Ay, no! Pero el caso es que todavía tengo la boca reseca. Debe ser de tanto hablar.

-Venga, ¿te pido otro como el que te has tomado o quieres cambiar?

-No, no. Si a ti te apetece pide el que quieras y con que me dejes mojar los labios, tengo suficiente.

Me levanté para localizar al camarero y ella me dijo que aprovechaba para ir al baño. Cuando regresó, ya teníamos el nuevo combinado en la mesita.

-Ya me tienes aquí de nuevo –dijo sonriente.

Se notaba que su cara había recibido el efecto del agua. El maquillaje que le había puesto su hija, había desaparecido, pero seguía igual de hermosa. Casi podía decir que le sobraba ese aditivo. La veía sin él más natural. Las lágrimas que había derramado habían desaparecido. Se sentó y se quedó mirando la nueva jarra que nos habían traído. Tenía la forma de un tótem hawaiano.

-¡Anda! Han traído una jarra con tu cara.

-Mira por donde, se nos ha vuelto graciosilla la niña.

-Una que es así de ocurrente.

Desde luego, su semblante era otro. Y como no, me alegraba que fuera así. Le hice probar el nuevo combinado de esa jarra con el gracioso aspecto de mi cara y, como había dicho anteriormente, solo absorbió lo justo para mojarse la boca. Yo también bebí. Mi absorción fue mayor, pero eso no quitó, para de inmediato, querer retomar las últimas palabras salidas de mi boca al acabar su relato.

-¿Me oíste lo que te dije al terminar tu explicación?

-Sí que te oí –dijo mirándome a los ojos-. Pero quiero que te tomes un tiempo, antes de volver a decirme esas palabras.

-Mira, Lucía. Ahora te va a tocar a ti escucharme.

-Déjalo Javier, no hace falta que me digas nada.

-Pues sí que te tengo que decir algo y, aunque no llegue a la altura de esa amarga vivencia que acabas de relatarme, sí servirá para que conozcas algo más de mí. O sea; ahora deberás ser tú la que permanecerá callada.

Alzó sus manos, como aceptando mi exigencia y a la vez decirme:

-Si no hay más remedio, seré muda.

-Bien, comienzo. Vine a Barcelona por dos motivos fundamentales: el más importante era el poder encontrarme a mí mismo, y ver hasta donde era capaz de llegar solo, sin la ayuda que he tenido siempre de mis padres. El otro motivo, era intentar mejorar mi experiencia profesional por medio del estudio. Te puedo decir que aparte de mi familia, no me ataba en el pueblo nada sentimental. Antes de la mili sí tuve una relación, pero para no extenderme, simplemente te diré que llegó a ser un fiasco. Ya te lo explicaré otro día… Después de la mili, he tenido algún que otro coqueteo, pero sin mayor importancia. Cuando veía que la cosa iba a mayores, buscaba, de forma elegante, salir del atolladero. No sé por qué, pero no quería atarme a otra persona permanentemente, quizá era porque no había encontrado mi media naranja. En esto no me parecía a mis amigos de toda la vida. Todos habían encontrado su pareja ideal y empezaron a desfilar por el altar. Prácticamente me quedé sin estos amigos de siempre. Aunque me unía amistad con sus parejas, no era plan de ir con ellos de pegote. Debía encontrar otras personas con la cuales salir de marcha y no me resultó difícil. Lo que parecía más difícil, era llevar a cabo la idea que rondaba en mi mente de marcharme del pueblo. Tenía que decidirme, a la voz de ya, si me iba o me quedaba. Mis padres se llevaron un disgusto de aúpa, cuando vieron que estaba decidido a abandonar el pueblo. Me pidieron que si me marchaba por querer tener otras vivencias en una ciudad mayor, me fuera a una capital más cercana. Había elegido Barcelona, porque creía que era la ciudad idónea para mis objetivos y no cambié de parecer. No creas que la idea de irme fue repentina, me surgió nada más regresar de la mili, lo que pasa es que por unas razones u otras no tomaba la decisión final. Bueno…, pues ya me ves en Barcelona. Una de las primeras cosas que hice, como ya sabes, fue buscar alojamiento. Llámale azar o destino, pero este me llevó a tu casa… Cuando te llamó tu hija y saliste a recibirme, me quedé impresionado por verte tan joven y tener una hija que más parecía tu hermana menor. Me quedé encandilado por tu hermosura, lo cual era normal para cualquier hombre que te contemplase, pero a medida que te iba observando, más me cautivaba tu forma ser. La manera de desenvolverte, tu alegría, tus modales y un sinfín de detalles, me hizo sentir hacia ti algo muy especial. Quería que lo supieras, pero no me atrevía. Tampoco me dabas pie para ello. Aparte, Jordi me comentó que rechazabas a todos los pretendientes que se te acercaban y eso ha sido algo que me ha frenado desde el principio. No quería ser uno de ellos. Lo de la Paloma, no sé si lo sabes, pero no fue una coincidencia que me encontraras allí. Esa noche, tu hija me contó que no estabas en casa al haber ido a cenar con unos compañeros y que después posiblemente, iríais a La Paloma. Así que me personé allí para ver si conseguía tomar contacto contigo. Se me vino el mundo encima cuando te vi charlando tan amigablemente con un tío. Me quedé descorazonado. En un instante se redujeron a cero las posibilidades de llegar a conseguirte. Ese hombre se había adelantado y hasta llegué a pensar que ya estuvieras comprometida con él. Los momentos que sucedieron después, cuando me vistes en la barra y me invitaste ir con vosotros, creí que lo hacías por cortesía. Algo cambió en mí al invitarme a bailar y decirme que ese hombre no significaba nada para ti. Y sí que estando junto a ti actuaba de forma serena, pero lo cierto es que no podía llegar a creer lo que me estaba pasando. La atracción que ejercías sobre mí, era algo indescriptible y viví unos momentos maravillosos. Toda la alegría de esa noche, se esfumó al observar tu comportamiento distante, de los siguientes días. Pensé, que ese beso que me atreví a darte no fue recibido con agrado y el hecho de sentirte a gusto conmigo bailando, solamente había sido un pasatiempo de una noche festiva y, para ti, yo solo había sido uno más de esos pretendientes, que como me decía Jordi, dejabas con un palmo de narices. Yo era uno más a tu lista, así como lo fue esa persona que me presentaste en La Paloma. No por eso, decayeron mis sentimientos, pero tampoco podía hacer nada si tú no querías y menos llegar a importunarte en tu propia casa. Era uno de tus huéspedes y como tal debía comportarme. Como ves, no tengo que tomarme ningún tiempo para reafirmar mis sentimientos hacia ti, más aún, después de lo que me has contado te siento muchísimo más mía…

-Déjame que te interrumpa, Javier. Yo te quiero y en verdad me atraes, pero me gustaría que por lo menos esta noche, cuando nos vayamos a dormir, pensemos en todo lo que nos hemos dicho. La almohada, a veces, nos hace reflexionar y al día siguiente, nos levantamos con otro pensamiento.

-Lucía, voy a respetar tu voluntad, pero veo que no me conoces bien. Esto que siento por ti, no es producto de un capricho que cuando se obtiene deja de interesar. Por si tienes alguna duda, esta decisión tomada respecto a lo que siento por ti, está más que pensada y para mí no solo es tu atractivo, aunque también cuente, sino todas esas maravillosas cualidades que te rodean. Ha sido una verdadera suerte el haber llegado a conocerte. Mi querida Lucía…, superas con creces a la mujer que siempre he soñado y por nada del mundo quisiera perderte.

-Eres un cielo y no me he equivocado contigo. También yo he pensado muchísimo en ti y de cómo eres o ¿qué te crees…? ¿Qué me he enamorado de ti solo por tu cara?

No pude aguantar más, la acerqué a mí y nuestros labios se unieron. Este beso no fue tan efímero como el anterior, sentí verdadera entrega de esos preciosos labios y deseé que ese momento no acabase nunca.

Estábamos embelesados con nuestras caricias, cuando comenzó a tomar más luz todo el local. Había llegado la hora de cierre; adiós a esos instantes mágicos.

-¡Qué vergüenza!, ¿qué pensarán de nosotros? –dijo preocupada Lucía.

Yo me eché a reír y ella me golpeó en el brazo y exclamó:

-No me gusta ser el centro de miradas.

-No te preocupes, aquí nadie es el centro, cada pareja viene a lo suyo –respondí sonriendo.

Se calmó, cuando vio a otras parejas que desfilaban como nosotros hacia la barra para pagar las consumiciones. No éramos los últimos en abandonar el local.

Una vez fuera, le dije si le apetecía ir a otro lugar y su respuesta fue decir que esa noche ya había tenido demasiadas emociones, prefería volver a casa. Fuimos a por el coche y durante el camino no nos dijimos ni una palabra. Lucía se había agarrado a mi brazo con fuerza, como impidiendo que me alejase y su cabeza la mantenía apoyada en mi hombro. Supuse que se había adelantado a la almohada para pensar en lo nuestro.

Llegamos a casa y esta vez no quiso dejarme solo para aparcar el coche. No se separó de mí hasta que llegamos al piso. Entramos y todo estaba en silencio, pensé que tanto la abuela de Lucía como la hija ya estarían en sus habitaciones en el mejor de sus sueños. Sin hacer el menor ruido Lucía se despidió de mí y de forma rápida me dio un beso, pero fue tan breve que me dejó algo confuso. Quizás esperaba algo más en esa despedida.

Pasé a mi habitación, y solamente despejándome de la chaqueta y el calzado, me recliné en la cama para dar rienda suelta a mis pensamientos. Me parecía alucinante la vivencia mantenida con Lucía esa noche y más el poder llegar a oír y conocer toda esa dramática historia vivida por ella. Por fin había llegado a saber el porqué de su repulsa hacia los hombres. Algo me desoriento esa despedida tan breve dentro del piso, pero eso no variaba el interés que despertaba en mí esa mujer. También pensaba en el margen de esa noche para meditar. Yo lo tenía claro; Lucía era la mujer que me llenaba completamente e iba a hacer lo imposible para retenerla a mi lado. Algo me preocupaba ese tiempo que había establecido para reflexionar, más que nada por si ella cambiaba de parecer.

No sé cuánto tiempo había transcurrido, cuando de pronto oí unos pequeños golpes en la puerta.

-Sí -dije en voz baja.

La puerta se abrió lentamente, era Lucía. Me dio un vuelco el corazón. Sin abrirla completamente, me preguntó en voz baja.

-¿Puedo pasar?

-¡Claro! –exclamé en tono silencioso a la vez que encendí la luz de la mesilla.

-¿No duermes? –volvió a preguntarme.

-No, no puedo dormir. Estaba pensando.

Entró por completo en la habitación y cerró la puerta lentamente.

-Yo tampoco puedo dormir, y perdona que haya venido a molestarte, aunque todavía no sé como me he atrevido a venir a tu habitación

-Por supuesto que no me molestas y me parece bien tu atrevimiento –recalqué.

-¿Puedo? –preguntó haciendo mención de sentarse a mi lado en la cama.

-Sobra la pregunta –respondí.

Teniéndola cerca de mí, siguió con una nueva pregunta:

-¿En qué pensabas?

-¿En qué crees que estaba pensando?

-No lo sé –respondió haciéndose la inocente.

-De sobras lo sabes. No se me aparta del pensamiento eso del margen que has establecido para pensar en lo nuestro, para mí sobran todas las horas de esta noche porque hora que pase, más intranquilo estaré de que seas tú la que cambie de parecer. El mío de que te quiero no va a cambiar por mucho tiempo que trascurra.

Me miró a los ojos largamente y sin dejar de mirarme, acercó sus manos sobre las mías para decirme entre susurros:

-Repíteme que me quieres.

-Te lo repetiré hasta que me quede sin voz, pero quiero que también tú me digas lo mismo.

En verdad que nuestras voces eran susurros que solo llegaban a nuestros oídos. Esperaba su respuesta de manifestar que también me quería, pero una nueva pregunta fue la que recibí.

-¿Has pensado en todo lo que te he estado contado esta noche? -preguntó.

-Claro.

-¿Y no te importa?

-Lucía, no me hagas valorar si me importa o no. Lo que me has contado es parte de tu vida y yo no soy nadie para juzgarla. Lo que me importa es ser correspondido por esa Lucía de la que estoy completamente enamorado. El pasado es algo ya vivido y por mucho que nos esforcemos no va a cambiar, pero tampoco tenemos que ser esclavos del pasado, este ya queda lejos y tenemos por delante el presente y el futuro.

Acercó su cara a la mía y me dio un beso. La brevedad de ese beso no quedó ahí, mis labios se unieron de nuevo a los de ella y se fundieron en un prolongado beso.

Sí fue un beso largo y además apasionado. Y es que ese beso manifestaba el amor tan profundo que sentía hacia esa mujer. Me transmitía sensaciones jamás sentidas y vividas.

Cuando llegamos a separar nuestros rostros, ella apoyó su cabeza en mi hombro y una de sus manos recorría y acariciaba todo mi pecho. Yo no pude por menos que copiar esas caricias, pero mi mano eligió su bella cara para acariciarla y llegar después a hundir suavemente mis dedos en su cabello.  Me sentía el hombre más feliz del mundo. No podía encontrar otra mujer como Lucía.

La verdad era el encontrarme completamente atónico ante lo que estaba sucediendo en esos momentos, no me lo podía creer. Tener a esa mujer a mi lado cumplía por completo todas las expectativas que un hombre desea. Y es que aparte de esa belleza que admiraba desde el día que la conocí, le acompañaban otras cualidades dignas de elogiar. Lucía era un ser envidiable y tremendamente deseado. Esa gran suerte de tenerla tan cerca en esos momentos era más que gratificante y por supuesto quería retener esos instantes para siempre.

Continuamos enlazados unos minutos hasta que ella separó su cabeza de mi hombro. Me miró fijamente durante unos segundos, me dio un beso y volviendo a mirarme a los ojos, susurró:

-Dime otra vez lo mucho que me quieres.

Acerqué de nuevo mis labios a los de ella y nos fundimos en un nuevo beso más apasionado si cabe. Después mis labios fueron recorriendo toda su cara, su cuello…

El latir de nuestros corazones se oía más que el susurro de nuestras voces. Ansiaba en ese momento, me dijese lo que sentía hacia mí y le dije:

-Ahora deseo que seas tú, la que me digas que me quieres.

Alzó su cara y mantuvo sus ojos durante unos segundos fijados a los míos. Su mirada hermosa y penetrante se clavó en mí.

Se giró y apagó la luz de la mesilla…

Canto esta canción

para ti, Lucía

la más bella historia de amor

que tengo y tendré

==================                             
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